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AL PUBLIC» uy;iú
X A

vv»"Conocida es la popularidad y crédÍH^flpj&'go- zan en España y áun en el extranjero, los pro­nósticos del célebre Zaragozano, autor de los calendarios que años há viene publicando bajo el título de César-Augusto', y al presente á fin de no privar á nuestros lectores de tan acerta­dos vaticinios, y con objeto de proporcionarles en este completísimo y ameno Almanaque cuanto pueda serles de alguna utilidad, no hemos du- ^-dado en hacer el nuevo’ sacrificio de adquirir la parte perteneciente al Calendario que para 1874 nos ha escrito el entendido oMróriomo Zarago­
zano, D. Cayetano Yagiie.

)lasco Soler, lu. 9.
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CALENDARIO PARA 1874,
POR P L

CÉLEBRE ZARAGOZANOC A Y E T A N O  Y A Q U E .
Cómputo ec lesiá stico .Aureo número.........  13. |Tí pacta.........................  Xir. iCiclo solar.................  '7- | Indicción romana.. .  Letra dominical.. . .  Del Martirologio----

F ie sta s  m ovibles.Septuagésima. l .°  Fbro. Ceniza, 18 idcm. ^''Resurrección, f> Abril. Ascensión, l i  Mâ ’o.
Pentecostés, 21 Mayo. Trinidad, 31 idcm. Corpus Christi, 4 .Tunio. Dom, I Advlo. 29 Nvbro.

L etan ías.Los dias 11, 12 y 13 de Mayo.
Tém poras.I. El 25, 27 y 28 Febrero. || III. El 16, 18 y 19 Setbre.II. El 27, 29 y 30 Mayo, II IV. El 16, 18 y 19 Dicbre-

D ias en que se saca  Anima.El 1 y 24 de Febrero: el 7, 8, 15, 27 y 28 de Marzo; el 8 de Abril; ol 28 y 30 de Mayo.
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iSpocas cé leb res.

Arios.El presente año es del Nacimiento de NuestroSeñor Jesucristo, e l................................................... I 874.De la Era Constantinopolitana, el...............................  7382De la creación del Mundo, el........................! ! . . ! ! ! !  58.Ó7Del diluvio universal, e l ........................................................4202De la población de España y Portugal, el............ ! 4118Déla de Cádiz, e l . . . . . . . . . . ............ f . . ’. . .  ’De la de Madrid, e l.........................................r . 4043De la de Málaga, el....................................4036De la de Zaragoza, e l .................................................. ’ ’ ’ 3̂95Inmortal desde la venida de Nuestra Señora so­bre un pilar ó columna, el..........'.......................  1834De la fundación de Burgos, e l ....................................... -3791De la de Granada, el............................ ............! ! ! . ' !* ! !  3508De la do Roma, Según Varron, el......................... 2626He la de Alcoy, e l .................................................. | ............ 7I 4De la invasión do los cartagineses, el...................... 2574De la de los romanos, e l......................................................... 2083y destrucción do Numancia, el____  2003Do In Concepción sin mancha de Nuestra Seño-T-, re, e l . . . ............................................................................  ]gg9De su nacimiento en Nazaretli, el...............................  1888Del de.‘̂ ;cubrimiento de la imagen de Monser-rat, el.................................................................................  094De la invención de los molinos de agua, eV..’ .'.’ !.' 10^l>e la imprenta, el................................................................. 034De la brújula, e l ............................................................................614De la pólvora, el......................   493Del descubrimiento del Nuevo’ ’MÚnd'o, por’ ’có-lon, el..........................  382De la invención del telégrafo, e l .................................. 69De la libre publicación del Calendario, el.. . 19
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ADVERTENCIAS.

1. ®' Por concesión Apostólica, todos los fieles estan­tes y habitantes en el territorio español, incluso los do­minios de América, pueden comer carnes saludables (guardando la formadel ayuno) en los dias deCuaresma 
y en los de vigilia y abstinencia que ocurran en el dis­curso del año; á excepción del Miércoles de Ceniza, de los Viernes de Cuaresma, del Miércoles, Jueves, Vier­nes y Sábado de la Semana Santa ó Mayor, de toda esta misma semana (menos el Domingo de Ramos) con res­pecto álos eclesiásticos; y finalmente, déla vigilia de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, de Pentecostés, de la Asunción de la Beatísima Virgen María y de los Bienaventurados Apóstoles San Pedro y San Pablo; ad­virtiendo que para usar de este privilegio es necesario tener, además de la Bula de la Santa Cruzada, el in­dulto apostólico para el uso de carnes, de la limosna ó estipendio que á la categoría y utilidades de cada cual corresponda, según y como se previene por el Eminen­tísimo Señor Cardenal Arzobispo de Toledo, Comisario general de Cruzada, en su edicto sobre el particular.2. '̂  Los que hagan uso del privilegio de que se ha­bla en la nota precedente cumplen el precepto la als- 
tinencia con no promiscuar; Qs,\.o es, no mezclar carne y 
pescado en una mismos comida, lo que deben observar en todos los Viernes del año (que no sean de Cuaresma, ni vigilia con abstinencia de carne), en los Domingos 
de Cuaresma, y  los dias en que se previene abstinencia; 
y cumplen el del ayuno con no hacer si no una sola comi­
da en la cual puedan comer carne, más no promiscuar, lo que deben observar los Lunes, Martes, Miércoles, Jue­ves y Sábados de Cuaresma, los dias de Témporas y las 
vigilias; pero deben observar rigoroso ayuno, que con­siste en no hacer si no una sola comida absteniéndose de 
carne, el Miércoles de Ceniza, los Viernes de Cuaresma,
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— '8  —el Miércoles, Jueves, Viernes y Sábado Ae la Semana 
Santa y las vigilias con abstinencia de carne.Los que no hagan uso del mencionado privilegio, deben observar rigoroso ayuno en todos los dias de 
Cuaresma, en los de Témpora, en las vigilias y en las 
vigilias con abstinencia de carne; y abstenerse de comer 
carne en todos los Viernes del año, en los Domingos de 
Cuaresma y dias en que se previene abstinencia.3.'̂  Las fiestas de precepto van señaladas con una>^ y letra bastardilla; los dias en que se saca ánima del purgatorio van indicados así: Anima.

ECLIPSES.

ABRIL 15-lG.lüclipse total de sol invisible en San Fernando.Hora del tiempo medio' astronómico de 16. J á 0 ho­ras y 52 minutos.Principia para la tierra en general el dia 15, á 23 horas, 23 minutos y 4 segundos, en la longitud de 63° 57' al Oeste do San Fernando, y latitud—58° 32'̂ .Eclipse central á medio dia el dia 16. á 0 horas, 52 minutos y 2 segundos, en la longitud de 13° 7' al Oeste, y latitud—59° 51'.Fiu del eclipse para la tierra en general el dia 16, á 3 horas y 48 minutos, en la longitud de 31° 45' al Este, y latitud—6° 11'.MAYO l.°Eclipse parcial de luna invisible en San Fernando. Hora del tiempQ medio astronómico de la ¿ en lon­gitud, á 3 horas, 41 minutos y 35 segundos.

Eel As casi 1 mar 1 Een la Euro una Polai

e :Améiparte
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la Semanaprivilegio, )s dias de 
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de comer imingos de 
ña.con una ánima del

indo..J á 0 ho-a 15, á 23 longitud 1—58° 32'. horas, 52 13° y  alel dia 16, 31° 45' al
Fernando, i i en lon-

— 9 —Primer contacto con la penumbra, á 0 li. 43 m. 7 s.Medio del eclipse..................................... á 3 h. 38 m. 2 s.Ultimo contacto con la penumbra, á 6 h. 32 m.El principio de este eclipse será visible en casi toda el Asia, en la Australia, en el estrecho do Bchcring, en casi todo el Océano Pacífíco é Indico, en casi todo el mar Polar Antrático y en una pequeña parte del Artico.El lin de esto eclipse será visible en casi toda el Asia, en la Australia, en gran parte del Africa, en parte de Europa, en parte del Océano Pacílico, en el Indico, en una pequeña parte del Atlántico, en casi todo el mar Polar Antartico y en una pequeña parte del Artico.OCTUBRE P-10.Eclipse anular de sol invisible en Han Fernando.llora del tiempo medio astronómico de 9.d á 21 ho­ras y 4 segundos.Principia para la tierra en general el dia 9, á 20 ho­ras, 23 minutos y 4 segundos, tiempo medio astro­nómico, en la longitud de 23° 33' ai Oeste, y lati- tud+66°29'.Fin del eclipse para la tierra en general el dia 10, á 1 hora, 13 minutos y 5 segundos, en la longitud de 61° 7', y latitud-flO° 47'.OCTUBRE 24.Eclipse total de luna en parto visible en San Fer­nando.Hora del tiempo medio astronómico de la | en lon­gitud, á 18 horas, 55 minutos y 52 segundos.Primer contacto con la penumbra, á 16 h. 18 m. 7 s.Medio del eclipse...................................  á 18 h. 51 m. 3 s.Ultimo contacto con la penumbra, á 21 h. 23 m. 9 s.El principio de este eclipse será visible en las dos Américas, en parte de Europa y Africa, en una pequeña parte del N. E. de Asia, en el estrecho de Behering, en
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10casi todo el Océano Atlántico y Pacífico, en casi todo el mar Polar Artico, y en una pequeña parte del Antartico.El fin será visible  ̂en toda la América Septentrional, en casi toda la Meridional, en una pequeña parte del Asia, en el estrecho de Behering, en una pequeña parte de la Australia, en parte del Océano Atlántico, en todo el Pacífico, en casi todo el mar Polar Artico y en una Dequena parte del Antártico.

FASES LUNARES EUROPEAS,

ENERO.Dia 2 Viernes, @ Llena en Cáncer, á las 6 horas, 38 minutos y 3 segundos.—Tras lluvias, refresca el tiempo en España é Inglaterra, repitiéndose en Alemania, he­lando con buen tiempo en Rusia, y dominando la bue- | na temperatura en Ei anda y Suizra.Dia 10 Sábado, C  Menguante en Libra, á las 7 ho­ras, 30 minutos y 3 segundos.—Los hielos y nieves de­generan en buena temperatura en España é Italia, con lluvias en Francia ó Inglaterra, y por lo general vien­tos y neviscas en las demás naciones.Dia 18 Domingo, © Nueva en Capricornio, á las 7 horas, 35 minutos y 2 segundos.—Vientos que se ha­cen huracanados en las costas, es el incidente más no­table de esta fase.Dia 24 Sábado, 3  Creciente en Tauro, á las 12 ho­ras, 17 minutos y 5 segundos.—Sigue el mismo tiempo con propensión a bueno en todas partes.

10 ] lluvras,acoitien
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—  11 —asi todo el Antartico, lentrional, parte del leña parte ;o, en todo y en una

6 horas, 38 a el tiempo nania, lie- ido la bue-á las 1 ho- nieves de- Italia, con neral vien-nio. á las 1 :jue se lía­te más no-las 12 lio- smo tiempo

FEBRERO.Dia l.°  Domingo, @ Llena en Leo, á las 11 horas, 10 minutos y 9 segundos.—Los vientos alternan con lluvias eii algunos puntos, hielos y nieves en otros,Dia 9 Lunes, C  ¡Menguante eu Escorpio, á las 4 ho­ras, 10 minutos y 9 segundos.—Donde las rosadas acompañan al hielo, llueve, y se suceden borrascas y tiempo vario.Dia 16 Lunes, © Nueva en Acuario, á las G horas, bO minutos y un segundo.—Hielos que degeneran eu escarchas y lluvia en Alemania y Rusia, con borrascas en Francia, Ita'.ia y Suiza; en Inglaterra buen tiempo.. Dia 23 Lunes, 3  Creciente en Gérninis, á las 10 ho­ras, 20 minutos y 6 segundos.—Mejora el tiempo con alternativas de los vientos Norte y Sud,MARZO.Dia 3 Martes, #  Llena en Virgo, á las 4 horas, 56 minutos y 6 segundos.—La excelente temperatura que disfrutamos raya en calurosa, extendiéndose á Francia Suiza é Italia. ’Dia 11 Miércoles, C  Menguante en Sagitario, á las 9 horas, 8 minutos y 8 segundos.—Sigue la buena tem­peratura y el viento Sud hace presentar al cielo en al­gunos climas, con aparato de truenos.Día 18 Miércoles, © Nueva en Piscis á las 4 horas, 37 minutos y un segundo.—Propensión á tempestades.Dia 24 Martes, 3  Creciente en Cáncer, á las 10 ho­ras, 6 minutos y 4 segundos.—La buena temperatura degenera en lluvias y tiempo vario.ABRIL.Dia 1.° Miércoles, ® Llena en Libra, á las 10 horas, 54 minutos y 2 segundos.-Lluvias y vientos muy re­cios por lo general, y con inclinación á buen tiempo en Francia y Rusia; vario en Inglaterra y Alemania.Dia 9 Jueves, C  Menguante en Capricornio, á las 9
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—  12horas y 55 minutos.—En unos climas la lluvia toma más fuerza, en otros sopla el viento huracanado, sin­tiéndose calor en Suiza.Dia 16 Jueves, ® Nueva en Aries, á la una hora, 27 minutos y 4 segundos.—líl incidente que másase deja sentir en esta fase, es la lluvia.Dia 23 Jueves, 3  Creciente en Leo, alas 11 horas, 38 minutos y 7 segundos.—Pria, i[iia á sentirse el c.i- lor, continuando las lluvias en Inglateira y Alemania, y vientos en Francia y Rusia, con Luen tiempo en Sui­za 6 Italia. MAYO.Dia l .°  Viernes, ® Llena en Escorpio, á las3 horas y 44 minutos.—El estado de la atmósfera nos presenta las ¡nismas variaciones.Dia 9 Sábado, C Menguante en Acuario, á las 6 ho­ras, 47 minutos y -i segundos.—Fuerte revolución atmosférica, alternando los vientos Norte y Sud, con truenes en nuicl.'os puntos, especialmente al terminar la fase.Dia 15 Viernes, © Nueva en Tauro, á las 9 horas, 51 minutos y 8 segundos.—Lo mismo y á dias buen tiempo, y vario por lo general.Dia 23 Sábado, 3 Creciente en Virgo á 2 horas, 53 minutos y 9 segundos.—Los vientos saltan con frecuen­cia del l .°  al 4.° cuadrante.D ia31 Domingo, ® Llena en Sagitario, á las 6 ho­ras, 21̂  minutos y 3 segundos.—Vuelve el calor y el tiempo'se inclina á bueno.JUNIO.Dia 7 Domingo, C  Menguante en Pígeis adhoras, 53 minutos y un segundo.^Aumenta el calor que se ge­neraliza en toda Europa.Dia 14 Domingo, © Nueva en Géminis, á las 6 ho­ras, 27 minutos y 3 segundos.-^Continúa el calor con más fuerza y en partes vientos,

Di ras y suélvi atmós Di ras y con g parte!
Di 36 mipana,Dimmu mejoi 
Di 

6 mil bleiu' tinua 
1)ras, 1 con t:
Dras y temp pestt Dras y lor, É clim: 
V  ras y dono Emini dad (
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— 13ivia toma .ado, fciii-
I Lora, 27 Is ŝe dejaII Loras, rse el c.i- ^lemaaia, o en .Sal­
ís 3 lloras ; presentalas 0 Lo- evolucioa 
Sud, con terminarI 9 Loras, lias buenLoras, 53 i frecueu-las 6 Lo- :alor y el
Loras, 53 le se ge-las 6 Lo- jalor con

Dia 21 Domingo, 3 Creciente en Libra, á las 7 Lo­ras y 36 minutos.—El calor que ha ido en aumento, re­suélvese ya en truenos, ya en aires que refrescan la atmósfera en todos los climas.Dia 29 Lunes, ® Llena en Capricornio, á las 6 ho­ras y 23 minutos.—Borrascas, huracanes y tempestades con gran probabilidad que las haya con fuerza en todas partes. JULIO.Dia 6 Lunes, C Menguante en Aries, á las 5 horas, 36 minutos y 3 segundos.—Prepension á vientos en Es­paña, Suiza y Alemania, lluvias al Norte de Francia.Dia 13 Lunes, © Nueva en Cáncer, á las 4 horas, 3 minutos y un segundo.—Calor que mueve tempestades, mejorando el tiempo en muchas partes.Dia 21 Martes, 3  Creciente en Libra, á la una hora, 
6 minutos y 9 segundos.—Refresca la atmósfera nota­blemente por soplar con fuerza vientos del Norte, con­tinuando el buen tiempo por lo general.Dia 29 Miércoles, ® Llena en Acuario, á las 4 ho­ras, 17 minutos y 7 segundos..—Sigue el mismo tiempo con truenos en unos climas y aires en otros.AGOSTO.Dia 4 Marte. ,̂ C  Menguante en Tauro, á las lO ho­ras y 21 minutos.—Inconstancia en los aires y en la temperatura; causando el calor lluvias, borrascas ó tem­pestades según los climas.Dia 12 Miércoles, © Nueva en Leo, alas 3 ho­ras y 34 minutos.—Aunque esta fase principia con ca­lor, es sustituido por fuerte Norte fre.sco en todos losclimas. ^ 1 ,Dia 20 Jueves, 3 Creciente en Escorpio, a las 6 llo­ras y 28 minutos.—Vuelve á sentirse el calor en partes; donde no, toman los vientos más fuerza.Dia 27 Jueves, # Llena en Piscis, á la una hora, 3 minutos y 6 segundos.—Tronadas con gran probabili­dad de que descarguen con fuerza en todos los climas.
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14SETIEMBRE.Día 3 Jueves, c  Menguante en Géminis, á las 4 ho- ras y 29 minutos.—Vuelve el calor, ocasionando en partes tempestades de escasa lluvia, en otras vientos.Dia 10 Jueves, ® Nueva ^  Virgo, á las 5 horas y 45 minutos. Tiempo propio déla estación, y donde sopla el viento Norte, principia á sentirse frió.Dia 18 Viernes, 3  Creciente en Sagitario, á 10 ho­ras y 40 minutos.—Se generalizan las tronadas con llu­vias en Francia é Inglaterra, y vientos en los demás puntos.Dia 25 Viernes, #  Llena en Aries, á las 9 horas y 41 minutos.—Los mismos cambios atmosféricos, se extien­den á todas las naciones.OCTUBRE.Dia 2 Viernes, C  Menguante en Cáncer, á la una hora y 13 minutos.—La bella temperatura que se dis­fruta, es sustituida por lluvias y vientos en unos pun­tos, nieve y granizo en otros.Dia 10 bábado, ® Nueva en Libra, á las 10 horas y 36 minutos.—Tiempo revuelto de calor, viento, bor­rascas y huracanes en los mares.Dia 18 Domingo, 3  Creciente en Capricornio, á la una hora y 4 minutos.—Aunque aparezcan densas nie­blas, por lo general hace buen tiempo, principiando á helar en unos climas.Dia 25 Domingo, # Llena en Tauro, á las 6 horas y 55 minutos. Se generaliza el frió con nieves en las alturas, lluvias y hielos en Francia y Alemania, bor­rascas en algunos puntes.NOVIEMBRE. ̂ Dia 2 Lunes, C  Menguante en Leo, á la una hora, y o4 minutos.—Fase excelentepor dominar la buena tem­peratura en todas partes.Día 9 Lunes, © Nueva en Escorpio, á las 5 horas

y 8 mi aunqui Dia hora y por vi£ viznas á dias.Dia 9 minv dose el Dia y 4 mi das pa
Dia y 41 n ratura en Fra Rusia.Dií ras y \ en tod Dií y 31 n lo hac Diíras y frutanmayor pie, o(
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ias 4 ho- ando en vientos, oras y 45 de soplai 10 ho- oon llu- 
3 demás¡ras y 4J 
3 extien-

la una se dis­os pun-
0 horas to, bor­do, á la sas nie­lando á
6 horas 
3 en las a, hor-

— 15 —y 8 minutos.—Î a buena temperatura hácese general, aunque con lluvias en algunos puntos.Día 17 Martes, 3  Creciente en Acuario, a la una hora y 28 minutos.—Sustituyese la buena ternperatura por vientos y3- Norte ó Sud, (̂ ne ocasionan hielos, 11̂ * viznas y escarchas, con algunas nieblas y nubladosá dias. . , , c V.Dia 23 Lunes, ® Llena en Gémmis, a las 5 horas y Ominu'os.—Siguen las mismas variaciones, inclinán­dose el tiempo á bueno por lo general.Dia 30 Lunes, C  Menguante en Virgo, a las o horas y 4 minutos.—Rácense los hielos más generales en to­das partes. •DICIEMBRE.Dia 8 Martes, © Mueva en Sagitario, 'á las 11 horas y 41 minutos.—Inconstancia en los aires y en la tempe­ratura con aparato de lluvias en España y Suiza; hielos en Francia é Inglateira, nieves en Italia y borrascas enRusia.  ̂  ̂ TT -uDia IG Miércoles, 3  Creciente en Piscis, a las i i  ho­ras y 59 minutos.—Tiempo propenso á lluvias o vientos en todos los climas.Dia 23 Miércoles, ® Llena en Cáncer, a las 4 horas y 31 minutos.—Cede en partes el frió, y aunque llueva lo hace con buen tiempo por lo general.Dia 30 Miércoles, C  Menguante en Libra, a las xí ho­ras y 11 minutos.—La hermosa temperatura que dis­frutamos, ocasiona el deshielo, terminando el año en la mayor parte de Europa aunque hiele con apacible tem­ple, ocurriendo avenidas en los rios.
hora, y natem-
5 horas
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— 16 —SOL.Sale.TI. M. ENERO.MES COMSAGU.ADO AI, MÑO JESUS. SOL.Pótiose.II. M.7 27 1 Juev. La Circuncisión del Señor y S. Concordio. 4 427 27 2 Vier. S . Isidoro ob. y mr. 
Abrense los Tribunales.^Llena en fiáncor áLas 6 h., 38 ms. y .3 íegundos.-Uiivias, re/rcsca el tiempo.

4 42
7 27 3 Sáb. S . Antero, p ., y S . Daniel. 4 437 27 4 Dona. S. Afjuilino y compañe­ros mártires, y Sta. Genoveva. 4 447 27 5 Lun. 8 . Telesforo, p. y mártir. 4 457 27 ü Mar. La Adoración de los Santos 

Reyes.
4 467 27 7 Miór. S . Julián y S. Teodoro, mon­je, y S Raimundo de Peñafort. 

Abrense las velaciones.

4 477 26 8 Juev. S . Luciano y comps. mrs. 4 487 26 9 Vier. S . Julián y su esposa Sta. Ba- silisa. En Pamplona, S . Antonio. 4 497 26 10 Sáb. S . Nicanor, diác. y mr. En Za­ragoza, S . Juan Bueno, ob.£  Menguante en Libra á las 7 b., 3Üms. y 3seguii- düS.—Buena temperntura.

4 50
7 26 11 Dom. ^  S. Higinio, p. y mr. En Cádiz, S . Teodoro. 4 517 25 12 Lun. S . Benito, ab. y cf. En Cór­doba, S . Modesto. 4 527 25 13 Mar. S . Gumersindo, pbro. En Cór­doba, S. Leoncio. 4 537 25 14 Miér. S. Hilario, ob. y cf. En Barce­lona, S . Félix, p. 4 547 24 15 Juev. S . Pablo, primer ermitaño. 4 567 24 16 Vier. S. Fulgencio, ob. 4 57

S O L

7 25
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4 43 4 444 45 4 464 47
4 48 4 494 50

4 56 4 57

S O L .Sale.II . M.
ENERO.M ES cn ^ •s .^ cn A ^ o  a i . n i ñ o  j e s ú s .

S O L .Púnese.II . M.7 23 17 Siib. S . Antonio ab. En Barcelona, Sta. Rosalía. 4 587 23 18 Doni. ^  Dulce Nombre de Jesús. La cátedra de S. Pedro en Roma, y Santa Prisca.@ Nueva en Capricornio á las 7 h., 35 ms, y 2 segun­dos. — V i e n t o s  huracanados.

4 59
7 22 19 Lun. S. Canuto, rey ym r., y S. Ma­rio y compañeros mra. •A las 15 h. 45 m.—S ol e n  A cuario. 5 0 

17 22 20 Mar. S. Fabian, p., y S. Sebastian. 5 27 21 21 Mier. Sta. Inés vg. y mr. 5 37 20 22 Juey. S.Vicente mr. En Valencia, y en Huesca S. Anastasio mr. 5 47 20 23 Vier. S. Ildefonso, az. de Toledo, en su arzob.; S. Raimundo cf. 5 57 19 24 Sáb. Ntra. Sra.de la Paz, y S. Ti­moteo, ob. y mr.
3 ;Crociento en Tauro á las 12 h., 17 ms. y 5 segun­dos.—/?«<•» t i e m p o .

5 7
7 18 25 Dom. til La conversión de S . Pablo, apóstol, y Sta. Elvira vg. y mr. 5 87 17 26 Lun. San Policarpo y Sta. Paula, viuda romana. 5 97 16 27 Mar. S . Juan Crisóstomo, ob. ydr. 5 107 16 28 Miér. S. Julián, ob. de Cuenca, 5 127 15 29 Juev. S . Francisco de Sales, ob. y confesor y S. Valero en Zaragoza. 5 137 14 30 Vier. Sta. Martina, vg. y mr. y San Lesmes, abad. 5 147 13 31 Sáb. S. Pedro Nolasco, fund., y San­ta Marcela, viuda. 5 15

Ayuntamiento de Madrid
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FEBRERO..MES CO'NSACn.\DO A LA PURIFICACION DE LA VIUCEN.

SOL.rócese, n. M.7 12 1 Dom, ^  Septuagésima, San I^ acio  obispo, y Sta. Brígida.—Ánima.^Llena eo Leo á las 11 li., 10 ms. y 9 segundos.— 
Vienlot y  U uviat.

5 17
7 11 2 Lim . ^  La Purificación de Nuestra 

Señora, y Sta. Feliciana. 5 187 10 *3 Mar. S . Blas, ob. y mártir. 5 197 9 4 Miér, S. Andrés Oorsino, obispo. 5 207 8 5 Juev. Sta. Agueda, vg. y mártir. 5 227 7 6 Vier. Sta. Dorotea, vg. y mr. 5 237 5 7 Sáb. S. Romualdo, ob. y S. Ricardo. 5 247 4 8 Dom. Sexagésima, S. JuandeMaT ta, fund., y Stos. Juvencio y Lucio. 5 257 3 9 Lun. Sta. Apolonia, vg. ym r,, y San Fructuoso y compañeros mrs.MenguanteOD Escorpio-i li. lOms. y 9 segundos.— 
Tiempo vario.

5 27
7 2 10 Mar. Sta. Ecolástica, vg. y m r.; y en Aragón, S. Sabino, ob. 5 287 1 11 Miér. S. Saturnino, nresbítero. 5 29
6 59 12 Juev. Sta. Eulalia, vg. y mr.; y en Aragón, S . Gaudemio, ob. 5 30
6 58 13 Vier. S Benigno mr. 5 32() 57 14 Sáb. S. Valentin, pbro. y mr.; y en Córdoba, S. Raimundo. 5 R3
6 55 15 Dom. Quincuagésima {.Carnaval.) S . Faustino, prb.; y en Pamplo­na, Ntra. Sra. de Guadalupe. 5 34
6 54. 16 Lun. S . Julián y 5.000 compañeros mártires, y S . Claudio ob.@NaeTa eu Acuario á las 6 h., 50 ms. y 1 segun­do.—í/íc/o» y escarchas.

5 35

SO L

6 5(
6 41
6 4'
6 4i
6 4
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S O L .rócese, n. M.
5 17

5 18

5 19 
5 20 
5 22 
5 23 
5 24 
5 25

5 27

5 28

5 29 
5 30

5 32 
5 as
5 34

5 35

S O L .

Salo.II . M.

6 50

6 48 
6 47

FEBRERO.,KS CONSAOUADO -A I.A PUUIFICACION  DE I.A V IR G E S .17 Mar. S. Julián de Capodocia, már­tir. En Córdoba, S. Ignacio, ob.
Ciérranse las velaciones..18 Miér. de Ceniza. S ‘ Eladio arzp. de Toledo, y«S. Simeón, ob. y mr.

Abstinencia.A las G A. 24 m .  S o l  e n  Piscis.19 Juev. S. Alvaro de Córdoba, cf. yS . Gabino, pbro.20 Vier. Stos León y Eleuterio, obps.21 Sáb. S. Félix y S. Maximiano, obis­po y confesor.22 Dom. I  de Cuaresma. La cátedra de S. Pedro en Antioquía y S. Pas- casio obispo.'23 Lun. Sta. Marta, vg . y mr.,'-y SanFlorencio ob.
'^CreciPBle en Gerainis á las 10 h., 20 ñas. y 6 se-gumlos. — .Vfjora el tiempo.24 Mar. S. Modesto, ob., y S . Torcuato.

Á nima.25 Miér. S . Matías, ap., S . Cesáreo,confesor, y San Félix, p. En Bur­gos, Sta. Témpora.26 Juev. S. Alejandro, y S . Faustino,obispos.27 Vier. S . Baldomcro, cf., y S . Ju ­lián.28 Sáb. S. Román, ab., S. Macario, Ru­fino, Justo y Teófilo, mártires. 
Témpora.

S O L .

Póuese.II , M.
p 37

5 38

5 39

5 40 
5 41

5 43

5 14
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MARZO.M liS CO N SA CU ADO AL I’ATRIAU CA SAN JO S E .

SOL.Pénese. II. M.G 35 1 Doin. 1̂  H  de Cv^aresma. El Sto. An- tícl de la Guarda, y S. Rosendo, ob. 5 51G 33 2 Luii'.' S. Lucio, ob. y mr. En Cata­luña', S. Absalon. 5 52G 32 3 Mar.. Emeterio y B. Celedonio.(^Llcna en V ir i'O  á las 4 li., 56 ms. j G segnndos.—
Ti m!H'ralt(i-a la h iro ta .

5 53
G 30 4 Miér. S. Casimiro, rey y cf. EnBúr- f'os, S . Adrián. 5 55G 28 5 'Juev. S Ensebio y comps. mrs. En Córdoba, S. .\driano. 5 56G 27 G Vier. Stos.Yictor y Victoriano, mrs. 5 57G 25 7 Sáb. Sto. Tomás de A.quino,y Santa lierpétua. — Anima.

5 58
6 24 8 Dbm. ►Jh I I I  de Cuaresma. S. Juan de L ^ s , f . , V S. Veremundo.—Anima.

5 59
6 22 9 Lun. Sta. Ernncisca, viuda. En Bar­celona, S . Policiano. G 0G 20 10 Mar. S . Melitou y comps. mrs. En Aragón, S . tyrescencio. 6 1

6 19- 11 Miér. S. Iíulogio,pbro. y m r .,} San­ta Aurea, vg.Menguante en Sagilario á las n li., 8 ms. y S se­gundos, — Viciaos y  Iru c i io f .

6 3
C 17 12 Juev. S. Gregorio el Magno, p. y doctor, y S. Teófanes. 6 4G 15 13 Vier. S. Leandro arz. de Sevilla. G 5G I t 14 8áb. Sta. Matilde, reina. G GG 12 15 Dom .>^/Fde Cuaresma. S. Raimun­do, ob.—Anima.

0 7G 10 16 Lun. S. Ju lián , mr. En Zaragoza, S. Félix. 6 8

Ayuntamiento de Madrid
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SOL.
- -

SOL.
MARZO. —Sale.

11 M.
MKS CONSAOnADO Al, PATRIARCA SAN J09F.. Pónose.

11. M.

G 9 l7 >r;ir. S. Patricio, ob., v StaGertrudis. G 9
G* 7 18 Mier. S. Gabriel Arcángel.

f̂ Nunva on I'ísf is ;i I;is4li., .'¡7 ms. y 1 segando.—
6 10

I ‘ro:ii'i).tioii a Ic m p is 'a d n .

G 5 19 Juev. S. Jo?é, esposo de Ntra, Señora 6 11
G 4 20 Vier. S. Niceto, ob., y  Sta. Eufemia. 6 12

A las G h. 13 m .—Sol e n  Aries.
Primavera.

G 1 21 Sáb. S. Benito, ab.; y  S. Plácido. 6 13
O rdenes.— Cóbrense los aliares.

5 58 22 I)om. de P asión. S. Deogracias, 
obispo; y  S. Pablo, ob., y  S. Am-

6 14

brosio de Sena.
6 IG5 57 2;1 Luu. S. Vict‘j.'dano, y comps. nirs.

5 55 24 Mar. S Agapito, S, Segundo, már- 6 18
tir, y  S. Simón.

'x Crcciciile en Cáncer á las 10 h., 6 ni«. y 4 segun­
dos.—T'icm/'o

' 5 53 25 Miér. Za Anunciado?!, de N uestra 6 19
Seíw ra , S. Dimas el buen ladrón, y  
Sta. Dula, vg. y  mr.

6 205 52 26 Juev.S. Braulio,ob. vcf.; S. Basilio,
y S. Teodoro.

6 215 50 27 Vier. de D o lores.^ . Ruperto,ob.ycf.
5 48 28 Sáb. Stos Castor y Doroteo, y San G 22

Sixto III p.—Áni?na.
6 2329 Dom. deRa?nos. S. Eustasio, obis­

po y rar., y S. Siró.
30 Lun. S. Juan Clímaco, abad, y San 6 2-15 46

Régulo, ob. y cf.
6 255 45 31 Mar. Sta. Balbina, vg. y mr., y San

Amos, prof.

Ayuntamiento de Madrid
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ABRIL.M ES CON.SACRADO A EOS DO LO EES Y SOLEDAD * DE LA V ir .C E N .

SOL.Púnese.U . BI.5 43 1 Miér. S. Venancio, ob. y mr., y San­ta Teodora.—Abstinencia.(^Xleua en Libra á las 10 h., 5lms. y 2 segandos.—
Lltiviiis y vknlos.

6 26
5 41 2 Juev. Santo. S. Francisco de Paula, fundador. —A bstinencia.

6 2740 3 Vier. Santo. Stos. Ulpiano y Pau- cracio —Abstinencia.
6 285 38 4 Sab. S. Isidoro arz. de Sevilla. 

A bstinencia.—Ordenes.
6 295 37 5 Dom. Pasem de Resurreccion.^z.n Vicente Ferrer y Sta, Emilia. 6 30.5  35 6 Lun. S. Celestino, p., S. Guillermo, obispo, y S Diógenes mártir. 6 315 33 7 Mar. Stos. Eprfanio y Ciriaco. mrs. 6 325 32 8 Miér. S. Dionisio, ob., y Sta. Casil­da virgen.—Anima.
6 335 30 9 Juev. Sta. María Cleofé, y Stas. Ca­silda y Catalina, vgs.Menguante en Capricornio á las 9 h. y 55 minu­tos.— y viento huracanado.

6 34
5 28 10 Vier. S. Daniel y S. Ezequiel, profs. 6 355 27 11 Sáb. S. León I, P- y dr. 6 365 25 12 Dom. Cuasimodo. Stos. Víctor y Zenon, S. Julio, p., y S. Sabas. 

Abnmse las velaciones.

6 37
5 24 13 Lun. S. Hermenegildo, rey y mártir.14 Mar. S. Tiburcio y S. Valeriano. 6 385 22 6 395 20 15 Miér. Stas. BasilisayAnastasia,mrs.16 Juev. Sto. Toribio,ySta. Engracia.@Nuova en Aries á la 1 b.,27 ms. y 1 segundos.- 

Llnvia.

6 405 19 6 41

SOISalí
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Púnese. 
U .  M .

6 26

6 32 
6 33

6 34

6 35 
6 36 
6 37

6 38 
6 39 
6 40 
6 41

SOL.
5 17 
5 16 
5 14

ABRIL.M ES CO N SA GRADO A LOS D O LO R ES Y SOLEDAD DE LA V IR G E N .

5 4

SOL. róñese. III . M .17 Vier. S. Aniceto, p.13 Súb. S. Perfecto.19 Dora. Stos. Vicente y Dionisio, mártires, y S. Hermógenes.A  las 18 h. 13 M.—S o l  e n  T.vuro.20 Lun. Sta. Inés de Monte Pulciano,virgen, y S. Cesáreo.21 Mar. S. Anselmo, ob. y dr.,S. Apoloy S. Crotato, mr.22 Miér. Stos. Sotero, y Cayo, papas ymártires.23 Juev. S. Jorge, mr., y S. Adalberto, obispo.^Creciente en Leo á las 11 Ii-, ^  ras. y ~ sogun
áos. — ¡’yíiicipin ri sentirse el ciitor.24 Vier. S . Gregorio, ob. y cf.25 Sáb. S. Márcos evang.

Letanías..26 Dora. Patrocinio de -S'. José. San­tos Cleto y Marcelino, papas ymártires. r. r. j  a27 Lun. S. Anastasio, p., b. Pedro Ar-mcngol, y Sto. Toribio.28 Mar. S. Prudencio, ob., y S. Vidal,mártir. ^29 Miér- S. Pedro de Verona, mr., banRoberto. . ,30 Juev. Sta. Catalina de Sena, virgen, Sta. Sofía virgen, y S. Ludovico, mártir.

6 42 
6 44 
6 45

6 50 
6 51

6 52
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-  24 -SOL.Salo, ir. M. MAYO.MF..S C n ^ .S .ÍC n A D O  A M ARIA , COMO JIAORF,D EL AMOR IJERMO.SO Y REIN A DF. TODOS LOS A XO EL F .S ..
SOL._r ó ñ e s e .  
11. M.

f
1 Sal

11.4 57 1 Vier. S. Felipe y Santiago, apósts. 6 58 i 4(g)Llena en Escorpio á las 3 h. y 4iminulos.—Cníor.4 5(3 2 Sáb. S. Anastasio ob. y dr. y S. Fé- 6 59lix, diác.—Fiesta nacional. 1 44 55 3 Dom. La Invención de la Santa 7 0 4Cruz, y S. Alejandro, mártir. 44 53 4 Lun. Sta. Mónica, viuda. ySta. An- 7 1 4tonina, vg. y mr. 44 52 5 Mar. La Conversión de S. Agustin, 7 2 ,y S. Pío V , p. 1 44 51 6 Miér. S. Juan Ante-Portam-Latinara. 7 3 44 50 7 Juev. S. Estanislao, ob. y dr., y San 7 4 4Augusto, mr.4 48 8 Vier. La Aparición de S. Miguel Ar- 7 5cángel. ‘4 47 9 Sáb. S. Gregorio, ob. y dr. 7 6 4^  Monpnanto en Acuario á las 6 h., 17 ms. y 4 so- ígumlos. - Vinitos y Irucnot. [ A4 46 10 Dom. ^  S.'Antonino, arz.; y San 7 7 l 4Gordiano. f ■44 45 11 Lun. S. Mamerto, ob., y ?tos. Pon- 7 8ció, Anastasio v Florencio, mrs. 1 4
Letanías. 14 44 12 Mar. Ntra. .Señora de los Desampa- 7 9 [ 4rados, Sto. Domingo de la Calzada.
Letanías. 1 44 43 13 Miér. S Pedro Regalado, cf. 7 10 i

Letanías—.4 istinencia. 44 43 14 Juev. ^  La Ascensión delSefior.&^n 7 11Bonifacio, mr.; S. Paconio y SantaJusta, mártir. ,—
Ayuntamiento de Madrid
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róñese.II . M.
6 58

7 9

1 SOL.; Sale.1 U . M .
MAYO.M ES CO NSAGRADO A M ARIA, COMO MADRE D EL AMOR H ERM OSO Y  REINA DE TODOS LO S A N G E L E S .

SOL.Pónesc.11. H ,
1 4 41 15 Vicr. S. Isidro, labrador, patrón de Madrid, donde os@ Nueva en Tauro á las 9 li., 51 ms. y 8 segundos.— 

'r¡rm¡¡o vario por lu pciicral.

7 12
4 40 10 Sáb. S. Juan Ncponauceno, mr. 7 134 .89 17 Dom. S. Pascual Bailón, cf. 7 14; 4 38 18 Lnn. S. Venancio m r., y S. Félix, 7 15i 4 37 19 Tilar. S. Pedro Celestino, p. y cf. 7 16! 4 3(j

1
20 Miér. S. Bernardino de Sena, cf. ■ A las 18 h. 14 m.—Sol sn  Géminis. 7 17j 4 35 21 Juev. Sta. María de Socors, vg. 7 181 4 35 22 Vier. Sta. Rita do Casia, viuda. 7 19; 4 34

1¡1 4 33
23 Sáb. S. Desiderio.

Vigilia. —A bslinencia.^Crecicnle-en Virgo á las 2 li . 53 ms. y 9 segun­dos. — V ie n t o s .

7 20
24 Dom. ^  Pascua de Pentecostés. San Robustiano, mr., v Sta. Susana. 7 21¡ 4 32 25 Lun. S. Gregorio V il,p . y cf. 7 21‘ 4 32 26 Mar. San Felipe Neri, cf. y fund. 7 22-4 31 27 Miér. S. Juan, p. y mr., Stos Emilio, Primo v hwci'Avio. —Témpora.

7 2S4 31 23 Juev. Stos. Justo, cf,, y Germán, obispo.—Anima.
7 244 30 29 Vier. S. Maximino, ob, y cf., y San Teodosio, m v .—Témpora.
7 254 29 30 Sáb. S. Fernando, rey de España, 

Témpora. ■
7 254 29 31 Dom . l . ^ L a  Santísima Trinidad, y Sta. Petronila, vg., y S, Torcuato.^Llcna en Sagitario á las G L., 21 ms. y 3 segun­d o s . t iem p o ^

7 26
Ayuntamiento de Madrid
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1 SOL. 
¡ Sale.U . M.

JUNIO.M ES CO N SA GRADO AL SA N TISIM O  SA CR A M E N TO ,
SOL.
Púnese.U . M.4 28 1 Lun. S. Segundo, S. Venancio y San Simeón, monje. 7 274 28 2 Mar. S. Marcelino y S, Pedro, már­tires, y S. Juan de Ortega. 7 284 28 3 Miér. S. Isaac, monje y mr., y Santa Clotilde, reina. 7 294 21 4 Juev. Sa n tísim u n  Corp u s C h r is ti .  S. Francisco Caracciolo, fundador, y Sta. Saturnina, vg. y mr. 7 294 27 5 Vier. S. Bonifacio^ otj. y mr. 7 30 14 27 0 Sáb. S. Noberto, ob., y'^S. Felipe.7 Dom. II. S. Pedro VVistremundo y compañeros mrs., y S. Roberto.

Mengnanlo en Píscis á  las 6 h., 53 ms, y 1 segun­
do.— e l  c a l o r e n  t o d a  E u r o p a ,

7 304 20 7 31
4 20 8 Lun. S. Salusdano, cf. 7 324 26 9 Mar. Stos. Primo y Feliciano, már­tires, y S. Ricardo, ob. 7 324 20 10 Miér. Stos. Críspulo y Restituto,mártires, y Sta. Oliva, vg;.11 Juev. S. Bernabé, ap., y S. Fortu­nato.

7 334 26 7 R34 25 12 Vier. El Sagrado Corazón de Jesús, S. Juan de Sabagun, cf., y S. Ono- fre, anacoreta. 7 34 1

; 4 25 13 Sáb. S. Antonio de Padua, cf. 7 34i 4 25 M Dom. III. S . Basilio el Magno, obispo y S. Elíseo, profeta.
@iN'aeva en Gémiuis á las C h., 27 ms. y 3 segun­

dos. — C o n l i n n a  e l  c n lo T  co n  m u s  f u e n u .

. 7 35
4 25 15 Lun. Stos. Vito, Modesto y Cres- cencio, mrs. 7 35

SOL

4 2

4 2

4 S
Ayuntamiento de Madrid



27 —

7 30 7 30 7 31
7 32 7 32

7 34 7 35
7 35

SOL.Sale. H . M .
JU N IO .M ES CO N SA GRAD O AL SA N TISIM O  SACRA M EN TO.

SOL.Pónase.TI. M.4 25 16 Mar. S . Marcelino, ob. y mr. 7 354 25 17 Miér. S. Manuel y comps. mrs. y el beato Pablo de Areza. 7 364 26 18 Juev Stos. Marco yMarceliano, Ci­ríaco y Paula, mrs. 7 361*4 26 19 Vier. Stos. GervasioyProtaeio,mrs. 7 36¡ 4 26 20 Sáb. S. Silverio, p. y mr.,y Sta. Flo­rentina, v g .

7 37 11 4 2(3
1

21 Dom. IV. S. Luis de Gonzaga,cf.; San Ensebio, eb., y .S Pelagio.A las 2 h .  42 ?».— S.iL e n  C á n c e r . E stío .3[¡ Crecicnlc en I.ibra á las 7 1) y 30 minntos.—
Trucfios y a im .

7 37
: 126 22 I,un. S. Paulino, ob., y S. Acacio y 10.000 comps. mrs. 7 374 26 23 Mar. S. Juan, pbro. y mr.; Santa Agripina, y S. Zenon. 7 37, 4 27 24 Miev. La Natividad de S. Juan Bau­tista. 7 374.27 25 Jucv. Sta. Orosia, vg. y mr., y San Guillermo, cf. . 7 38 114 27 26 Vier. Stos. Juan y Pablo, hermanos. ,7 38 14 28 27 Sáb. S. Zoilo, mr., y S. Ladislao. 

Vigilia con Ahsíinencia.
'7 384 28 28 Dom. V . ^  S. León III, p. y cf. 7 ^4 29 29 Lun. ^  S. Pedro y S . Pailo, aps.(S) Llena en Capricornio á las 6 1). y 53 minntos.— 

Borraicag, huracanes y  Icmpcstadcs.

7 38
4 29 30 Mar. La Conmemoración de S. Pa­blo, apóstol, y S. Marcial.■ “ ■ .................wi— 7 37
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28 —SOL.Salo.II . M.

4 31 
4 31

4 33

4 34 
4 34 
4 35

4 38 
4 39

JULIO.M ES CO N SA GRAD O  AL CORAZON DE JK S l 'S .1 Miér. Stos. Casto y Secundino, már­tires, y Sta. Leonor.2 Juev. La Visitación de Ntra. Señora,y S . Urbano, mr.3 Vier. S. Trifony comps. mrs.4 Sáb. S. Lonreano, arz. de Sevilla, yel beato Ga.spar Bono, o Dom. VI. S. ]\Iif̂ uel de los San­tos, confesor, y Sta Zoa, mr.
6 Lun. Sta Lucia, v". y mr , y SantaDominica, y S. Romuio, ob.iMenpuanle en Aries á l»s 5 li., 36 mg. y 3 segun­dos. — V ie n t o s  y  l l u v i a s ,7 iMar. S. Fermín, ob. y mr.,^^ enPamplona, S. Claudio, mr.
8 Miér. Sta. Isabel, reina de Portugal.9 .Tuev. S. Cirilo, ob. y mr.10 Â icr. Stas. Amalia y Rufina, her­manas, mrs.11 Sáb. S. P ío I, p. y  mr., y  S. Abun­dio, y S. Januario, mrs.12 Dom. VIL ►JhS. JuanGualberto, abady Santa Mariaña, vg. y mr.13 Lun. S. Aniceto, p. y mr,@Nueva en Cáncer á las 4 li,, 3 ms. y 1 segundo.-

M - J n r a  e l  t ie m p o ,14 Alar. S. Buenaventura, ob. y dr.15 M'.ér. S. Camilo de Lelis, fundador,y S. Enrique, emperador.16 Juev. El triunfo de la Santa Cruz, yNuestra Señora del Oármen.17 Vier. S. Alejo, cf., y S. Liberato.

S O L .;i 1 SOL.róñese. Sale.n. M. j 1 11. 01.
7 37 ^

11
1 . 4 41

7 37 ^
1
! 4 42

7 37 ' !
7 37 1 4 43

7 37 4 44

7 36 i
1 ! 4 45i

7 36 1
4 4G

7 36 1 r
7 35 1 ‘ 4 4"
7 35 1 ( j 4 4
7 34

' 4 i i
7 34

i 4 41
7 33 1

4 5(

7 33 4 5
7 32 ;

7 32 1 \
4 5

7 31 ; 1 4 5
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I’ónese. 
II. M. j

7 37 7 37

7 307 30 :j 7 35 7 35 '5

7 33 7 32 ;

SOL.
Sale.

II. u.

JULIO.
MES CONSACnADO AL CORAZON DE JESL'S.

SOL. 1 róñese.
II. M. 14 41 18 Sáb. Sta. Sinforosa y sus 7 kijosf 7 30 14 42 mártires, y Sta. Marina.19 Dom. VIII. ^  Stas. .Justa y Rufina, 7 304 43 vírgenes y m rs., y S. Vicente de Paul. , f  20 Lun. S. Elias, prof., y Stas. Librada 7 291 4 44 y Margarita, vgs. y mrs. . - > 21 Mar. Sta. Práxedes, vg., y S. Daniel. 7 28

li 4 45 --jjCpecicntn en Libra á la 1 h., C njs. y 9 segun­
dos.—/I'íc» íicntijo j)or/o ^cíicrüL22 Miér. Sta. María Magdalena, peni- 7 27 ¡

1li 4 40
tente.A las 13 h. 30 S o l  e n  L e o . , ■■ Canícula.23 Jnev. Stos. Apolinar, ob. y mr., y 7 20r4 47 Liborio, obispo.24 Vier. Sta. Cristina, vg. ym r.,y  SanErancisco Solano.— Vigilia.25 Sáb. ^  Santiago Apóstol, patrón do

7 20
i 7 25
¡1; 4 48 España:26 Dora. IX . S.snta Ana, Madre de 7 24 ^4 49 Nuestra Señora.27 Lun. S. Pantaleon. mr.; S. Mauro, 7 23:4 50 obispo, y S. Aurelio, mr.28 Mar. S. Víctor, p. y comps. mrs., y 17 22 ■4 51 S. Inocencio, p. y cf.29 Miér. S. Marta, vg.; .S. Félix, papa, 7 21 :

4 52
y Sta. Serafina, vg.

^ íJen aon  Acuario á las 4 h., 17 [ms. y 7 segun­
dos.—Aíres y/ruenoí.30 Juev. S. Abdon y S. Senen, mrs. 7 20 14 53 31 Vier. S. Ignacio de Loyola, fund. 7 19^
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— 30' SOL. ! Sale.j H . M.
AGOSTO.M ES CO?(SAGRADO AL SAN TISIM O  CO RAZON DE M ARIA 1

' SOL. Pénese.H . M .' 4 54 1 Sáb. S. Pedro Advíncula, y S. Fé­lix, mártir. 7 17!j 4 55 2 Dom-. X . Nira. Señora de los An­
geles, y  S. Pedro, ob. de Osma. 7 16' 4 5G 3 Lun. La Invención de S. Estéban, proto-mártir. 7 154 57 4 Mar. Sto. DomingodeGuzman, con­fesor y fundador.(Q Menguante en Tauro á las 10 h. y 21 minuto».— 

Aircz, lluvias, biyrascus y tr.mpcst'i(lfs„

7 14
4 58 5 Miér. Ktra. Señora de las Nieves, y S. Emigdio, ob. 7 134 59 6 Juev. La Trasfiguración del Señor, V Stos. Justo y Pastor, mrs. 7 12o 0 7 Vier S . Cayetano, fund. 7 11 1

8 Sáb. S. Ciriaco y comps. mrs. 7 10 15 2 9 Dom. XT. ^  S. Roiñan, mr., y S. Do- miciano. 7 9 15 3 10 Lun. S. Lorenzo, mártir.11 Mar. S. Tiburcio, y Sta. SYisana, vir­gen y mártir. 7 85 45 5 12 Miér. Sta.. Clara, vg.y fundadora, y S. Herculano, ob.@Nueva en Leo á las 3 h. y  3-1 minutos.—Refresca el tiempo.

7 5 j
5, 6 13 .Tuev. Stos. Hipólito y Casiano, már­tires, y Sta. Aurora, vg. y mr.14 Vier. S. Eusebio, pbro. y cf., y SanMarcelo, obispo.

Vigilia con Abstinencia.

7 45 7
5 8 15 Sáb. La Asunción de Nuestra Se­

ñora.
7' . J-!

S O I

5 1! 5 21

5 2!
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— 31 —SOL.
7 17

7' V '

5 12 
5 13

5 19 
5 20

5 21 
5 22 
5 21

5 25

AGOSTO.MES CO N SA GIIA DO AL SAN TISIM O CORAZON DE M ARIA.16 Dom. X II. S. Joaquín, Padre de laVírgeu; S. Roque y S. Jacinto, cf.17 Lun. S. Pablo y Sta. Juliana, lier-mauos, y S. Mamés,18 Mar. S. Agapitp, Sta, Elena, empe­ratriz, y Sta. Clara, vg.19 Miér. S. Luis, ob , y S. Magín mr.20 Juev. S. Bernardo, áb., dr. y funda­dor, y S. Samuel, prof.;^Ciecientc en Escorpio á las 6 li. y 28 mioutos.—
y u e l i v  á sentirse e l calor.21 Vier. Sta. JuanaFrancisca Fremiot,viuda y fundadora.22 Sáb. S. Sinforiano mr.

A  las 20 h .  11 w.—S o l  en  V irgo.23 Dom. XIII.>J<S. Felipe Benicio, cf,, yS. Licer, ob.24 Lun. El Purísimo Corazón de María,S. Bartolomé, ap., y Tholomeo.25 Mar. S. Luis, rey de Francia, y SanGinés de Arlés, mr.26 Miér. S. Ceferino, p. y mr.27 Juev. S. Rufo, ob. y mr., y S. Joséde Calasanz, fund.ig)Llona en Piscis á la í h.. 3 ms. y G segundos.— 
T r o n a d a s  f u e r t e s  e n  t o d o s  lo s  c l im a s '.28 Vier. S. Agustín, ob,, dr. y fund.29 Sáb. S . Juan de Perusia.30 Dom. X IV . >J<Sta. Rosa de Lima, yStos. Emeterio y Celedonio, rnrs.31 Lun. S. Ramón Nonnato, confesor,y Sto. Dominguito de Val.

SOL.Pónose.II . M.

6 54 
(5 52

6 43 
6 42

6 40 i 
6 38 
6 :17

6 .35
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— 32 —

SOL.

Salo. 
II. M.

SETIEMBRE.
MES DEDIC.VDO A SAN MICLEI. ARCANGEL.

S(M..
l’óncsc. 
n. M.

l
1
1

5 26 1 Mar. Ntra. Señora de la Consolación 
y Correa; S. Gil, ab., y los Santos 
Doce liermanos mártires.

6  33 1
5 27 2 Miér. S. Antoliu, mr., y S. Estéban, 

rey de Hungria.
S.\LE LA. Canícula.

6 32

1
5 28 3 Juev. S. Ladislao,rey, y S. Sandalio.

McDííuanlo on Oémiois á las 4 Ii. y .W minutos.— 
Cti.'iir, lluvias y viciilus.

6  30 1

i

5 29 4 Vier. Stas. Cándida, Rosa de Viter- 
bo y Rosalía, vgs.

6  29
1

6 30 5 Sáb. S. Lorenzo Justiniano, obispo, 
y Sta. Obdulia, vg. y mr.

6  27 
6  25 1

i
5 31 6  Dom. XV. S. Eugenio, y compa­

ñeros mrs, S. Petronio, ob.
1

i
5 32 7 Lun. Sta. Regina, vg. y mr. 

A bstinencia.
6  23 i

5 33 8  Mar. ^  L a N a tiv id a d  de N u estra  Se­
ñora, y S. Adrián, ob. y mr.

9 Miér. Sta. María de la Cabeza, y
Stos. Doroteo, y Gregorio, mrs.

10 Juev. S. Eicolás de Tolentino, cf.
0 Nueva on Vir̂ 'o á las 5 b. y .45 minutos.— J'rin-

ciyia et stUlirsc el friu.

6  2 2  

6  20  !
í
15 34

5 35 6 18

i
5 36 11 Vicr. S. Froto y S. Jacinto, berma- 

nos mártires.
6  17

5 37 12 Sáb. S. Leoncio y comps. mrs. 6  15
5 38 13 Dom. XVI. 4̂  El Dulce Nombre de 

María, S. Felipe y compañeros mrs.
6  13

5 39 14 Lun. La Exaltación de la Sta. Cruz. 6  1 1  '
5 40 15 Mar. S. Nicomedes, mr., y Santa 

Emilia.
6  10

r

5 46 
5 47

5 51 
5 52

5 53 
5 54

5 55
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-  83 -
SOL.róncsc.l í .  M.

G 17
6 15 
6 136 11 G 10

SOL.Sale.U . M .
S E T I E M B R E .M ES DEDICADO A SAN M IGU EL A R C A N G E L.

SOL.Póneio.H . M5 41 16 Miér. S .  Rogelio, mr., y Stxis. Cor- nelio y  Cipriano, mrs.—Témpora.
6 85 42 17 Juev. Las Llagas de S. Francisco de Asís, y S. Pedro de Arbués. 6 65 43 18 Vier. Sto. Tomás de Villanueva. 

Témpora.Q)Crcciente en Sagitario i  las 10 b. y 10 minutos.— 
T r u e n o s , ¡ l i a n a s  y  v ie n t o s .

6 5
5 44 19 Sáb. S. Genaro, ob. y  comps. mrs. 

Témpora.
6 35 45 20 Dom. X V II. Los Dolores gloriosos de la Virgen, S. Eustaquio y com­pañeros mrs., y S. Rogelio. 6 1

5 46 21 Lúa. S. Mateo, ap. y evangelista. 6 05 47 22 Mar. S. Mauricio, y comps. mars, y Sta. Emérita, vg. y mr.A las 16 h. 58 w.—S o l  e n  L i b r a . Otoño.
5 58

5 48 23 Miér. Sta. Tecla, vg. y mr., y San Lino, p. y mr. 5 565 49 24 Juev. Ntra. Sra. de las Mercedes, »  en Barcelona. 5 545 50 25 Vier. S. Lope, ob. y cf., y S. Cleofás.(giLlena en Aries á las 9 h. y 11 minutos—C a m ­
b io s  a t m o s f é r ic o s .

5 53
5 51 26 Sáb. S. Cipriano y Sta. Justina. 5 515 52 27 Dom. XVIIÍ. ^  Stos. Cosme y Da­mián, mártires. 5 495 53 28 Lun. S.Wenceslaoy Sta. Eustaquia. 5 485 51 29 Mar. La Dedicación de S. Miguel Arcángel, y S. Marcial. 5 465 55 30 Miér. S. Jerónimo, dr. y fund. 5 44
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— 34SOL.Sale, n. M. OCTUBRE.M ES CO N SA GRADO AL SANTO A N G E L  CU STO D IO ,
SOL,¡Pénese, n. M . .5 56 1 Juev. S. Remigio, ob., y S. Arelas. 5 42 !|5 57 2 Vier. S. Olegario, ob., y S. Suturio, 5 41ea Soria.Menguante en Cáncer á las 1 h. y 13 minutos.—

L l u v i a s ,  v ie n t o s ,  n ie v e  y  g r a n i z o .
; -5 58 3 Sáb. S. Cándido, mr , y S. Gerardo, abad. 5 39 :5 59 4 Dom. X IX . Nuestra Señora del Rosario, y S. Francisco de Asís, fundador. 5 37 '

6 0 5 Lun. S. Froilan, ob.; S. Atilano, ob. y cf y S . Plácido. 5 36 ¡
6 1 6 Mar. S. Bruno, cf. yfund., y Sta. Fé. 5 34
6 2 7 Miér. S. Marcos, p. y cf., y S. Ser­gio y comps. mrs. 5 32ij ' 1
6 3 8 Juev. Sta. Brígid.a, viuda, y Sta. Pe­lagra. . 5 31 '
6 4 9 Vier. S. Dionisio Areópagita y com­pañeros mártires. 5 30 !
6 5 10 Sáb. S. Frai cisco deBorja, cf.@Nueva en Libra á l.is 10 b. y 36 minutos.—Fíen* 

t o , b o r r a s c a s  y  h u r a c a n e s .

5 29
6 6 11 Dom. X X . Ntra. Sra. del Reme­dio; S. Nicasio, ob. y m r., y San Fermin, ob. y cf. 6 27 ;
6 7 12 Lun. Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, en Ídem, y S. Serañn. 5 26
6 8 13 Mar. S. Fausto, mr., y S. Eduardo, rey y confesor. 5 24
6 9 14 Mier. S. Calixto, p. y mr. 5 23 '
6 10 15 Juev. Sta. Teresa de .Tesús, virgen. 5 21 1
6 12 16 Vier. S. Galo, ab., y Sta. Adelaida. 5 20 ' '

SOL.Sale, 
u . M.

6 13 
6 14
6 15 
6 16
6 17 
6 18

6 28 
•6 29
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— 36SOL.;Pénese. | n. M. ias.io, 5 42 I 5 41 1s.-do, 5 39 ;del 5 37is,no. 5 36Fé.er- 5 34 : 5 32 1Pe- . 5 31m- 5 305 29
Vicn-ne-5an 6 27

de 5 26Q.■do, 5 24
jen.ida. 5 23 5 21 5 20

BOL.Sale.U. M. OCTUBRE.MES coNsacnaso aL sâ TO a«GEL custodio. SOL.Póneso. U. M.
6 13 17 Sáb. Sta. Eduvigis, viuda. 6 18
6 14 18 Dom. X X I. S. Lúeas, evangelis­ta, y S. Justo.T^Crcciente en Capricornio i la 1 h. 4 minutos. -  

B u e n  t ie m p o .

5 16
6 15 19 Lun. S. Pedro Alcántara, cf. y fund. 5 15
6 16 20 Mar. S. Juan Cancio, pbro, y cf., y Sta. Irene, vg. y mr. 5 13
6 17 21 Miér. Sta. Ursula y 11.000 vgs. mrs. 5 12
6 18 22 Juev. Sta. Maria Salomé, viuda, y Sta. Cordula, vg. y mr. 5 10
6 20 23 Yier. S. Pedro Pascual, pb. y mr. A la 1 A. 20 4».—S ol en Escorpio. 5 9
6 21 24 Sab. S . Rafael Arcángel, y S . Mar- tirian. obispo. 5 8

6 22 25 Dom. X X II . S. Crisanto y Santa Daría, y Stos. Crispin y Crispinia- no, mártires.ALlena en Tauro á las 6 h. y 55 minutos. —Frió 
c o n  tiicucit, l l u v i a s  y  h ie lo s .

5 6

6 23 26 Lun. S. Evaristo, p. ym r., y SantosLuciano y Marc>.«mo, mrs.27 Mar. Los Stos. Vicente, Sabina yCristeta, mrs.
5 5

6 24 5 3
6 25 28 Miér. S. Simón y S. Judas Tadeo, apóstoles. 5 2
6 27 29 Juev. S. Narciso, ob. y mr., en Gerona, Sta. Eusebia, vg. y mr. 5 1
6 28 30 Yier. S . Claudio y comps. mrs. 4 59• 6 29 31. Sáb. S . Quiütin, Sta. Lucila, vir­gen, y la batalla del Salado. 

Yigilia.

4 58
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—  86 —SOL.Salo, n .  M .
NOVIEMBRE.

M E S  C O N S A G R A D O  A L A S  A L M A S  D E L  P C R G A T O R IO .
SOL.Pónese. n .  M .

6 31 1 Dom. X X IIl. La Fiesta de Todos 
los dantos.

4 56 i1
6 33 2 Lun. La Conmemoración de los fie­les difuntos, y Sta. Eustaquia.^Menguante en Leo á la 1 h. y  34  minutos.— B u e ­

n a  t e m p e r a t u r a .

4 54 •
6 34. 3 Mar. S. Valentin. pbro. y mr., y los innumerables mrs. de Zaragoza. 4 53
6 35 4 Miér. S Cárlos Bofrdmeo, y Santa Modesta. 4 52 ;
6 36 5 Juev. S. Zacarias, prof., y Sta Isa­bel, padres del Bautista. 4 51 !i'; 6 37 6 Vier. S.rSevero, ob., y S. Leonardo. 4 50 i' 6 39 7 Sáb. S. Antonio y comps. mártires, y S. Florencio, ab. y cf. 4 48 1

1
6 40 8 Dom. X X IV . El Patrocinio de Nuestra Señora; S. Severianó, ob. y compañeros má’*tires. 4 47 í
6 41 9 Lun. S. Teodoro, mr.; S. Sotero, y la Dedicación de la Sta. !^Iesia del Salvador en Roma.@Nutiva en Escorpio á las 5 L. y 8 minnlos.—/(«e- 

n a  t e m p e r a t u r a  a u n q u e  c o n  l l u v i a t .

4 46
6 42 10 Mar. S. Andrés Avelino, cf. S. Pro­bo, ob., y Sta. Florencia, mr. 4 45
6 44 11 Miér. S. Martin ob. y cf. 4 44
6 45 12 Juev. S. Martin, p. y mr.; S. Diego de Alcalá, y S. Millan, cfs. 4 43i 6 46 13 Vier. S. Eugenio III, arz. de Toledo. 4 43! 6 47 14 Sáb. S. Serapio, mártir. 4.42-i 6 48 15. Dom. X X V . S. Eugenio I, arz. de Toledo, y mr., y S. Leopoldo, 4 41

SOL.Sale. 
H. M.

6 52 
6 53 
6 54 
6 50
6 57 
6 58
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[•o-

SOL.Sale.
U. M.

NOVIEMBRE.
MES CONSAGRADO ¿ LAS ALMAS DEL PURGATORIO.

SOL.Pénese.
n . Mi

6 50 16 Luu. S . Rufino y comps. mrs., y San Fidencio. 4 40
6 51 17 Mar. Sta. Gertrudis la Magna, vir­gen, y S. Hugon.T;CrecieBle en Acuario á la 1 h. y 28 minutos.—

H i e l e s ,  l l o v i z n a s  y  e s c a r c h a s  c o n  n ie b l a s  y  n u b la d o s .

4 39
6 52 18 Miér. S. Máximo, ob., y S. Román. 4 38
6 53 19 Juev. StR. Isabei, reina de Huegria. 4 38
6 54 20 Vier. S. Félix de Valois, cf. y fund. 4 37
6 5G 21 Sáb. La Presentación de iSuestra Señora, y Stos. Rufo y Estéban. A las 22 h. 5 m.—S o l  en S agitario. 4 36
6 57 22 Dom. X X V I. Sta Cecilia vg. y mr. 4 36
6 58 23 Lun. S . Clemente, p. y mr.^Llená on'Géminis á  las 5 h. y  fl minutos.—B u e n  

t ie m p o  p o r  lo  g e n e r a l .

4 35
6 59 24 Mar. S. Juan de la Cruz, cf., y SanCrisógono, mr.25 Miér. Sta. Catalina, vg. y mr. y SanErasmo, mr.26r Juev. Los Desposorios de' Nuestra Señora, y S. Pedro Alejandrino ob.

4 357 0 4 347 1 4 337 2 27 Vier. S. Facundo y S. Primitivo. 4 337 4 28 Sáb. S. Gregorio III, p. y cf. 
Vigilia.

Ciérrame las velaciones.

4 33
7 5 29 Dom. I de Adviento, S. Saturninoobispo y mr., y Sta. Justina, vg.30 Lun. S. Andrés, apóstol; Sta Julita,y Sta. Maura, vírgenes.(TMenguante en Virgo á las 0 h. y 4 minutos.-  

¡ H e lo s .

4 327 6 4 32
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— 8 8  —SOL.' Sale, 
n .  M .

DICIEMBRE.
UES CONSAGRADO A LA INMACULADA CONCEPCION 

DE LA VIRGEN.

SOL.-  1Pénese, 
n . Mi 7 7 1 Mar. Sta. Natalia, viuda, y Santos Eloy y Casiano. 4 327 8 2 Mier. Sta Uibiana, vg. y m r.;y San­ta Elisa, y S. Pedro Crisóloífo. 4 317 9 3 Juev. S. Fiar cisco Javier, cf.; San Claudio y Sta. Hilaria, mr.«. 4 317 10 4 Vier. Sta. Bárbara, v{?.— ViqUia. 4 317 11 b Sáb. S babas, »b., y S, Anastasio, m ártir— Vigilia.
4 31j 7 12 6 Dom. 11 de Adviento. S. Nicolás de Bari, arz. y cf. 4 31

1 7 13 7 Lun. S. Ambrosio, y S. Teodoro.
8 Mar. La Purísima Concepción de

Nuestra Señora.

4 31' 7 14 4 31
1

0 Nneva en Sagitario i las 11 h, y 41 minutos.~ Airct̂  lluvias y hielos y 7iievcs,1 7 15 9 Miór. Sta. Leocadia, vg‘. y m r . j  San Leandro y S. Cipriano. 4 317 15r 10 Juev. Nue'tra Señora de Loreto, y Sta. Olalla de Mérida, ví?. y mr. 4 317 16 11 Vier. b. Dámaso, p. y cf. — ViqUia. 4 311 7 17 12 Sáb. Nuestra Señora de Guadalupe, y S. Donato y comps. mrs.
Vigilia.

4 31 '( 7 18 13 IId e  Adviento. Sta.Lucía. 4 317 19 14 Lun. S. Nicasio ob. y inr.; S . Espe- ridion, y S. Arsenío. 4 31 1! 7 19 15 Mar. S. Eiisebio ob. y S , Valeriano. 4 32 í1 7 20 16 Miér. S. Valentín, mr. y S. Rufino. 
Témpora.QjCrccienle en Piscis á las llh .j 59niÍDuto«,-¿/K- viat y  vientos.

4 32 1

S O L .Sale, n . M .

1 24 7 24
7 24

7 26 7 26 7 26 7 26
7 26
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SOL.OK j
Pónese. .n. M titos 4 32 !an- 4 31San 4 31sio, 4 31 
i  31}lás 4 31

.

d,e
4 31 4 31

1)8. -San 4 31
1 y 4 31
lia.ipe, 4 31 4 31 'cía.pe- 4 31 ! 4 31 1no.no. 4 32 ; 4 32 i
Llti- i

— 39 —SOL.
Sale, n . M .

DICIEMBRE.M ES CO N SA CK AD O  A LA INM ACULAD A CONCEPCION D E  LA V IllC E N .
SOL.

Pónese.II . M.7 21 17 Juev. S. Lí^zaro, ,ob. y mr., y San Franco de Sena, cf. 4 327 22 18 Yier. Nuestra Señora de la 0. 
Témpora.— Vigilia.

4 337 22 19 Sáb. S. Nenoesio, mr , y Sta. Justa. 
Témpora — Vigilia.

4 337 23 20 Dom. ^  I F de Adviento. Sto. Do- miüpo de Silo«j bb. y cf. 4 347 23 21 Lun. Sto. Tomás, aposto!.A las 10 h .  57 m.—S ol un C a pr ico r nio . Invierno. 4 34
7 24 22 Mar. S. Demetrio, mr. 4 357 24 23 Miér. Sta. Victoria, vg. y mr., y el beato Nicolás Factor.

^ Llen a en Cáncer á las 9 h. y 5 minutos.-Rúen 
t ie m p o  p o r  lo  g e n e r a l .

4 35
7 24 24 Juev. S. Greííorio, pbro y mr.— Vi­

gilia con abstinencia de carne.— 
Visita general de cárceles.—Ciér- 

ranse los Tribunales.

4 36
7 25 25 Vier. La Natividad de Nuestro 

Señor Jesucristo.
4 367 25 26 Sáb. S. Esteban proto-mártir, y San Tósimo. 7 377 26 27 Donó. S. Juan ap. y evangelista. 4 387 26 28 Lun. Los Stos. Inocentes, mrs. 4 387 26 29 Mar. Santo Tomás Oantuariense. 4 397 26 30 Miér. La TrasSacion de Santiago apóstol, y S. Sabino, ob. y mr.

^ Menguante en Libra á las 2 h. y Í1 minutos.— 
A p a c ib le  t e m p e r a t u r a .

4 40
7 26 31 Juev. S. Silvestre, y Sta. Coloma. 4 41
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E nero.—Los Lunes, Landete; el Martes, Daimiel; el Jueves, Herencia, Puebla de Don Fadriqüe y Mingla- nüla; el Viernes, Buendía; el Sábado, Migueiturra.
F eb’.'.e r o .—24 y 25, Tendida:
Mar zo .—1, Fuente Pelao y Atienza; 2, Puente del Ar­zobispo; 23 (por 8 dias), Álmodóvar; 31 Calzada de Ca- latrava. Movibles: 30, Sacedon'y Almagro (por 8 dinsl. 
A br il .—22, Sacedon; 23, Chiloecbes; 25, Andújar;^!, Peralta.
Mayo .—15, Talavera de la Reina y Alustante; 2L Gas- cueña. Movibles: 11, Almadén del Azogue; 13, Osuua: Jumo.—15, Colmenar de Oreja ; 18, lliaza; 20, Camar- go ; 24, León ; 27, Carrion; 29, Avila.
J u lio .—25, Guéllar; 28, Mataró; 29, Campillos. 
A gosto.—7, Valdepeñas; 10, Escorial de Arriba; 11, Villa del Prado; 14 al 22, Chinchón; 15 al 23, Ciudad- Real; 20, Esquivias; 24, Almagro (hasta l . “ de Se­tiembre) y Alcalá de Henares; 26, Colmenar Viejo. 
S etikmbrk.—1, Torrijos,. Villanueva de la Fuente, Mo­lina de Aragón é Iniesta; 2, Villarroblcdo; 3, Toboso; 4, Aranjuez y San Martin de Valdeiglesias; 5 al 9, Navalcarnero; 6, Navamorcuende; 8, Uceda, Villar- rubia de los Ojos (por 7 dias). Requena, Ocaña, Ma- ranchon, Jadraque, Alcázar de San Juan y Santa Cruz de Múdela; 9, Santa María de Nieva; 11, Puebla de Don Fadriqüe, Taraucon y Villalobas (por 3 dias);13, Minglanilla, 3 al 16, Navalmorales; 14, Guad«la- jara, Segovia, Mora, Madridejos, Horcajo, Alustante, Piedrnbuena y S.¡n Clemente; 21, Consuegra, .ladra- que, Madrid, Martin-Muñoz y Talavera de la Reina; 22, Torre de Estéban-Ambrau.
Oct u b r e .—4, Sigüenza; 7, Viilarejo de Salvanés; 10 al14, Horche; 12, Cogolludo; 14, Brihuega; 18, Torija}’ ; Cifuentes; 24, Valdemoro; 29, Gerona; 30 Altafulla.'
N o viem b re .—15, Alcalá de Henares 20, Elche; 22, Navia. 
D i c i e m b r e . —3. Velada; 8, Elda y Trujillo; 9, Oropesa.

Leerece quadelant da más cidad c nosotru El c

Biei ció el r tenido ] con pun niia C07) modo, c ayunas.Y  y calcula] ¿Ha dones?
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Daimiel; el 
3 y Mingla- igueiturra.
nte del Ar­lada de Ga- por 8 dinsl. edíijar; Si,e; 2-̂  Gas- 13, Osuna; 
20, Camar-
)Íll09.¿Vrriba; 11, 23, Ciiidad- l .°  de Se- lar Viejo, ueute,' Mo- ; 3, Toboso; ís; 5 al 9, 
3da, Villar- Dcaña, Ma­in y Santa ; 11, Puebla por 3 di as); I, Guadnla* Alustaute, gra, Jadra- e la Reina;ranés; 10 al 18, Torijay 
0 Altafulla. i;22, Navia. 9, Oropeaa.

JUICIO D EL  AÑO.

Lector, uonversomos familiarmente. ¿No te pa­rece que la caprichosa Fortuna, impulsada por los adelantos del siglo, debe estar provista de una rue­da más ligera que la que tenía, ájuzgar por la velo­cidad con que desde hace algún tiempo gira entre nosotros ? ' .El célebre Calderón dijo:o El mundo comedia és , y los que ciñen laureles hacen primeros papeles- y á veces el entremés.»Bienaventurado el eminente poeta porque cono­ció el mundo cuando era comedia : nosotros hemos tenido la desgracia de conocerlo cuando es drama con puntas y  ribetes de trajedia y cuando la epide­mia comer sin trabajar se v-a desarrollando de i al modo, que llegará dia que todos nos quedemos en ayunas.Y  yo pregunto: ¿Quién es el guapo que puede calcular lo que sucederá el año de 1874?¿Habrá más moralidad? ¿Habrá niénos ambi­ciones? ¿Seremos ménos egoistas?
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-  42  -«Sociedad responde por mí.» Ck>mo decía Jáime el Barbudo.¡Pedimos juicio á los años, debiendo pedirlo á los hombres!
¿Pero qué estoy haciendo? Impresionado por la 

' marcha de los acontecimientos he olvidado que es­
toy escribiendo para un A lmanaqur  f e st iv o .Vaya, vaya, durante el año 1874 sucederá... lo que Dios quisiere.Entre tanto, lector, sigamos cantando.Quien tiene ponas se, muere, quien no las tiene también.Yo quiero vivir alegre, mañana me moriré.

E l  F l a c o .

«El ] está ene aquí no ■ Esto Otroí « L a  tar mucl peleles, posesión
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3cia JáimeI pedirlo áado por la do que es- ivo.ederá... lo PRÓLOGO.

/ /

«El mundo va á dar un estallido, el cataclismo está encima, la mina va á reventar, esto se va, aquí no va .á quedar piedra sobre piedra’.»Esto dicen muchos españoles.Otros añaden:« L a  propiedad es un robo, 'aquí hace falta cor­tar muchas cabezas. Fulano y Mengano eran unos peleles, se hicieron políticos y  hoy tienen casas, ¡posesiones, carruajes y dinero á costa de nuestro
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-  44 -sudor; no debemos sufrir más el ;fugo de la tiranía; llegó la hora»...Y  yo digo: llegó la mia para que» vea la oscuri­dad pública este A l m a n a q u k  f e s t i v o , para que*su lectura atempere la bilis de los españoles impolíti­cos, y recobrando el buen humor nos dejen vivir en paz, ya que no puede ser en gracia de Dios.M . F .  E l  F l a c o .

DECIMAS
q u e e s cr ib ió  u n  a d o ra d o r  do B a c o , y  q u e  d eb en tener 

.m u y  p roeentea todos, y e s ta r á n  a le g r e s  y  dispuestos  
p ara b a ila r  el fa n d a n g o  c o n tin u o , q u e  d iariam en te  

b a ila m o s lo s e s p a ñ o le s.

; \ I)

Dicen que os contra el honor la costumbre de beber, y  cualquiera puede ser
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-  45la tiranía;la oscuri- ira que*su s iinpolíti- sn vivir en ?s.,co.
leba 11 tonar 
d ispuestos  

iariam en te

un honrado bebedor.Da propia fama y loor mediante sueiio influir; yo no quisiera m entir, pero según imagino, nos da buena fama al vino, pues que nos echa á, domir.E l mundano desatino dice que el vino deshonra, y si lo que arrastra honra, ¿quién honrará más que el vino? Yo sigo aqueste camino ; puesto que el que el vino ama siente descanso en la cama, de ello se debe inferir, que quien nos echa á dormir nos supone en buena fama.Las luces del sol tendidas. á las ermitas iréis y  en ellas procurareis el tomar vuestras medidas : en casas tan socorridas todo el mundo esté sentado, no cobarde, sí esforzado, . los ojos adormecidos, con los párpados caldos, pero con el brazo alzado.Escribe un autor funesto esta clásula no leve; que el que puesto el sol no beba es lo mismo que el sol pué ŝto. De noche, me las apuesto
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—  46 —á b e W  con más de m il; pues  ̂aunque gusano v i l , no viéndome satisfecho, al candil el resto echo sin echarlo en el candil.

Suele el vulgo proferir que el vino es tirano fuerte, que no nos causa la muerte, pero nos hace parir.Mas á mí me hace reir esa sutil distinción; pues á tan falsa objeción contestará cualquier bobo ; á fe que parir un lobo no es parir ningún ratón.Yo bien sé que hechos-gavillas
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-  47 -me criticáis que he parido;pero mi recien nacidocon vos se queda en mantillas.Si me zurcis las orillas, es con poco fundamento; el aplaudir mi talento es lo que en conciencia os toca, pues el parir por la boca es parto de entendimiento.Frutas verdes ni áun pintadas .probareis , vivientes cubas ; de los racimos de uvas sí seguiréis las 'pisadas. Almendras no son vedadas; más una duda examino : decidme por qué camino , cosa es que alguno lo sepa, no siendo almendro la cepa, nos sabe á almendras el vino.En un doctor de lo añejo hallé esta curiosa nota : bebedor, guarda la bota, que eso es guardar el pellejo.El que siga este consejo, tarde ó nunca enfermará ; de cualquier mal sanará quien á la bota se aplica ; si dá salud la botica, la bota grande, ¿qué hará?En un autor consumado en el arte de beber, me puse un dia á leer ,
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-  48 -y hallé este aviso anotado. Cofrades, no os dé cuidado de caer yendo beodos, pues son tales nuestros modos de caer cuando bebemos , que siempre, cuando caemos, caemos en gracia á todos.Bebedores de lo añejo , coirades calamocanos , escuchad todos , hermanos, que os voy á dar un consejo. Bebed el vino en pellejo , efl botija ó enjarro de asa , en botella ó calabaza , ó con pocilio ó con vaso , pero que -no se de el caso de que lo bebáis con tasa.Una cosa estoy notando que muchos no han advertido; y es que á todo sér nacido , cuando á vejez va llegando , las fuerzas le van faltando y pierde todo el vigor : pero el vinoso licor , mientras más antiguo y viejo, miéntras más duro y añejo, está más fuerte y  mejor.En agua y vino hay virtud de contraria oposición ; el agua da opilación y el vino da la salud.Y  pues ya en la senectud,
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-  49 -hermandad calamocana, no puede el agua ser sana , huyamos de ella , hermanitos , que vosotros sois mosquitos y yo no quidro ser rana.Aunque sea materia parva. ningún hermano se afeite ; pues si el beber da deleite , . es más si hay vino por barba.Si esta materia se escarba hallará mi cofradía ; que si uno por vino pía , lo dará la mayor pena que cuando pida la llena le peguen con la vacía.Miéntras vino no intervenga no cerrareis ningún trato , pués es fuerza que el contrato dos requisitos contenga : que convenga y se convenga en lo que en el trato avino, y mediando en ello vino, x. como exige la prudencia, podrá decirse en conciencia. que con vino se convino.Tened por verdad constante y llegad á conocer , que el hombre en agua es mujer y el hombre en vino es gigante ; ^hombre con vino es pujante , ^hombre doble, alma dobladá , humanidad duplicada , . ' 4
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-  50 -

y  a s í, según este apodo, hombre en vino es hombre en todo 
y  el hombre en el agua nada.Si el cuerpo seco y  sediento vino puro te pidiere, le darás cuanto quisiere hasta dejarle contento : pero si fuere su intento la sed con agua apagar , dale vino en su lu g a r ; pues aunque es conforme y  justo dar á nuestro cuerpo gusto," no siempre se le ha de dar.

<krNo irás con paso violento por la calle ; esto lo fundo en que está perdido el mundo y es preciso andar á tiento. Si cayeres vinolento en el polvo ó en el lodo , con admirativo modo exclamarás de esta suerte :
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—  51 —  .I Feliz quien todo lo advierte!¡ dichoso el que cae en todo ICompadeced los trabajos que os indican mis anteojos , pues voy saliendo de ojos porque he dado en criar grajos, No olvido los agasajos que potablemente os debo ; el vino ya no lo pruebo , porque he dado en enfermar ; desde que empecé á cegar , por los ojos no lo bebo.Y a  del morir á la orilla me considero entregado , pues que me veo doblado por mi triste campanilla.Y a  se acabó mi ce rilla » breves mis dias futuros serán , los vitales muros, y la Parca va asaltando ; más si he vivido apurando, moriré á puros apuros.Ven acá tú , despilfarro , que á todos los despilfarras ; siendo hijo de las parras ,¿ por qué no te llaman parro ? En bota , pellejo ó jarrq , eres bebida divina, y la común medicina que todo en el mundo sanas ; si yo tuviera tercianas , tú me servirias de quina.
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-  52 —

CONTESTAR Á TIEMPO.

Había un marqués que gastaba mucho y  debía más, un día se encontró con un amigo que nunca co­mía en su casa, y  queriendo abochornarle le dijo:—Barón, ¿ cómo es que no comiendo nunca en tu casa tienes cocinero?—Efectivamente, á mi cocinero y á tu tesorero los despediremos en un dia.Uno de tantos, que con la*^excusa de que es para vestir imágenes explotan el bolsillo de los tontos, entró un dia en una tiend a,y  presentando al dueño una virgencita de talla, le dijo con tono lastimero:Í5H

—Hermanito , ¿ quiere dar una limosna para ves­tir esta santa imágen?—No comprendo lo que V . dice.

con
promi

da

cb
trtP
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y  debía nunca co­lé dijo: ica en tutesorero
e es para >s tontos, al dueño astimero:

para ves-

-  53 -—Que si tiene voluntad de dar una limosna para comprar un vestido á esta Virgen.— i Hombre ! ¿ Sabe V . lo que dice?—Señor , me parece que si.—Pues á mi me parece que no. Usted acaba de pronunciar la lierejia más grande que he oido en mi vida.— Señor , V . hace burla. ,—Quien hace burla es V . ,  que ofende al Redentordel mundo llamándole mal hijo , qifó no le da á su Madre ni siquiera un par de zapatos, y llama V. in­grato al hijo de Dios al llevar á su Madre pidiendo de puerta en puerta.El especulador bajó la cabeza, y salió de la tien­da diciendo: «Aquí me han conocido.»E l arzobispo don Alonso Carrillo , tenía el ca­pricho de pagar un criado, cuya única obligación era apuntar en un libro todas las necedades que se hacían ó se decian en el palacio arzobispal.Un dia se presentó al arzoliispo un charlatán de esos que son capaces de pegársela al sol que sale, a le pidió prestada una cantidad de dinero para eni- prender un gran negocio, prometiendo que antes de un mes devolvería dicha cantidad.E l arzobispo, fascinado por la explicación del charlatán, le entregó la cantidad sin exigirle reci j o .Queriendo distraerse una noche, pidió el libro de las necedades y encontró su nombre apuntado por el préstamo que habia hecho: llamó al criado y le dijo: —¿ Qué motivo he dado para que me apuntes entre los necios ? y .  , ,  ,—¿ Le párece poco á su ilustnsiraa el haber dadotanto dinero á un hombre que no volverá más .—¿ Y  si volviera ?
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-  54 -

pondría ®" ¡'“ Striaimay

Un ayudg, de cámara aconsejó-á su amo aua 
deap.d.era algunoa criados, pue¿ no hacfan f a Z

^’’^^^^®Portuconsejo,—dijoelamo — 
maíana me presentaras dos listasVen ¿na loTq’ue

Al presentarle las listas al dia siguiente contono severo dijo al criado adulador:
Los de esta lista los necesito jo , y los de esta

I  T n l"  ^ ^“ sĉ ar otro amoa quien prestar tus servicios.

P’’«S“'>‘ aba al-cura de su puetlo:ffunta nn J 1 Sorberme una per-gunxa que le quio icir. ^—S í, hombre.
qu7labrn?Í^.V"'^i® tierras?ona í?® y JO , el amo digo, es ge-ño de ’ duque,marqués, j  aunque es peque-caso 00^1 W ® ' P^s%s el• ñor redimir n crebíndome los cascos
e r/ e ¡e n Z  \ T  pregunto: «SiduQ^uf ^ condena ¿adónde irán el

<1 , onde, el marqués j  el grande pequeño?
gatóa¿ pas"„“   ̂ conteL%  si-

asombí^dijor **silir^cim nfin^rf° caletre no dé en el bu-
eaa ¿o "a“ cn

inv(
lari
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trísima y J

imo qua an faltail amo,—I los que • son. ite, conde esta tro amo
leblo: ina per-

-  55 -^ N o  viuelves al baile: maldito sea ól y el que localla, que estás ofendiendo á los Santos.—Muchacha, tu estás loca. , „—Si loca, sí. ¿ No sabes que hubo dos santos bai­larines?

tierras , es ge- pequé­is es el cascos to: <tSi irán el queño? 5 y  si-3no deel bu- emáti-

*̂ yyfAl/£íiEstás en tu ju icio , niña ? '—Para que me dés la razón, te rei?ordaré sus nombres , San Pascual Bailón y San V íctor, por eso hay un jaleo que empieza a s í:Con el V íctor, V íctor, V íctor, con el Víctor de Jerez , con una vara de fresno se gobierna á la mujer.—Esa te hacia á tí falta para que no dijeras ton-—Pues entóneos, ¿por qué le dicen el baile de San Víctor ?
Ayuntamiento de Madrid



-  56 -Por lo í][U0 no to importa: no volverás al baile ...—Hasta el domingo.Los portugueses hacen todos los años una gran fiesta para celebrar el aniversario de la batalla de Aljubarrota.Habiendo sido convidado nuestro embajador al baile que celebraban en palacio, le preguntó el rev :—¿ Que os parece nuestra fiesta ?—Muy bien.—¿ Celebran en España fiestas para conmemorar alguna victoria?—No señor, porque serian tantas las fiestas que tendríamos que celebrar, que no habria un dia de trabajo en todo el año, y las clases trabajadoras se morirían de hambre.Un cochero que servia á un amo que no le pao-a­ba / le  mataba de hambre, se colocó en casa de'un conde cuyas libreas eran verdes ; habiendo el anti­guo amo encontrado un dia á su antiguo cochero por mofarse de la librea, lo dijo: ’—Que verde vienes, Francisco.Y  éste contestó:-—Señor, es porque siembro en buena tierra.Un gran personaje que habia figurado mucho se retiró a vivir en una aldea, y habiendo llegado un hombre que venia de la corte, le preguntó el caba­llero:—¿ Qué se dice de mí en la corte ? ' ’Y  el hombre contestó :

m i, IUcasaacommi ai cuati

gru.trat
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verás al
ina gran Italia dejador al ?untó el
lemorarstas que 
1 dia de loras se

- 5 7 -—Señor, ni bien ni mal. . v . .  i iMandó el caballero que le dieran 50 palos, y des­pués le dió 50 ducados, diciéndole : , . , . , ‘—Cuando volváis á la corte ya podéis decir dem í, mal y bien.Un hombre muy chistoso, viendo sacar de una casa el cadáver do un amigo suyo, dijo á los que leacompañaban; , , ,—Podéis formar una idea de lo valiente que seria mi amigo, al ver que, estando muerto, hanhecho taita cuatro hombres para sacarlo de casa.

le paga- a de un el anti- ochero,
a.mucho 'ado un 
3l caba-

XJn paraguas dz familia^Habiendo ido un obispo que estaba sumamente grueso á visitar á un pintor para que hiciera su re­trato, preguntó al artista: ' . 1 1. __¿ Por qué vives en una casa que tiene la escale­ra tan estrecha ? •—Señor, porque nunca pensó recibir en mi casaá un caballero tan ancho.
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-  58 -Un criado, deseando pedir á su amo el aguinaldo ŷ  no atreviéndose á pedirlo directamente, le dijó: Señor, anoche he soñado que me habíais dado una onza de aguinaldo.EÍ amó le contestó :—Pues te aconsejo que no hagas caso de sueños, porque es muy triste al despertar encontrarse chas­queado._Un conde, al volver de una cacería, entregó á su cocinero para que la guisase una hermosa grulla.

/

L a mujer del cocinero estaba en estado intere- y 56 lo antojó una pata de la hermosa ave. El cocinero, por evitar que el engendro sacase en la cara alguna grulla, por haber dejado de satisfacer el capricho de su mujer, accedió á su deseo, y  al ser- virla á la mesa le preguntó el conde.¿ Y  la otra pata do la grulla ?—Señor, —dijo el cocinero,—las grullas no tienen

más las g Atró € tabal caba Cuallo te da, ’sinoque
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Lguinaldo, , le dijó: )iais dado
le sueños, irse chas-
regó á su grulla.

~  59 ~más que una, por eso dicen, «andar en un pié como las grullas.»A  los pocos dias salió el conde á cazar, y  encon­tró en un sembrado una bancada do grullas, que es­taban todas sobre un pió, arremetió á ellas con su caballo; las grullas al volar extendiéronlas patas. Cuando el conde volvió á su palacio, dijo al cocinero: —Grandísimo bellaco, decías que las grullas so­lo tenían una pata, y  hoy al acometer á una banda­da, las he hecho levantar y he visto que tienen dos.—Pues, señor, el otro día no fuó mía la torpeza, sino do V . E , por no haber convidado al caballo para que asistiese á la mesa.

) intere­sa ave. se en la tis facen 
7 al ser-
3 tienen

UfDe una dama era gal un vidriero, que vivía en Tremecen , y tenía un amigo en Tetuan.Pidióle un dia la dama  ̂que á su amigo le escribi( que una mona remitiera : y como siempre quien, ama so desvela en conseguir lo que su dama le ordena, para escoger una buena,  ̂tres ó cuatro envió á pedir. E l tres ó cuatro escribió en guarismo el majadero, y como es allí la o cero, el de Tetuan leyó :«Amigo, para personas á quien tengo voluntad, luégo al punto me enviad trescientas y cuatro monas,

o '
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— eo -Hallóse apurado el t a l ; pero mucho más se halló el vidriero, cuando vió , contra su frágil caudal, dentro de m uj pocos dias- apearse con estruendo trescientas monas, haciendo trescientas mil monerías.

Un general se desafió con otro, y habiéndolo sa­bido su ayudante, que- era gran adulador, le dijo: —Mi general, no tiene V . E . necesidad de expo­nerse á morir, yo ocuparé el puesto de V . E . voy, mato á vuestro contrario y llegáis vos y  le cortáis la cabeza.

- N  si le n
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-  61 -

_ N o ,—dijo el general,—mejor es que Váya yo, y 
si le mato, vienes tú y le besas el c......

E P IT A F IO S .

dolo sa­le dijo: le expo- E . voy, cortáis

Yace aquí un mal matrimonio, dos cuñados, suegra y- yerno; no falta más que el demonio, para estar junto el infierno.Yace aquí Blas y se alegra por no vivir con su suegra.Agua destila la piedra, agua está brotando el suelo... —¿Yace aquí algún aguador? —No señor, un tabernero.Aquí yacé'una doncella.....y han borrado de labor ; “siempre es bueno hacer lavor.Yace en esta estrecha caja el sastre más afamado; y dicen que no ha sisado, al ménos en su mortaja.Aquí yace una soltera rica, hermosa, forasteia, que sorda-muda nació...! Si la hubiera hallado yol
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-  62 - ■,  ‘ I .• Aquí enterraron de balde por no hallarle una peseta... No sigas ; era poeta.Aquí yacen cuatro socios que juntaron gran caudal: un médico, un boticario, un cura y  un sacristán.Aquí yace don Matías acusado de tacaño ; y  daba gratis al año... pésames , pascuas y dias.
-■’A -.i ,jí■•"i'T )[

l\Aquí yace un oidor sordo , un relator tartamudo, un vista con cataratas... i Pues anda bonito el mundo ! 1
Aquí yace un egoísta me no hizo mal ni hizo bien... ftequiescat in pace , amen. 11M. DE LA. R .

Kl MUNDO COMPARADO CON UNA NORIA.

¿Qué es noria? el mundo comprendo.Los que subiendo j  bajando los unos van progresando , los otros van pereciendo.El que &yer iba pidiendo

i -  1

el ca
mesr
Dios
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— 63 -hoy se mira en la opulencia. E l que adquirió rica herencia de la suerte pers3guido , vemos mísero, abatido y sumido en la indigencia.

Un modelo de caballo de carrera.

l R .
Fué un labrador á examinarse de doctrina cris­tiana , y le pregunto el cura :—¿Qué se le ofrece, hermano? _ _—Que me desamine V . de dotrina cristiana.Pero tú la has aprendido ? ■-Deprenderla no, padre ; pero la he oído leer en el cataclismo del herraor. _ -—Entóneos sabrás cuantos Dioses hay.- ¿ Q u e  s ilo  sé? Y a  lo creo, como que soy yomesmo. , • o—¿ Qué estás diciendo, salvaje .—Mi mujer será la salvaja.—; Por qué ? , „—Tom a, porque ella me ha hecho creer que soyDios.—¿ Y  tú lo has creído ?
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— 64 -como que me ripite toas las noches—Y  lo creo la lición.—Vamos, ¿ tú has venido á hurlarte de mí ?—Ni por pienso, y para que vea que hablo con formalidad , le digo que yo soy Dios , porque mi mujer toas las noches dice;—Con Dios me acuesto y  con Dios me levanto.—Pues mira, vete á cuidar de tus bestias, que en­tre ellas ha^brá alguna que tenga más entendimiento que tú.—¿Mamá, cuál es el catecismo de cuarenta hojas? porque el mió no tiene tantas.—Hijo mió, ese catecismo que tu deseas, no le debes usar.LA Q U E JA  D E L  M A R IN E R O .Es la esperanza viento que favorece para cruzar las mares de tus desdenes.A  todo trapo en busca de cariño salió mi barco. -El temporal resisto de tus desprecios , recogidas las velas , á palo seco.Venga ya calma que mi pobre barquilla va haciendo agua.

Uní averiai veintic Dec rica no 
^ á í  años ', r ó en ha Var Nos Haj La suma f antes. A b E l i  mujerei Esti

■Hacia tu playa puesta Sup Y  a Est toiTon.
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las noches
0 mí ? hablo con porque milevanto, as, que en- endimiento

— 65 —tengo mi proa ; veremos si me dejan llegar las olas.Pero si llego , tu pe chito de nieve será mi puerto.
EL ARTE DE HACER MARIDOS.anta hojas? seas, no le Una chica pobre puede permanecer soltera sin averiarse hasta los veinte, ventidos, ó cuando más veinticinco años.Decimos una chica pobre, porque una soltera rica no se averia nunca.’̂ ás aún: no está soltera después dp sus doce años, más que el tiempo que tarda de enamorarse <5 en hacer su negoció.Vamos despacio.Nos hemos metido en una cuestión peli^uda.H ay que clasificar.La mujer es una fruta que se echa á perder con suma facilidad, y  es necesario darla salida cuanto antes.A buen tiempo.El arte de hacer maridos no se escribe para las mujeres ricas.Estas le tienen á escoger, y cuando quieren.

Supongamos una chica pobre, pero linda.Y  además de linda coqueta.E sta  chica debe buscar para víctima á un co­torrón.
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-  60 -A  un hombre de mundo.A  un hombre que ha aprendido á cónocer la vida.Que necesita en la mujer que tenga á su lado, no sólo la belleza, sino la educación, la buena con­versación, la chispa, la elegancia.Como una coqueta pobre que conoce sus intere­ses, debe prescindir para casarse de la juventud, de lo buen mozo del víctim a, del amor y  de otras mil tonterías y  atenerse á lo positivo, no debe elegir para conquistarle más que un hombre de circuns­tancias, de posición.Un hombre que, cuando se-muera, la deje una renta ó una viudedad.
Supongamos que un hombre serio, un hoíipbre político, lA  alto funcionario [que ha hecho la fortu­na con la cosa pública, y  que es al mismo tiempo un solterón impenitente, ve á Ju lia , la rubia, la elegan­

te , la traviesa y  la modesta á un mismo tiempo,

con suisu garj la mar La ra el g Las trantes Jul] servadicincueien cam Juli Nu( condesí E l 1 do asie: cuentra Juli mente(bre iiu] - ¡ Aojos y  ÍIon;—e bre.El c A ci za do la Nue Una una ma 
Julií Luéí Julií
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)cer la vida, i á su lado,, buena con-
1 sus intere- juventud, de de otras mil debe elegir de circuns-la deje una
un hofir'bre ;lio la íortu- o tiempo un 

i , la elegan-

jmo tiempo,

-  07 -con sus diez j  ocho años, sus grandes ojos azules, su garganta de cisne de una forma virginal, casa de la marquesa de X ,La mamá juega al tresillo para ver si saca pa­ra el garbanzo del otro dia.Las pollas j  los pollos, y algunos gallos recalci­trantes, están en el salón alrededor del velador.Julia ha visto que el hombre público, bien con­servado aún, á pesar de sus cuarenta y cinco ó sean cincuenta, la fija , la apunta, por decirlo así; está en campaña.Julia le hace un lado.Nuestro hombre so sienta entre ella y la vieja condesa del Asfalto, que aún tiene pretensiones.E l hombro serio, inmediatamente que ha toma­do asiento, busca con su pié el pió de Julia y le en­cuentra.Julia retira vivamente el pié, y frunce ligera­mente el entrecejo.—¿Se siente usted mal, hija mia?—dice el hom­bre importante.— ¡Ah! ¡no señor!—responde Julia bajando los ojos y sonriendo.— ¡Vam os!—dice para sí nuestro corsario de- sa­lón;—es de buena madera, paro no tiene costum­bre. ^El cotorron se siente interesado.A cierta edad del hombre, la juventud y la pure­za do la mujer le producen un efecto diabólico.Nuestro hombre se anima.Una'de sus manos, protegida por el velador, ase una mano que Julia debe tener abandonada.Julia permanece inmóvil un momento.Luego retira su mano y la pone sobre el velador.Julia debe mostrarse reservada.
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~  68 -Pero al mismo tiempo, como preocupada de una manera favorable á nuestro solieron.Este reincide.Ju lia  se siente acometida por un nuevo avance.—Estése usted quieto debe decir rápidamente 
j  en voz casi imperceptible, ó me levanto.E l corsario se siente amado. ^Julia no se ha levantado; Ju lia  se ha contentado con cubrir las apariencias.Nuestro hombre ha tragado yaparte del anzuelo.L a polla tiene en sus manos los tiros de la red.Un nuevo atrevimiento de su viejo Adónis la obliga á retirar la silla.Pero de una manera discreta.De una manera que no puede hacerse reparar.L a  pierna del solterón se estira por debajo del velador , y logra alcanzar un tacón de la botita deJu lia . . .Ju lia se queja entónces de que hace calor, e in­vita á una casada, ya jam ona, pero con pretensio­nes, á ir á tomar el fresco al balcón.Se levantan.Ju lia  cuida de dejar un hueco entre ella y su amiga donde quepa su víctima.Esta no tarda en sobrevenir.Nuestro corsario mira al cielo y se pone á ex­plicar á sus vecinas de la derecha y de la izquierdala V ía láctea. _ j  t tEntretanto, subrazo roza la cintura de Ju lia .Ju lia  so estremece y exclama:— ¡Qué fastidio!—En efecto, Ju lia ,—dice el cotorroii,—la Via láctea es una de las más bellas constelaciones; pero es todavía más bella la de Góminis.__¿ Y  por qué?—pregunta la casada.

ñera i Es va á s tresill E l te de , Su E lque p£ Sa’ prudei

PaiN iaquelpienseLaReDeiacribilTo(delicacEai
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ada de una
vo avance, ipidamente
contentadoel anzuelo, de la red. Adónis la
reparar, debajo del a botita dealor, é in- pretensio-
3 ella y su
pone a ex- a izquierdade Ju lia .
1 ,—la Vía iones; pero

— 69 ——Porque se la representa por dos angelitos abra­zados.—Pero Géminis no es una constelación,—dice la casada, que la echa de instruida,—es un signo del zodiaco.—Perfectamente: y el zodiaco rodea la tierra.El brazo del cotorron procura rodear de una ma­nera más ámplia la cintura de Julia.Esta declara que la fastidia la astronomía, y  se va á sentar al lado de su mamá en el gabinete del tresillo.E l primer ojeo de la caza ha terminado por par­te do Ju lia .Su conquistador está ya interesado.E l sabe que Julia es mucho más hermosa de lo que parece.Sabe además que es pura, tímida, y  sobre todo prudente.E l está seguro de que no tiene novio, y  aposta­ría cualquier cosa á que no le ha tenido.El hombre serio empieza á convertirse en niño.Está enamorado.
Para él aquello no pasa de ser una aventura.N i áun por sueños piensa que siguiendo por aquel camino pueda encontrarse cuando ménos lo piense dentro de la Vicaría.La polla observa.Redobla sus coqueterías.Desprecia á cuantos pollos se la acercan, y los acribilla á epigramas.Todo esto halaga al solterón, que ve en ello una delicada muestra de preferencia.Esto tiene el encanto de lo desconocido. '
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-  70 -Nadie se lia apercibido de aquella lucha que tie­ne lugar entre las dos docenas de personas que cons­tituyen la tertulia de la marquesa dé X .Se improvisa un bailo.Ju lia  es la causa.Se ha puesto al piano, y ha tocado una polka.Pollos y pollas se lanzan.Otra golpea-teclas releva á Ju lia .Julia es instada á bailar y se niega.Su traidor la aborda.— ¡Bailemos!—la dice.—¡Ah! ¡no! perdóneme usted^—responde Ju lia  con voz lánguida y bajando los ojos;—¡pero no po­dría! ¡siento una opresión! ¡yo no s é ! ...  pero yo estoy mala, y voy á suplicar á mamá que nos va­yamos.De improviso los ojos de Julia se alzan y envuel­ven en una mirada inapreciable al solieron.En una mirada que parece se ha exhalado invo­luntariamente.En una mirada que inmediatamente es contenida.Luégo escapa, y se va á buscar á su mamá.Poco después la mamá y la niña se despiden.El solieron no se atreve á salir al mismo tiempo por no ponerse en evidencia, y permanece dado á los diablos.Aquello ha quedado para el desierto.
Duerme mal aquella noche.Sueña delirios.Despierta con la cabeza pesada.Llegada la hora del desayuno y  no tiene apetito. Nuestro hombre está aturdido.En el salón de conferencias no ve más que á Julia.

Unban su Nu 
C oi escánd dimisic desafío
Poi la mar Ni
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, que tie- jue cons-
polka.
nde Ju lia  )ro no po- , pero yo le nos va-y envuel-1.lado invo-íontenida. lamá. ipiden. no tiempo ce dado á

- 7 1 -
Le habla el ministro y suspira.Llega la hora de votar, y  suelta, en vez de un nó, un s í, que hace perder la votación al gobierno.Nuestro hombre soporta las consecuencias: cam­bia de fracción.Se ve obligado á pronunciar un discurso para explicar su voto, y  se le rien la derecha y la iz­quierda.Flstá distraído. preocupado, y no sabe lo que se dice.

Un diputado á quien ha ofendido, pide se escri­ban sus palabras.Nuestro enamorado se obstina.Comete un sinnúmero de torpezas y produce un escándalo parlamentario, de resultas del que liacia dimisión de su cargo de diputado, y carga con un desafío.le apetito, ue á Julia. Por la noche no encuentra á Julia en la casa de la marquesa.Ni al dia siguiente, ni al otro.
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— 72 -Ju lia  es para él un sér ideal.
Pasan ocho dias, durante los cuales no ha logra­do ver á Ju lia , á pesar de haber llegado hasta el punto, á pesar de su gravedad, de rondarla con calór.N i Julia ha salido, ni aun se ha asomado-al balcón.A l fin la encuentra con la mamá en el Prado.Se pega á ellas.—Usted tiene la culpa,—la dice.—¿L a culpa de qué, señor mió?—le responde candorosamente Ju lia , envenenando á nuestro hom­bre con una inocentísima mirada.—Por usted he abandonado la política y he mal­herido á un prógimo.—¿ Y  qué tengo yo que ver con eso?—Usted me ha vuelto loco.—No entiendo.—Y o amo á usted, Ju lia .Ju lia  no-contesta.Nuestro hombre se encuentra en una situación embarazosa.Julia falta al diálogo, y  la mamá escucha.Sobreviene un primo de la preciosa coqueta.Esta avanza como por descuido y so pon,e 'á van­guardia con el primo.E l cotorron se ve obligado á apencar con laviejaE l pollo encuentra muy amable á su linda prima. Esta es una pequeña infamia.Se asa de él.E l solieron bufa.Siente tentaciones de dar un puntapié al pollo.

SomedioPa
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' ha logra- > hasta el idarla conjomado alPrado.
I responde astro hom-y he mal-

-  73 -Llega un punto en que se despide por temor de no poder contenerse.Se ya llevando en el alma el dardo do los celos. Ju lia ha cogido ya por la punta do los dedos la mano de sü solterón, y dice para sí:—Este invierno con él á París,
Sobreviene una correspondencia, de la cual es el medio de la cocinera.Para el enamorado todas son dificultades.

1 situacióncha. )queta. ion,e á van-:ar con landa prima.
ió al pollo.

Julia le ama; pero su amor se sobrepone á su virtud.Las cartas de Julia son ponzoñosas.Nunca ha hecho tanto daño el amor inocente. Nuestro hombre sabe aquellas cartas de me­moria.Cada una de su frases es una ligadura de amor. Y ,  sin embargo, ¡cuánta pureza!Sobreviene una carta terrible.Una carta que tiene señales de lagrimones.
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-  74 -Ju lia  rompó aquellas relaciones que nadie cono­ce más que su cocinera.Las rompe, desgarrándose el corazón.L a  mamá la sacrifica.L a  casa con el hijo de un antiguo amigo que vi­ve en provincia.Ju lia  ha aceptado por no amargar los últimos dias de su adorada mamá, y se despide para siempre.Al tercer dia deben marchar á provincia.
Kste es el último capotazo.Ju lia  ha sabido darle á tiempo.E l cotorron recalcitrante se rinde.Se arroja á pedirle á la mamá la mano de Julia. Se ve obligada á vencer dificultades.Doña Sinforosa tiene empeñada su palabra.En fin ... nuestro hombre sucumbe.Es el principio del otoño, se casa y se marcha con su adorada costilla á París.

M a n u el  F e r n a n d ez  y  G o n zá lez .

Suerte inventada por un aficionado. Pu( una vi(
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-  75 -
idie cono­

to que VI-timos diasíinpre.ia.
) de Julia. 

‘ iibra,se marcha
N ZA LEZ.

i l i OJO!!! ¡¡¡OJO!!! inOJO!!!

Siempre tuvo en qué fundarse el proverbio que dice: Ao es oro úodo lo que reluce\ pero en los tiem­pos que vivimos, y sobre todo en la corte, ha llega­do á ser una gran verdad.Hoy se revisten las apariencias con tal perfección, que casi casi se confunden con la realidad.¿Ven ustedes ese jóvcn elegantemente vestido, que parece el hijo de un duque ?

0. Pues es un pobre diablo que vive á expensas d& una vieja verde y  asquerosa, lu cual le viste y  ¡a
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-  76 -niantÍ6n e , por tener el gusto de oir unas cuantas frases amorosas y dar en ojos á sus amigas.¿Ven ustedes esa hermosa dama que lleva por apéndice un negrito envuelto en _una librea ? Pues ni ella es señora, ni el negrito es lacayo, ni tiene otro cocho que el de San Francisco. El magnífico traje de la dama y la librea del criado son, como si dijéramos, el reclamo para que los pollos incautos caigan en la red, de la cual no los deja escapar has­ta que están perfectamente desplumados.¿Ven ustedes ose caballero grueso, que diaria­mente pasea por la Carrera de San Jerónimo, que frecuenta los cafés y teatros, y que siempre está ven­diendo protección y vomitando duros?

~ 7 - /iA V £ Ñ• Se fio'uran ustedes que es algún capitalista? Nada'de eso. Es un hombre sin vergüenza, sin oficio ni beneficio, un trapisondista que vive enga­

ñando crificí de su

siemp

da poi jía? ¿< je? Pi las p: que h empei
que 11 esa vi una c tiras.
de unustedgrandtria?batallusted'res qi
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— 77 -is cuantasis.lleva por rea ? Pues , ni tiene magnífico n, como si s incautos capar has-
[ue (liaria- inimo, que e está ven-

ilista? üenza, sin î ive enga­

ñando á muchos infelices pretendientes, que se sa­crifican creyendo conseguir algún empleo por medio de su influencia.¿Ven ustedes ese hombre alto y demacrado, ves­tido con arreglo al último figurín?¿Le ven ustedes montado en una sardina á la cual tiene el atrevimiento de llamar caballo inglés?Pues ese hombre merece llamarse marqués de las trampas, á juzgar por las muchas que contrae siempre que encuentra tontos que le crean.¿Ven ustedes esa elegantísima pollita acompaña­da por una vieja que parece la estampa de la “here­jía? ¿Creen ustedes que es la hija de algún persona­je? Pues no es así. L a  pollita es un artista que luce las pantorrillas en los circos ecuestres, y la dueña que la acompaña, es una pobre mujer que sabe des­empeñar perfectamente el papel de tia.¿Ven ustedes esajanioua tan frescotay colorada, que lleva ese precioso vestido de terciopelo? Pues esa vive con las limosnas que recibo por medio de una carta ingeniosamente escrita y  atestada de men­tiras, capaces de ablandar un corazón de piedra.¿Ven ustedes ese hombre que se esconde dentro de un gaban que le llega hasta los talones? ¿Le oyen ustedes quejarse de quê  no han recompensado los grandes servicios, que dice haber prestado á la pa­tria? Tal vez al oirle contar sus proezas en las cien batallas en que supone haberse encontrado, creerían ustedes que habla mandado á la tierra más cadáve­res que una epidemia.
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78 -Pues no le tengan ustedes miedo: os un militar de antesala, más cobarde que una gallina, al cual le dieron la licencia absoluta, porque se desmayó la primera vez que vió al enemigo.¿Ven ustedes esa esbelta jóven vestida de blanco, y cuya cabeza parece un jardin?Pues es la doncella de una condesa que, aprove­chando la ausencia de su señora, se ha puesto uno de sus mejores trajes para asistir á un baile de másca­ras, en el cual encontrará tontos que se figurarán haber hecho fortuna conquistando á una duquesa.¿Ven ustedes aquel señorón que va tendido en esa magnífica carretela? Parece un gran caballero, di­rán ustedes. Pues no es así.Ese es un gran jugador, que maneja á las mil maravillas el catecismo de las cuarenta hojas, y es capaz de desplumar al gallo de Moron.¿Ven ustedes esa mujer jóven y no mal parecida, que tiene tres niños pequeños en su regazo y  que implora la caridad con tono lastimero?Pues esa es una holgazana, que no queriendo su­jetarse á traoajar, engaña á las personas caritativas, porque los niños que tiene para excitar la compa­sión, son hijos de una vecina suya que se los alqui­la por tres reales.¿ Ven ustedes ese jóven agazapado detras unos quevedos, que se escucha cuando habla, que siempre está criticando las obras de nuestros más esclareci­dos literatos, que para él no hay dama con honor, que en el cafó, rodeado de otros más tontos que él,

critica dos qu Naque no de los¿V'do, qu dias o; en tod escuch que ha virtud

Pu> con las
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-  79 -un militar , al cual le esmayó la
de blanco,e, aprove- esto uno de de másca- figurarán uquesa.dido en esa )allero, di-á las mil lojas, y es
parecida, izo y  queriendo su- .ritativas, la compa­los alqui-

tras unos e siempre esclareci- »n honor, 
3S que él,

critica todas las funciones teatrales? ¿Piensan uste­des que es un escritor?Nada de eso, es un necio, pariente de aquellos que nos dejó pintados Moratin en la célebre derrota de los pedantes.¿Ven ustedes ese hombrecillo pobremente vesti­do, que no levanta‘la vista del suelo, que todos los dias oye misa, todas las noches reza el rosario, y  en todas las procesiones lleva el pendón? ¿Ustedes al escuchar los consejos que da y la mansedumbre con que habla, creerían ustedes que era un modelo de virtudes, con un pié en el suelo y otro en el cielo?
1'

Pues os un hipócrita, un usurero, que cubierto con las apariencias de hombre de bien, está especu-
Ayuntamiento de Madrid



- s o ­lando con la desgracia j  chupando la sangre de los pobres.¿Ven ustedes esa esquina forrada de carteles y pomposos anuncios?¿Ven ustedes esos ingeniosos anuncios de socie­dades de crédito, algunas de ellas dirigidas por hombres desacreditados?¿Ven ustedes ese gran cartelon en el que uno de tantos charlatanes, anuncia el remedio para toda clase de enfermedades?Pues les aconsejo á ustedes que lean esos pape­lotes con muchísima prevención, porque hoy más que nunca engañan las apariencias.
E l F l a c o .

Se dice que, al empezar una gran batalla, el Gran , Capitán cayó del caballo, y muchos empezaron á decir que aquello era mala señal, á lo cual el Gran Capitán contestó:—Muchachos, no temáis ; cuando la tierra me abraza es señal de que me quiere.
A  un pobre hombre que caminaba con unas al­forjas al hombro y sudaba, á pesar del excesivo frió que hacia, le preguntaron unos pasageros:—Hombre, ¿cómo suda usted tanto haciendo tan­tísimo frió?A  lo cual él les contestó señalando álas alforjas. —Si ustedes llevaran sobre sus hombros toda su hacienda, como la llevo yo, estoy seguro que suda­rían sólo al pensar que habían de comer mañana.

—S; . - E  los, po sido m 03 hub—Dusted tarde —H en misEl do pr€ —S el pla(
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-  81 -igre de los
carteles y
5 de socie- ígidas porc[ue uno de para todaesos pape- 
3 hoy más
[i A C O .

Un aldeano fué á quejarse de que unos soldado.  ̂le hablen robado.El capitán le preguntó:—¿Han dejado algo?

la, el Gran ipezaron á al el Grantierra me
unas al- ;esivo frióiendo tan-s alforjas, os toda su que suda- lañana.

—Sí señor, lo que no han podido llevar.■ —Entóneos,—dijo el capitán,—no puedo castigar­los, porque no son de mi compañía; pues si hubieran sido no hubierais podido venir á reclamar, porque 
03 hubieran quitado hasta la ropa que traéis puesta.—Diga usted, don Pancracio, ¿por qué no compra usted un rewolver para defenderse cuando se retira tarde á casa?—Hija mia, porque yo confio más en mis pies que en mis manos.El dueño de una casa decia á sus alojados, cuan­do presentaron las boletas. ^—Señores militares, no pueden ustedes figurarse el placer que experimento al recibirlos en mi casa.
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-  82 ^—Hombre, pues es extraño, porque á nadie le gus­ta que le echen alojados.—Pues á mí sí, pues desde que entran en casa, es­toy gozando sólo al pensar la extraordinaria alegría que sentiré el dia que se vayan.Visitando un amigo á otro, que estaba casi espi­rando, le dijo en tono sentimental:Y a  sabes, amigo mió, que siempre te quise bien, ya sabes que por la sementera te presté trescientos reales que no me has pagado: pues bien, te los per­dono, con la condición de que, si por casualidad vas al cielo, le pidas á Dios que me conceda un año abundante.E l moribundo lo contestó :—Hombre, haré tu encargo, y  por si se me olvida, te ruego que me ates un hilo en el dedo meñique.A un barbero lo regalaba un vecino suyo una carga de leña en clase de aguinaldo. Habiéndose res­tablecido el rapa-barbas de una larga enfermedad, la mujer le dijo que le hablan suprimido la carga de leña, y  el pobre barbero mandó á su vecino los si­guientes versos :Saliendo de una dolencia muy flaco, por ser muy larga, cierto fuó gran providencia, mandarme quitar la carga: Mas parécele á mi dueña, que es gran inhumanidad, siendo la carga de leña, quitarla por Navidad.
Un hombre que poseía pocos bienes de fortuna,

y por moza :

- S t
casarla- N :
que no: Ent —Vi no teñíHal de cal taba, \ - G i  sesos?

- S e
vilar.
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83 -idie le gus-in casa, es- ,ria alegría
L casi espi-quise bien, trescientos te los pen­alidad vas :1a un año
me olvida, 3ñique.suyo una índose res- fermedad, i carga de !Íno los si-

y por añadidura era bastante feo, dijo á una buena moza :

R 3T .

— Señora, ¿si yo tuviera mil duros de renta, se casaria usted conmigo?—N i aunque tuviera usted diez mil.—¿ Y  si tuviera veinte mil ?—Entóneos no sé lo que baria, pero es probable que nos arreglásemos.Entonces el hombre ofendido, dijo:—Válgame Dios y que,., coqueta me pierdo por no tener dinero.

í fortuna,

Habiéndole presentado á un caballero una cabeza de cabrito sin sesos, qiíe era lo que más le gus­taba, llamó al cocinero y le dijo:—Gran bribón, ¿cómo es que está la cabeza sin sesos?—Señor, porque se le hablan secado de tanto ca­vilar.
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-  84 -—¿En qué se parece un mico á una aceituna? —En cosa ninguna.
Volviendo á su pueblo un militar licenciado, al cruzar por una sierra encontró á un anciano, que subido en un árbol estaba dando golpes con el hacha sobre la misma rama que le sostenía, y queriendo el licenciado evitar una desgracia, empezó á dar vo­ces, diciendo:—Eh, buen amigo, que se va usted á caer.—¿Por qué dice usted eso?—Porque está usted cortando la rama que le sostiene.—No importa, no ve usted que estoy montado so­bre ella y  me sé agarrar bien.—Pues adelante con los faroles, que yo le asegu­ro que no irá usted á su casa con la cabeza entera.E l soldado deseaba descansar, se recostó en el tronco de un árbol y estaba entretenido en leer por décima vez su licencia, cuando un ruido le hizo ver que el pobre leñador habia medido el suelo con las costillas.E l licenciado se levantó precipitadamente para socorrerlo, y se tranquilizó al ver que el pobre hom­bre no se habia lastimado, le ajmdó á levantar y  el leñador le dió las gracias, y  lleno de admiración, le- dijo:—Melitar, ¿usted es profeta?—No soy más que un pobre licenciado.—Entónces ¿cómo acertó que me iba á caer?Porque era natural que tronchada la rama ca­yese usted á tierra.Y  dígame, ¿usted podria acertarme cuándo me moriré?

pasión, casa, ;j corral, mental una gr■/
mtrab 
m  ent La correr fueronque es El y los li virtier del vi€ vino.
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3eituna?
icenciado, al .nciano, que con el hacha queriendo el 
5ZÓ á dar vo-caer.‘ama que lemontado so-ŷo le asegu- )eza entera, ecostó en el en leer por le hizo ver uelo con lasmente para 
1 pobre hom- ivantar y  el miración, le-
o.i caer? la rama ca*
3 cuándo me

-  85 -El licenciado, burlándose, se puso la mano sobre la frente haciendo como que cavilaba, y le dijo:—Usted morirá, cuando la burra en que monta ti­re tres pedos.Sucedió que al volver el leñador á su casa, su­biendo por una cuesta bastante elevada, la burra, al esforzarse, soltó un pedo y el pobre viejo exclamó.
—Sólo one quean dos feos de vida. ^A  poco rato la burra soltó otro, y  el pobre hombre lleno de miedo, dijo:
—¡A y de mi! Sólo tengo un peo de vida...A l llegar cerca del pueblo, el animalito soltó el tercer cuesco; entóneos el viejo se tiró al suelo, di- ciendo:
—/Pvohe de mi! /  Ya mori! Pudiendo en él tanto la aprensión, que parecia un cadáver.Unos arrieros que pasaron le recogieron por com­pasión, y atravesado en un macho le llevaron á su casa, y para comodidad, entraron por la puerta del corral, y cuando la mujer y los vecinos estaban la­mentando la desgracia, el viejo, sin moverse y dando  ̂una gran voz, dijo:
— /  Válgame Dios lo que sernos! Cuando era vivo 

éntrala por el portal, ahora que soy muerto difunto, 
me entran por el corral.La mujer y los vecinos, espantados, echaron a correr, y repuestos del susto, los más atrevidos se fueron acercando y al fin le pudieron convencer deque estaba vivo. . .E l pobre leñador contó lo que le había ocurrido, y los lamentos do su mujer y sus vecinos, se con­virtieron en carcajadas, celebrando la resurrección del viejo, con buenos torreznos y mejores tragos de vino.
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-  8G -
L AS  DESDICHAS DE B L A S.Blas, ó Blasito como todos le llamaban, era un jóven bueno basta el último grado de la bondad, pero desdichado hasta el último grado de la desdi­cha, con la circunstancia agravante de que no podian ser afortunadas las personas que á su alrededor vivían.Vió la luz del mundo á costa de la vida de su madre; su nodriza enfermó gravemente, y á los po­cos años murió su padre.Blasito fué amparado por una tia suya, que bien pronto se arrepintió de haber sido caritativa; pues aunq ,e el niño no era travieso, tenía la desgracia de que se rompiese cuanto tocaban sus manos.El infeliz sufría horriblemente, porque su tia lo castigaba sin piedad, y lo mismo le sucedía con el maestro de la escuela, porque no era posible que Blasito se pusiese á escribir sin derramar el tintero, y como también sus compañeros lo odiaban, resul­taba que era muy raro el dia que Blas no volvía á su casa con la cabeza rota ó ú medio vaciar un ojo.Tenía el cuerpo lleno de cicatrices; las viruelas hablan dejado en su rostro huellas indelebles, v de resultas del sarampión quedáronle para siempre los ojos despestañados, irritados y con la vista escasa.La tia de Blasito tuvo que sufrir la fatal influen­cia del huérfano: perdió cuanto poseía, enfermó y murió al fin en medio de la miseria más espantosa.Y a  tenía diez y ocho años Blas; pero no había aprendido ningún oficio ni sabía mas que leer y escribir.¿Cómo ganaría la subsistencia?Un amigo de su tia, jefe de una oficina del Esta­

do, com biente.Cre;) desdich Sufr ros de < era unagracias Un i te supri mente quedar( No E l i  sus hor En desespc Par Nopara qi se nue"' ¿Ac En llamar Dicingenie del api Ma Ser capara contra con la dienteí Ha; 
sobrio,
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i S .iban, era un 
) la bondad, de la desdi- ue no podían lu alrededor¿ vida de su , y á los po-que bien ativa; pues a desgracia Qanos. ue su lia lo oedia con el posible que r el tintero, ban, resul- ao volvía á liar un ojo, as viruelas ables, ,v de siempre los 3ta escasa, tal influen- enfermó y espantosa.) no había ue leer y
i del Esta-

-  87 -do, compadecióse del huérfano y lo nombró escri­biente.Creyó Blas que había llegado el término de sus desdichas.Sufrió con paciencia las burlas de sus compañe­ros de oficina, y  trabajó más que todos; pero esto era una felicidad comparado con sus antiguas des­gracias.Un año después el gobierno tuvo por convenien­te suprimir la oficina, resultando así, que, no sola­mente Blas, sino todos sus compañeros y sujete, quedaron cesantes.No tenía otro protector.El hambre se presentó ante Blasito con todos sus horrores.En vano suplicaba al Omnipotente, lloraba y se desesperaba.Para su mal no había remedio.No pudo pagar á la patrona y ésta lo amonestó para que en el término de veinticuatro horas busca­se nuevo alojamiento.¿Adónde iria sin un cuarto?En ayunas salió de la que ya no tenía derecho á llamar su vivienda.Dicen que la necesidad aguza el ingenio, pero el ingenio de Blasito no encontraba medio para salir del apuro.Maquinalmente vagó por.las calles.Sentíase desmayado y se detenía junto á los es­caparates de cada pastelería ó restaurant que en­contraba, exhalando penosos suspiros y devorando con la mirada lo que no podía devorar con los dientes.Hay que advertir, que Blasito no tenía nada de sobrio, sino que era gloton, y por consiguiente el
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-  88 -hambre era para él un tormento doblemente hor­rible.

i Pobre B las!Más preocupado cada vez, detúvose, cruzó los brazos, inclinó sobre el pecho la cabeza j  quedó ab­sorto en los más amargos pensamientos.Pocos minutos después no se apercibía de los transeúntes.Habíase colocado cerca de una boca de riego.Sin que el desdichado los viese, los mangueros llegaron, colocaron la manga y de repente el agua salió, comprimiéndose el aire y  produciendo un rui­do que se asemejaba mucho á la detonación de un arma de fuego.Brinca eí pobre Blas asustado, revuélvese con el semblante lívido y  descompuesto, y  al conocer la causa de su pavor, sin poder dominarse se dejó lle­

var del ton y  p regaba] El Ino pen£ mer at¡ Blas, < cantida La Ru{Qui de nue’ chorro Deagua y  pezó c( portal.Hai su espi todavíi se subí abiertí y dejá:de una corría,—S(repare
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-  90 -—Imposible.Pero, Blasito, sin andarse en más cumplimien­tos, j  mientras sus dientes castañeteaban y  tirita­

ban sus miembros mojados y ateridos, quitóse la levita y  el chaleco y se dispuso á quitarse el pantalón.N o ,—decia,—no saldré de aquí porque no pue­do.—¿Adónde he de ir de esta manera?... Dios man­da socorrer al desgraciado, y yo soy muy desgracia­do, señora.¡Dios mió! exclamó la joven .—Si mi esposo llegase á ...parecería muy bien que fuese usted carita­tiva, como bien debe parecerle que sea usted tan bella, tan encantadora... ¡A h ! ... E l rostro es espejo del alma, y como de un ángel es el rostro de usted, ange­lical debe ser su espíritu. ¿Es posible la crueldad en una mujer tan hermosa?...No pudo Blasito continuar, porque se presentó

un homl y los ojoU n g  baba de —Esp - ¡ S i lesposo.Y  de —LadY co fano, ós nado y < quiso saAl el tó retro las man te cierti bre la 1 so deió
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cumplimien- ban y  tirita-

quitóse la quitarse eljue no pue- . Dios man-  ̂ desgracia-

^  91 -un hombre con el rostro violentamente contraido y los ojos chispeantes.Un grito de espanto exhaló la jóven, porque aca­baba de reconocer á su marido, y luego exclamó : —Espera... Escucha... Soy inocente...— ¡Silencio!—interrumpió con voz de trueno el esposo.Y  después, con tono de amenaza, le dijo á B la s: —Ladrón de mi honra, pagarás caro tu crimen.y  como quiso lanzarse sobre el desdichado huér­fano, éste, sin detenerse á recoger su levita, trastor­nado y ciego, huyó, y en vez de dirigirse á la puerta, quiso salir por el balcón.Al chocar su cuerpo contra la balaustradra inten­tó retroceder; pero ya el fiero esposo iba á ponerle las manos encima, y el pobre Blas, entre una muer­te cierta y una dudosa eligió la segunda, montó so­bre la barandilla, asióse á los hierros, descolgóse y so dejó caer.

mi espososted carita- id tan bella, espejo del sted, ange- orueldad en '!! ie presentó
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-  92 -A l pronto no pudo decir si Labia recibido daño alguno.Levantóse y huyó, queriendo su desdicha que llamase la atención de los transeúntes y  que corrie­sen tras él, gritando :— ¡A  e se !... ¡A l ladrón!... ¡A l asesino!Y  acudieron los curiosos y corrieron los mucha­chos y los guardias de órden público, einpuñando la espada y el rewolver, lanzáronse sobre Blas.Esto cayó exánime.No hubiera podido seguir huyendo aunque nadie se lo estorbase, porque se habia desconcertado un pié, y empezando entónces á sentir el dolor, dejó escapar ayes lastimeros que no podian escucharse con indiferencia.Preguntábanle y  no acortaba á responder.Le mandaron los guardias que se levantase y los siguiese, pero el infeliz no podia.Estando asi, abrióse paso por entre la multitud de curiosos el fiero marido, que ya habia escuchado las explicaciones de su esposa, y  que registrando los bolsillos de la levita habia encontrado tarjetas y po­dido saber quién era el desgraciado jóven.—Señores,—dijo el esposo,—lo que sucede es una desgracia de la que nadie tiene la culpa. Este jó­ven, desdichado desde que nació, se ha refugiado en mi casa huyendo de una manga de riego, y  creyendo que yo me habia enfadado, para librarse de mi enojo arrojóse por el balcón. Es probable que se haya ro­to alguna pierna, y como yo, por razones que ahora no son del caso, tengo la obligación de protegerlo, lo llevaré á mi casa donde tendrá cuantos cuidados ne­cesita.Fueron suficiente estas explicaciones para que los agentes de la autoridad dejasen á Blas.

Lostuviero;Med trábase dido po: - ¿ H i  ba sin c Y  e] - D u  tuna qi dos me¡ lito y  d tuna d€conocí j soy ad( Inútilm tro, de tuna, d sus de! el homl ¿Se Que N oíy cuanc miendo Roe Inst narse t( los tem Al £gracia . siemprí hasta d veria á Así
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[•ecibido dañodesdicha que y que corríe-ino!•n los mucha- mpuñando la i Blas.lunque nadie )ncertado un . dolor, dejó i escucharseonder.yantase y losla multitud ia escuchado jistrando los irjetas ypo- en.ucede es una pa. Este jó- refugiado en , y  creyendo I de mi enojo se haya ro- s que ahora [•otegerlo, lo cuidados ne-es para que as.

93 —Los curisos no hahian quedado satisfechos ; pero tuvieron que contentarse sin más explicaciones.Media hora después Blas, el desdichado, encon­trábase en un lujoso lecho, y cuidadosamente aten­dido por la encantadora jóven.—¿Habrán concluido mis desgracias?—pregunta­ba sin cesar.Y  el celoso marido le respondió al fin :—Dueño era su padre de usted de una gran for­tuna que le habia estafado un bribón ; poro hace dos meses, arrepentido en la agonía, confesó su de­lito y declaró que á usted le pertenecía toda la for­tuna de que hasta'entóneos habia disfrutado. Yo conocí y fui amigo de su honrado padre de usted, y soy además el juez encargado de hacer justicia. Inútilmente lo he buscado á usted, y al finio encuen­tro, do manera que su última desgracia es una for­tuna, de lo cual deduzco que providenciales han sido sus desdichas para que concluya usted por ser el hombre más dichoso.¿ Se equivocaba el juez ?Quedó Blas aturdido.No acababa de convencerse de que era afortunado, y cuando se convenció perdió la tranquilidad, te­miendo á todas horas nuevas y horribles desgracias.Rocobró la salud.Instalóse en una casa lujosa y pudo proporcio­narse toda clase de goces ; pei’O no podia dominar los temores que á todas horas le asaltaban.A l salir á la calle temblaba por si alguna des­gracia le sobrevenía: al volver á su casa esperaba siempre encontrarse con que lo habían robado, y hasta de dormir tenía miedo, creyendo que no vol­vería á despertar. _ .Así veíasele constantemente triste y abatido.
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~  94 -Quebrantóse su salud, perdió el apetito, debili­tóse más y más y sucedió lo que era preciso que su­

cediese. Blas tuvo miedo á morirse, j  sus aprensio­nes fueron bastante para acabar con su vida.No pudo disfrutar sus riquezas más que dos años, y pasó á mejor vida cuando pensaba casarse, cuya ciicunstancia dió motivo para que un chusco dijese: —Al ménos se ha librado de una desdicha, de la peor de todas, del matrimonio.L a historia de Blasito es una prueba incontesta­ble de que la fatalidad existe.
R a m ó n  O r t e g a  y  F r ía s .Estos eran un novio y una novia; ésta servia en casa de un aprendiz de poeta y el novio servia en el ejército;^ este novio tuvo que abandonar á su futura para ir ver las barbas de los moritos, la pobre mu­chacha sintió tanto la ausencia de su querido Sil­vestre, que para consolarse iba los domingos á la Virgen del Puerto á bailar c'*n sus paisanos hasta bien entrada la noche.La novia de un compañero de Silvestre re­cibió carta, en la cual se decia, que probablemen- e Silvestre habia sido despedazado por los moros.

puesto Ent que le  ̂
ria el ¿ Efe sar losración
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itito, debili. ciso qiio su-

s aprensio- átla.ue dos años, larse, cuja usco dijese: licha, de laiiicontesta-
Fr i a s ,a servia en servia en el 
i  su futura 
i pobre mu- uerido Sil- ingos á la anos hastaIvestre re- )bablemen- los moros,

-  95 —puesto que se le había dado de baja en la compañía.Entóneos la inocente Bárbara suplicó á su amo que le hiciera una carta en verso, que ella le d¿éa- 
Ha el sentio.Efectivamente, el pobre coplero, para recompen­sar los salarios que la debía, escribió bajo la inspi­ración de Bárbara, el siguiente documento:«Silvestre, me alegraré que recibas estas letras con la más cabal salú que tú para mí deseas : has de saber que jo  estaba tan colorada y  tan güeña ahorrando algunos cuartejos para cuando tu vinieras poder comprar una cam a, una cuna j  una mesa.Pero un dia me encontré con nuestra paisana Pepa y me dijo habla sabio, que los moros de la guerra te hablan quitado la vida cortándote la cabeza.Puedes tu desfigurarteel dolor j  la jaqueca , ’que pasarla tu Bárbara,con noticia tan tremenda ;por lo tanto, te suplico,que á la mayor deligenciame digas si te han mataoy si eres ánima en pena,dímelo, verás que prontome presento en una iglesiay le digo al sacristán
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- -  96 —que te diga misa y media, que en razón de ocho riales importarán tres pesetas.Adiós, y pásalo bien , escríbeme en güeña letra para que pueda entenderlo nuestra paisana la ’Pepa; tú ya sabes que te quiero y que deseo tu güelta para casarnos tan luégo como tomes la licencia.Un aguador á quien le debía una señora el im­porte de dos años que llevaba echando el agua, can­sado de trabajar y  no cobrar, la dijo:

—Señorita, esta es la última ajua que la echo, y mañana, si no me da la paja, póngola debajo dsl Juez menucipal hasta que me paje lu que me debe, centimetru por centimetru.

Pres 
y  í r e s (  mucha!LE

En3ÍpÍ0, I por su ¿ bre rio suntuos esculpi( nos edi] entendí ble de 11 gusto e]
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-  97#-Te adoro bella Elena, sé constante. -Quítate de mi vista. [Efetás cesante!

íñora el im- 
si agua, can*

m m

Presento á ustedes el nuevo íaño de 1874, rollizo y írescote, pero con gran chichonera por si tiene muchas caidas.'LEYENDA DE LOS TRES HERMANOS.

e la echo, y 
I debajo ds 
UG me debe,

Premio el lector llevará, 
cuando el discurso leyere,

. si en alguna linca viere
palabra escrita con A.En Tnledo, pueblo insigne por quien le dió prin- iipio, que fué Ptolomeo , eminentísimo estrellero; por su suelo y cielo , por su sitio como por su céle­bre rio, sus dulces y  melosos frutos, por su rico y suntuoso templo; por sus bellos rosti’os de mujeres esculpidos entre crepúsculos do nieve, por sus eter­nos edificios, propios de sus ilustres vecinos, por el entendimiento de sus hijos, por el orgullo invenci­ble de muchos que siguieron pendones y oyeron con gusto el rumor del bélico instrumento, y en nombre7
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— 98 —de su rey rindieron fuertes, pendieron triunfos y fueron dignos merecedores de mercedes y privile­gios que hoy hinchen sus honrosos escudos.Este, pues, Toledo, como digo, en el principio que reinó el prudentísimo y temido rey don Felipe II, hubo un buen clérigo con gl beneficio del templo del glorioso Isidoro, con cuyos frutos y los derechos de sus obvenciones, se gobernó bien regido, sin deseos propios del ministerio.Este, pues, crió un bello mozo, por nombre don Pedro Ossorio, en el título de sobrino, que es el deu­do común de estos señores.

Fué bien entendido^ .brioso, de lindo cuerpo J

mejoi exent en vi buen un ccmujei en cuy sin y enl
y  ^—S quién R í —E Ponceroso; ] cudos do y t ledo, 2 que lo temor Do —Y  dor: di coche , desde ( en el í Pedro, con dt vinos 1 vistiósi to. Est puso el - S e  yo esto
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Q triunfos y ís y  priv ile­dos.principio que Dn Felipe II, íl templo del derechos de 
3, sin deseosnombre don ue es el deu­

do cuerpo y

-  99 —mejor condición: crióse con el motivo de sí solo exentóse de los desvelos del Dios ciego, y  recogido en virtud se ejercitó en leer curiosos libros y de buen ejemplo. Un domingo del fogoso Julio vió en un coche un hermoso prodigio, el sol vestido de mujer, el pelo-en rizos de oro, sus ojos dos luceros en cuyos divinos reflejos se entregó vencido el mozo’, y sin ej. uso de su condición, fué cortés del sombrero y en lo reciproco vió su cortejo bien recibido. L le ­gó y VIÓ un escudero, y díjole:—Señor mió, por conocerlo le suplico me entere quién es este portento hermoso.Respondió el buen escudero:—Este querubín divino lo engendró don Rodrigo Ponce de León, de noble estirpe, rico y muy pode­roso; pues tiene entre censos y tributos tres mil es­cudos por tercio, de bueno y seguro cobro; es viu­do y tiene otro hijo que por inquieto no vive en To­ledo, y  en su olvido es el disgustó de don Rodrigo que lo tiene por muerto por su mucho brió y poco’ temor. ^Don Pedro quedó gustoso del informe, y  dijo: —Yo estimo lo referido y quedo reconocido deu­dor; despidióse, quedó confuso, inquieto, siguió el coche y supo el nido de su hermoso dueño, de quien desde el mismo punto que lo vió se reconoció preso en el brete de sus ojos. Oscureció, recogióse don Pedro, penó desvelos, sin ser vencidos del sueño y con deseo de ver luces de sol, •como de los di­vinos luceros dueños de su inquietud, dejó el lecho vistióse presuroso y  fué donde dejó su entendimien­to. Estuvo poco tiempo y vió el escudero en quien puso el punto fijo de su norte, y díjole:Señor, yo soy el perdido del informe; yo peno yo estoy vencido por los bellos ojos de vuestro due-
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-  100 -fio, en vos espero remedio, que siendo honesto ^como lo es) el intento m ió, bien podéis sin escrúpulo ser el temple de mi Sosiego que os prometo servir en mucho.Monzon respondió:—Bien he conocido, señor, vuestro fuego,-pues yo de mozo tuve esos impulsos de incendios, decid lo que queréis, que prometo ser vuestro fiel servidor.Don Pedro tomó nuevo brio, y con diferente so­siego, d ijo: . , - . -—Y o pretendo por un billete que mi -dueño este entendido del violento fuego que en mi obró el ver sus divinos ojos. iMonzon respondió: . . -T—Yo me obligó que én breve tiempo este'.leidoy respondido el billete, porque deciros quiero, que vi no sé qué correspondiente en los ojos que vos vis­teis, y juzgo no muy dificultoso contestos bien po’- deis escribir, y si fueren versos mucho mejor,^con un poquito de culto que es el sobrescrito del buen ingenio; de noche esporo y yo pondré esmero envuestro servicio. ^Con este ofrecimiento se despidió Monzon y don Pedro le envió contento con seis doblones que le dió. Fuese don Pedro como entre muerto y vivo recogióse en su retrete y escribió estos versos.Vuestros bellos ojos v i , que divirfbs como bellos , estoy perdido por ellos si en verlos no me perdí.Y o  me considero én mí confuso entre muerto y vivo  ̂dolor y gustó recibo, ■ tengo tem or, bien espero,

Cerr en el pu vo en lo —Sen

Don ] diciéndo] —Yo  ̂medio y Despi te, dicie —Est< de lindomejor ci buen fin escuchó el riesgo bemente Pedro r( vió su eé
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,0 ycomo pulo ser )rvir en
-pues yo decid lo ervidor. ente so-eño esté ó el ver

-  101 -y en fin , dicen lo que quiero estos versos que os escribo.Cerró el pliego, oscureció y fuá presurosp y vió en el puesto de su prevención, que el escudero estu­vo en los puntos del reloj de oro, y  díjole:—Señor don Pedro, espero vuestros preceptos.

éMeido y );■ que vi vos vis- bien po- ajor,. con del buen mero en ron y don s que le y vivo ráos.
Don Pedro le entregó el billete y otros doblones, diciéndole;—Y o espero por medio vuestro conseguir el re­medio y gusto mió.Despidióse, y Monzon hizo.como solícito confiden­te, diciendo:—Este es un hombre nobilísimo, muy poderoso, de lindo entendimiento, modesto y en resolución del mejor crédito de los hombres; su intento es con buen fin, pues sólo pretende desposorio. Esto so escuchó con gusto, que es el tiempo en que se corre el riesgo, que quien escuchó siempre estuvo en ve­hemente peligro. Cobró ■ Mónzoh un billete que don Pedro recibió , perdido el'seáo de gusto, y  leyólo y vió su eistilo que eÍ! e&te. —

Ayuntamiento de Madrid



-  102 -«Los dudosos conceptos, el tener y  no tener fe, bien creo que son justos temores. Lo tierno estimo, lo fino quiero,-mujer soy noble, honesto es mi pre­texto, mucho os estimo.». Leyó el billete y quedó don Pedro gustoSó, con­sideró en su breve compendio lo mucho que en él se le dice, y perdiendo el temor, poniendo en olvido todos los riesgos y peligros que pueden venir, se re­solvió y escribió otro diciendo su resolución. Mpn- zon, correo diligente, codicioso, lleno de embustes, fingiendo ruegos y conceptos, yendo y viniendo y bien encendido el fuego de sus deseos , tuvieron los dos queridos por bueno y seguro medio el verse juntos, porque después de sucedido no tuviese re­medio, ni fuese disuelto su intento, en cuyo pre­texto estuvieron conformes, no viendo ni temiendo el poder y brío de.don Rodrigo.En fin, Monzon dispuso el negocio y los justó en un retrete en medio del silencio.Entró don Pedro en el retrete donde' estuvo pre- venidq su hermoso dueño, y Monzon lo cerró sin co­nocer lo enorme de su delito; pues recibiendo los doblones de don Pedro, vendió el honor de su dueño.Don R  )drigo, inquieto y medroso con los justos temores que se deb.t.ui tener por ser viudo, y  sólo, y viendo y conociendo pl poco crédito de los sirvientes, que son enemigos de dentro del muro, preguntó por su empeño querido, último engendro de su juventud; no le respondió, dió voces, púsose en un corredor, eminente puesto de su edificio, donde oyó un rumor como de quien temeroso huye, y Monzon en este tiempo lo hizo como delincuente.Con estos recelos, don Rodrigo tomó un estoque y un broquel, pidió luz, buscó rincones y retretes y vió el de Monzon sin luz, dió golpes. Don Pedro,

oyendo en pon< do en 1 panto ( ofendidñor, sic que don fesion.

Don puso col de Silíc( cieron é quedó ei bre de n inquirió
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,ener fe,I estimo, mi pre­nsó, con- I en él se m olvido ir, sere- )n. Mpn- mbustes, liendo y tuvieron el verse viese re- uyo pre­temiendo

-  103 -oyendo el ruido, temiendo el peligro, se determinó en poner cobro en su querido dueño y bien preveni­do en lo diestro como en lo discreto, sin perder punto en tiempo, que don Rodrigo furioso como ofendido, de un golpe rompió el sepulcro de su ho­nor, siendo menos feliz que brioso, recibió un golpe que don Pedro le dio, y quedó tcndidopidiendo con­fesión.

juntó entuvo pre- ó sin co- lendo los u dueño, os justos y sólo, y rvientes, juntó por uventud; jorredor, in rumor en estei estoque retretes >n Pedro,

l\

Don Pedro, como pu lo, y  con invencible denuedo puso cobro en su dueño y lo entregó en el convento de Silíceo, donde por el nombre de su tio le cono­cieron é hicieron lo que pidió. El buen don Rodrigo quedó en el suelo, hubo inquieto ruido por ser hom­bre de mucho bulto; por fin curóse. E l corregidor inquirió quién fuese el delincuente. Monzon, escon-
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104 -dido ón el hueco do un posehrej fué descubierto por un perro de monte, vulgo corchete, fué preso, y te­miendo el burro, dijo el negocio. Don Pedro conoció el delito cometido, cuidó de ponerse en cobro, fuese de Toledo, y no creyéndose seguro dentro del reino tocó en Beixel, puerto del estrecho, donde vió un es­quife surto con dos remos, en él se entró y remó con mucho esfuerzo. Tomó puerto en el Peñón, dónde fué bien recibido, pne.s por su porte conocieron ser noble.Don Rodrigo en niénos de un mes estuvo bueno y quedó el buen señor con justo-sentimiento en ver­se sin sus dos hijos.Don Pedro vivió en el Peñón poco tiempo, por­que teniendo muchos encuentros con los moros, fue preso en uno de ellos, y , por ser hombre de precio, fué presente del rey de Fez, donde puesto en hier­ros conoció el suyo; diéronle por oficio el sustento de unos perros lebreles, entretenimiento y gusto del rey, en cuyo poder fué preso don Diego Ponce, que de este nombre fué el hijo de don Rodrigo, y preso tuvo el do Luis por encubrirse y redimir lo excesi­vo de su precio.Tuvo suerte con los moros por ser discreto y muy diestro ginete, por lo que todos le quisieron bien, y uno de ellos, que siendo preso en Toledo se huyó con otros, le encontró en Fez, y conociéndole le prometió mucho bien y tener secreto sin descu­brir quien fuese, c^n que don Diego hizo leve su pri­sión; viéronse juntos Luis y don Pedro, y Luis le preguntó su nombro y dónde fué preso. Don Pedro respondió, lleno de dolor.—Yo soy do Toledo, sucedióme un negocio, tuve que huir v en Bexel tomó un esquife, toqué en el Pe- noñ, donde tuve en diferentes tiempos muchos encuen­

tros con ellos fui remedio moros, { tido en todo’el i Luis —Ten puede oí vos y cc —Yo hijo de 1 y bien seré rec vuestro secreto, ser vues siendo el cepto ni deis teñe sin exce] Con e determin —Crió quien me pregunté dos, y no Suoec en cuerpí entendim León fue (Como Li se le turl lo que do —•Señe
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erto por ISO, y te- ) conoció ro, fuese del reino áó un es- ó y remó onj dónde ieron ser
70 bueno ;o en ver-ipo, por- loros, fue le precio,I en hier- sustento gusto del mee, que o, y  preso [o excesi-iscreto y quisieron Toledo se lociéndole iin desen- ive supri- y Luis le ►on Pedroocio, tuve ) en el Fe­os encueu-

~  105 -tros con los moros y fue Dios servido, que en uno de ellos fui preso y estoy donde me veis y no espero remedio, porque no lo es mió el redimirme de les moros, sino de un delito enormísimo que he come­tido en Toledo: con que me puedo despedir de él todo*el tiempo que viviere.Luis le respondió:—Tened consuelo y no os desesperéis, que Dios puede ofrecer remedio, que yo le espero, preso como vos y con muchos inconvenientes.—Yo soy del reino de Toledo, no muy léjosde él, hijo de un hombre muy rico; mi nombre es Luis, y bien sé que si supiesen de mí brevemente seré redimido, si fuese en peso de oro: decidme vuestro dolor y sentimiento con el seguro de mi secreto, que os prometo como noble socorreros y ser vuestro remedio en todo lo que se ofreciere, no siendo el suceso en oprobio de nuestro divino pre­cepto ni en perjuicio del rey nuestro señor, y po­déis tener por cierto, que lo cumpliré siendo vivo, sin excepción do lo muy dificultoso.Con esto don Pedro recibió mucho consuelo y so determinó y descubrió su pecho, y dijo :—Crióme un tio mió siempre con el silencio de quien me engendró, porque ni él me lo dijo ni yo lo preguntó; tuve copioso sustento, espléndidos vesti­dos, y mi señor tio vivió gustoso y yo muy quieto.Sucedió, en este postrero .Julio, que vi el sol en cuerpo de mujer, quitóme el sentido y robó mi entendimiento. Supe que don Rodrigo Ponce de León fué qui^n engendró este hermo.so portento. (Como Luis oyese el nombre do quien le dió el sér se le turbó-el color é hizo mucho sentimiento, por lo que don Pedro dijo:)—Señor: yo he visto en vos muy diferente modo
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106 -del que tuvisteis en el principio, si os doy disgus­to en mi digresión, decidlo, y si os mueve mi dolor ó despierto el vuestro, que bien creo que con este mi recuerdo sentiréis lo que en gustos ó disgustos os hubiere sucedido. ^Luis, con severo rostro, respondió;—Decís bien que el puesto y prisión en que es­toy me sobrevino por mujer que yo quise bien, decid vuestro suceso que con gusto lo escucha.Prosiguió don Pedro, diciendo:—Un escudero, que fué el piloto de mi perdición, fué el medio con que tuve modo en que se entendie­se mi deseo. Fueron y vinieron correos, escribí muchos billetes en verso, perfilé mi estilo, puse dulces conceptos; en fin, el escudero nos juntó en un retrete y recogí el premio de mis honrosos de­seos.En este feliz momento, don Rodrigo nos cogió juntos en el retrete, donde yo dichoso y él ménos pre­venido, quedó eii el suelo por muerto, puse cobro en mi dueño y vine donde me veis. Este es mi suce­so, de vos me fio y espero que me cumpliréis lo prometido.» Luis, si en el principio hizo sentimiento, de modo que no lo pudo encubrir, entónces escupió fuego, perdió el sosiego, y muy confuso dijo:—Yo me voy, después nos veremos.Y  don Pedro no supo qué le sucedió en ver que Luis lo dejó confuso, y pensó si el negocio referido tocó en hombre ó mujer que fuese deudo de Luis. Este, con el sentimiento de lo que oyó, estuvo pre­viniendo como tuviese remedio lo perdido. Vió en don Pedro un sugeto de lindo porte, entendido, y muy posible que fuese noble; consideró que el yerro es de los que tienen el perdón consigo, y que don Pedro con sencillo pecho se descubrió porque le

ofreció be come vo lleno pensólo cobro ei de quiei Busc —Señ Rodrigo Ponce,p puesto e miento e ó clemei íntimos he de cu me dice ( olvide e Toledo 2 reis; el d fuese mu lo, don I tengo ur de Toled por el bi( secreto d
s e g u r o .este indu conmigo.Esto ( ojos pues —Dich dicion, y  trueque q de perdic tro.
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>y disgus- ) mi dolor con este disgustos
m que es- aise bien, icha.perdición,! entendie- •s, escribí itilo, puse ¡ juntó en nrosos de­nos cogió ménos pre­puso cobro 3S mi suce- nplireis lo ntimiento, es escupió d ijo :m ver que io referido ) de Luis, ¡stnvo pre- io. Vió en tendido, y le el yerro y que don porque le

-  107 -ofreció y  prometió mucho, y  que lo prometido se de­be como por escrito, por ser ley entre nobles. Estu- vo lleno de confusiones, tuvo estímulo de homicidio, pensólo bien y  determinó lo mejor, que fuó poner cobio en lo perdido, y  que don Pedro fuese esposo de quien fué el instrumento de su confusión Buscóle, pues, y  le dijo:• -S e ñ o r  don Pedro: yo soy hijo legítimo de don Rodrigo Ponce de León, mi nombre es don Diego Ronce, por inquieto é inobediente estoy en el mísero puesto en que me veis. Bien conocisteis mi senti­miento en vuestro discurso, y  no sé si de prudente ó clemente os perdone; desde que os vi tuve deseos íntimos de vuestro bien; os prometí socorrer y  lo he de cumplir ó morir por ello; que el ser quien soy me dice que cuide mi empeño en lo prometido y  que olvide el sucedido oprobio. Yo os he de poner en o edo y sereis esposo de quien con extremo que­jéis; el dolor y  desconsuelo que yo tengo, es en si faeso muerto don Rodrigo, mi señor. Tened consue­lo, don Pedro, que sereis deudo mió y pronto; pues tengo un confidente moro, que con otros se huyó ae 1 oledo, que luégo que vine preso, conociéndomepor el bien que en Toledo de mí recibió, me tiene el secreto de quien soy y me promete ponerme en sitio 
seguro donde yo quede libre. Los dos tendremos este indulto que por mis ruegos bien eó que vendréis conmigo., Esto dicho, don Pedro se postró en el suelo los OJOS puestos en don Luis, y dijo: ’—Dichoso yo mil veces, pues en medio de mi per­dición, y  teniendo el remedio sólo en morir, veo el trueque que mi suerte hizo en ponerme muerto vivo de perdido, en mucho cobro y siendo deudo vues-
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-  108 -Luis le puso en pié y consoló mucho, y por cum­plir el concierto hecho se despidió.■Don Pedro quedó como el que despertó de un penoso sueño. Luis estuvo con su confidente moro, le pidió cumpliese lo prometido y el moro lo cum­plió como hombre de bien. En tiempo oportuno los, llevó y puso en seguro puerto, de donde en breve tiempo estuvieron en el Peuon; en cuyo tuerte los recibieron bien y les previnieron esquife que los puso en Be\e\-, desde donde fueron en un coche, bien entretenidos, confiriendo en veces su negocio eiT Que don Diego, restituido en su nombre, dijo : —Don Pedro, si Dios fuese servido que estuviese vivo el que vos heristeis, que dos gustos considero, el uno de quien rae tuvo por muerto, el otro en que yo le viese vivo, dichoso yo si llego donde deseo, que festines y gustos miro en vuestro desposorio.Por fin, el coche entró en Toledo muy de noche, en cuyo silencio se fueron donde don Pedro se crió, porque don Diego no quiso entender de golpe e triste- fin de quien lo engendró. Dieron golpe.s, y el buen clérigo preguntó : ¿Quién es?Don Pedro dijo:■ —Vuestro sobrino es, querido tío.; y este señur que conmigo viene es don Diego Ponce, hijo de señor don Rodrigo, y sólo deseo nos entereis de si 
0'» muerto ó vivo dicho don Rodrigo, que siendo vivo es en lo que consiste nuestro gusto y cumplidobien. *El buen clérigo dijo :—El señor don Rodrigo vive, pero cpn mucho sentimiento por el olvido de su hijo que siempre tuvo por muerto.Don Diego dijo : .Señor.no pretendo otro bien sino el que ne

oido, con d Ce y sobi fué re D( —1 privil eres f celo ( tengo que V D(que C' extenpreso promi y me por e poner Don I tro, p D( —Icump ni pui hijo, ( de mr tú er< es qu quede Don ] conso su hi
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-  109 -por cura-'tó de un ite moro,0 lo cura- )rtuno los en breve fuerte los
1 que los un coche, u negocio ), dijo : estuviese eonsidero, rao en que de deseo, esposorio. de noche,0 se crió,1 golpe el olpe.s, y el ^
este señor , hijo del| ereis de si [ue siendo r cumplido
Cpn mucho 
16 siempre

el que he |

oido, con eso quedo contento, y gustoso cumpliré con don Pedro lo prometido.Con esto don Diego se despidió y dejó juntos tio y sobrino. Vió vivo el tronco de quien procedió y fué recibido como un hijo pródigo.Don Rodrigo le áijo :—Tú eres único heredero de mi vínculo y de los privilegios de nuestros ilustres .progenitores, y tú eres el que debe tener celo por nuestro honor ; pon celo en quien te sirve, que por un ruin sirviente tengo perdido el sosiego y espero tenerle el tiempo que viviere.Don Diego dijo:—Señor, bien entendido estoy de vuestro dolor, que cqmo vuestro es mió. En mi prisión supe por extenso lo sucedido por el mismo delincuente, que preso en Fez se descubrió sin conocerme, y  yo le prometí socorrerle en todo: en vos, señor, me miro y me veo noble y veo preciso cumplir lo prometido; por eso vengo resuelto ; si vos, señor, queréis, en poner remedio en lo perdido y que se junten en uno. Don Pedro es lindo mozo, el perdón es propio Vues­tro, por quien sois os lo ruego, señor mió.Don Rodrigoi, enternecido, respondió :—Hijo mió, mucho estimo ver en tí ese deseo de cumplir lo prometido, pero tu pretensión no es posible ni puede tener efecto, porque ese don Pedro es mi hijo, que siendo yo soltero lo engendré en un prodigio de mujer, del ilustre suelo de los Ossorios, pues como tú eres mi hijo lo es don Pedro Ossorio; el remedio es que quien fué motivo de todos estos disgustos se quede en el convento, donde por delincuente entró. Don Diego hizo mucho sentimiento. Don Rodrigo lo consoló y envió por el buen clérigo y por don Pedro su hijo. Vinieron, y todos juntos resolvieron que don
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-  lioPedro fuese religiosó, y  él vino en ello con mucho gusto, se celebró su profesión, y  reconociendo sus yerros, vivió conforme con su suerte.

Una familia que marcha á los baños.
Un perillán famoso, doctor en elocuencia, tan copioso ‘en charlatanería , que ofreció enseñaría á hablar discreto, con fecundo pico, en diez años de término, á un borrico. Sábelo el rey, le llama, y  al momento le manda dé lecciones á un jumento; pero'bien entendido que sería, cumpliendo lo ofrecido, ricamente premiado; más cuando no , que moriria ahorcado. El doctor asegura nuevamente sacar un orador, asno elocuente. Dícele callandito un cortesano :—Escuche , buen hermano,

el
El í es com edición peí, bu primen empiez fin, las leer, el conclu-'E l i que so novela aumenEl í pecto € hlanzaí que haEl i en el ci pletar tos de
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mucho ido sus • - l u ­sa frescura me espanta, á cáñamo me huele su garganta.—No temáis, señor m ió, respondió el charlatán, pues yo me rio. ¿ En diez años de plazo que tenemos, el rey, el asno ó yo no moriremos ?
LA MÜJER PROSPECTO.El amor de la mayoria.de las jóvenes solteras, es como si dijéramos el prospecto de la primera edición de una novela, en el cual se ofrece buen pa­pel, buena impresión, grabados y láminas. En las primeras entregas se cumple lo prometido, después empieza á malearse el papel y la impresión, y  por fin, las últimas entregas, aun cuando no se pueden leer, el suscritor las paga con alegría, porque se concluye la obra.E l amor de las viudas es como un prospecto en que so anuncia la segunda ó tercera edición de una novela corregida y la mayor parte de las veces aumentada.El amor de la jamona soltera, es como un pros­pecto en que so anuncia una colección de las sem­blanzas y vida privada de todos los pretendientes que han tenido el mal gusto de solicitarla.El amor de las viejas se parece á un prospecto, en el cual se anuncia, que habiéndose podido com­pletar algunos ejemplares de la novela, con los res­tos de las ediciones anteriores, se darán casi de
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. -  112 -  •balde por tener algunos pliegos apolilladosj y  des­pedir olor á humedad por haber estado muchos años encerrados en una cueva.Medita lector sobre lo que acabas de leer y  des­de luégo encontrarás analogía entre los prospectos y  las mujeres y  si no la encuentras, te felicito, por­que sólo las conoces por la fachada.
Función teatral completa, que puedo represen­tarse en un cuarto de hora.

C O M E D I A -Acto primero.
'■ ' O í ü ]  i) -  VÜZ D E N T K ü.- Muere á mis manos traidor.OTRA.Muerto soy : j Jesús me valga !

■ y  ', E L  C A L iN .
Ya el traidor murió á mis manoSjInés queda desmayada, la justicia me persigue la calle está alborotada, el ausentarme es forzoso..Adiós Inés adorada ;‘ el cielo me de su auxilio.Se terminé esta jornada.

•ia '■ . ‘ A cto segundo.
-ir. ■-•! :- — .. 5 '
• i ‘- "  í| C A L A S . -oi- Quiero voFtlo que me escribefhe ;
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-  113 -) y des- IOS añosr y  des- ospectos ;to, por-
epresen-

Doña Inés en esta carta : «Hipólito, con tu ausencia fallece una desdichada.Tuya soy, tu amante Inés gue en tí tiene puesta el alma.» De tí Portugal me ausento; á tí vuelvo dulce patria, para casarme con ella, aunque arriesgue vida y alma : (Vamos al acto tercero que el segundo aquí se acaba.) .
Acto tercero.

' i r
II

¡C íelos! Ya"estoy á la vista de mi Inés idolatrada; ya fué el coche por el cura, ya me espera, ya me aguarda, nos echan las bendiciones, ya está conmigo casada.Y  aquí tiene fin dichoso la comedia titulada:
De la más constante Inés  
y  brevedad sin sustancia.

S ainete.

Yoy á bajar hácia el Prado por ver si encuentro una chusca á quien pegar un petardo , á ver si me compromete , y aquí termina el sainete.i ■'Mi' j'' e r•' ‘ ' vm
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-  114 -Un marqués pasaba á caballo por delante de la casa en que vivía una hermosa dama, do la cual es­taba enamorado, y dijo á la doncella:—Ruega á tu señora se asome al balcón para sa­ludarla.L a doncella volvió á poco y dijo al caballero:—Dice mi señora, que no puede asomarse porque está destocada.—Pues decidla,—contestó el marqués,—que por estar destocada la pretendo, que si estuviera toca­da no la pretendería.Un obispo, que era muy pequeño de cuerpo, dijo á un fraile que era tuerto :—Hermano, necesidad teneis de otro ojo.—Dos le pido á Dios para ver á un obispo tan pe­queño.

dama qu padecía El ai - N o .  puesto q el campe

Visita relacione; amigo al —¿Qué regada ti< —Me p que tiene
Una Sí se llamab , daban bro les impori —Queir

Quejábase un caballero que galanteaba á una
Ayuntamiento de Madrid



lie de la i cual es-
1 para sa-lallero: se porque-que por era toca-
3rpo, dijo 
0.
10 tan pe-

-  115 -dama que se llamaba M . Campo, de lo mucho que padecía con los dolores reumáticos.El amigo le contestó :—No extraño que tonga usted dolores reumáticos, puesto que casi todas las noches duerme usted en el campo. Se retrató don Manuel y  todo el mundo á porfía pide su fotografía por recrearse con él.Hay quien dice y asegura, que de allí á muy corto rato., siempre encuentra su retrato en medio de la basura.

ha á una

Visitando unos amigos á una señora, que tenía relaciones amorosas con un tal La Fuente, dijo un amigo al otro:—¿Qué le parece á usted señor N . qué freSca y regada tiene la casa esta señora?—Me parece muy bien, en algo se ha de conocer que tiene La Fuente dentro de casa.
Una señora tenía relaciones con un capitán, que se llamaba do apellido Quemada, y siempre que la daban broma las amigas, queriendo saber lo que no les importaba, la señora decia :—Quemada me vea si e^.verdad.Antes que dés, escribe. Antes que firmes, recibe.
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-  116. Dicen que el picaresco Quevedo, dirigió los .si­guientes versos á una dama:¡Olí dómina, más que dómina et avnica ! siempre que té veo al alma pica un aguijón, que ám i cuerpo todo entero le hace saltar más alto que el crucero • de la capilla en que yo te adoro, cantándote aleluyas en mi coro, kiries y glorias; pues que sola eres el arpa y violon de mis placeres.Yo to quiero y requiero sin mudanza de corazón, de tripas y de panza.
K L  D O M I N E  L U C A S .I.C  ílrase este personaje un antiguo acólito de pro­vincia que se habia retirado, así que dejó el manejo de los .qiriales, á una aldea de cuatro casas. Cinco lustros tenía cuando abandonó el servicio parro­quial, y en estos cinco lustros babia aprendido í recitar salmos, cantar maitines y completas y ayu­dar á misa, sin entender una palabra del latin, cosa que es muy común en muchos dómines de nuestros tiempos.:.;' ó u: I.' Cuando so encontró, hecha un mozo de veinti­cinco, año!s casi tenía ínfulas de obispo, tan sólo por que habia reemplazado en sus funciones al sacristaa de la parroquia. Cuando so vió que se babia librado de quintas porque le faltaban dos cuartas para Ho­gar á la marca, cuando echó do ver que las mucha chas de la vecindad estornudaban al pasar por st lado, en razón á que Lúeas era mas feo que Picio,

el cual notó pe y que ( desván escuele castelli

Y1alguna SU pue inaugr cuanto ilustra 
In  el barí ron á
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g'ió los .si-
mica !

-  117 -el cual según la tradición reventó de feo; cuando notó por último que no servia para maldita la cosa y que ora poco menos que un mueble arrimado en un desván; pensó nada menos que en hacerse maestro de escuela, aunque para ello desconociese la gramática castellana.

ito de pro- S el manejo asas. Cinco ácio parro- iprendido í tas y ayu- latin, cosa lo nuestros» de vointi- an sólo por al sacristai abia librado is para Hr las mucha asar por ít ) que Picio,

-.‘A•d ■’ . •Y  Lúeas principió áhacersuspreparativos, dando algunas lecciones fugitivas á varios .muchachos de Û pueblo, hasta tanto que logró hacer la pornposa inauguracipn de su escuela, con notable regocijo de cuantos amaban el progreso de las ciencias y de la ilustración. • Id
In  honori tanti fe sti , el cura, el alcalde peuaneo, el barbero y demás notabilidades del pueblo, asistie­ron á la inauguración del establecimiento. Verdad
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-  118 -es, que el mueblaje de éste so componía de un sillón apelillado, resto de una portería de convento, de una mesa coja, de un pucherete que hacia las veces de tintero, de unos bancos perláticos y de un gran cartelon en donde se campeaban las veinticinco letras del alfabeto. Pero esta modestia entusiasmó de tal modo al rapador del lugar, que hubo de pro­nunciar un discurso, en donde, por vez primera, se habló del dómine Lúeas, como tipo de lo más acaba­do, más completo, más piramidal, más colosal y más monumental que podía conocerse.Terininada la importante ceremonia se procedió á un baile, al cual se convidaron todas las mucha­chas de la aldea, puesto que el barbero trajo su vi­huela como primer tañidor de la comarca. Lúeas estuyo aquel dia fuera de sí, en tanto que pudo sos­tenerse en la respetabilidad del carácter que repre­sentaba; pero Lúeas tuvo que bailar y  entóneos echó á perder toda su compostura, por cuanto so chupaba las yemas de los dedos de gusto, siempre que miraba á la muchacha con quien bailaba.II .No crean ustedes que esta chica era un prodi­gio de hermosura, todo al contrario. Era fea como una noche de truenos; más puesta al lado de Lúeas, era más que una Vénns de Médicis.Lúeas, que hasta aquel momento habiá sido un hombre sin posición social, había sido, como hemos dicho, el hasme reir de las zagalas de la aldea. Pero una vez adornado este con el gorro pedagójico, se le consideró ya como un Narciso. Su compañera de baile creyó ver en él al futuro progenitor do sus hijos.Cuando Lúeas se vió deslumbrado por las mira­

das fosí la robus perder 1 precisac bero po tono y Lúeas ó entonó con dos

- S e ;interru;
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119 -un sillón '’ento, de las veces un gran únticinco tusiasmó o de pro- mera, so is acaba- jolosal yprocedió 3 mucha- jo su vi- 
1. Lúeas Dudo sos­ia repre- entónces uanto so siempre a.

das fosfóricas de Mari-Blanca, que así se llamaba la robusta paloma de sus pensamientos, principió á perder los estribos de tal manera, que el cura se vió precisado á tirarle del levitón por un lado y el bar­bero por otro para ponerlo en razón. Y  tan fuera de tono y de razón estaba, que acordándose el buen Lúeas de los tiempos en que fué acólito y sacristán, entonó la siguiente coplilla, después de sazonarla con dos ó tres significativos ronquidos.
Morena del alma mía 

y también del corazón 
'luien te pillara esta noche.....

in predi­ca como e Lúeas,sido un 
10 hemos ea. Pero ico, se le iñera de r de susas mira- —Señor Lúeas, señor Lúeas,—exclamó el cura interrumpiéndolo,—suplico á usted que haya más
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-  120 —comedimiento en los cantares, pues se escurre,usted demasiado.—¿Y  qué quiere usted que hagji, señor cura? Hay momentos en que se pierde el equilibrio y este es uno.Mióntras tanto, la morena del alma mia hizo para sus adentros el análisis de Lúeas, ya conver­tido en dómine, y resultó que ya ni le pareció tan feo, ni tan tonto, ni tan estúpido como en otras oca­siones. Por que á la  verdad, un maestro de escuela que inaugura su establecimiento con cincuenta mu­chachos, es ya ua porvenir; y Mari-Blanca igno­raba que un pedagogo sea de la clase que sea, es el tristísimo símbolo del hambre.]pn último resultado, Mari-Blanca soñó aquella noche con ser una futura maestra de escuela, y como los sueños suelen ser verdades, resultó que al cabo de tres meses el dómine Lúeas y Mari-Blanca se uniesen para siempre, con el dulce nudo del himeneo.III .Sabroso y más que sabroso fué para aquella pa­reja volcánica la teinporada de la luna de miel. De resultas de esto, la enseñanza estaba algún tanto descuidada, pero los muchachos en tanto saltaban de contentos, lo cual ora un puro jolgorio para la pequeña asamblea masculina. Pero cuando llegó á su colmo la alegría de todos fué cuando llegó á sa­berse que la señora Mari-Blanca estaba en cinta. Por tan feliz acontecimiento, hubo vacaciones por ocho dias y no se habló en todo el lugar, durante eŝ - te tiempo, sino del embarazo de la afortunada cónyu­ge del dómine Lúeas. Más, como todas las cosas tienen su fin, resultó que llegó la época del alum­bramiento, y éste llegó contales angustias y tales

ansias, Mari-B Todas ]esperar comadr los bra: —Aq tanta p El a la frent lanzado• - ¿ Q  —Quvenir a - ¡ C .  - N c  sentanc fie tiple- N c  do á esi alumbr - ¿ Y  mine c( - N c  do resi: A e suelo osus cua —Pu mó con no se n
Quii
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-  121 -rre.ustedor cura? lilibrio y
mia hizo a conver- ’eció tan itras oca- 5 escuela mta mu- ica igno- ea, es el5 aquella I, y como I al cabo llanca se tiimeneo.
uella pa- de miel, fun tanto saltaban para la > llegó á gó á sa­ín cinta, mes por [•ante es- a cónvu- as cosas el alum- I y talos

ansias, que se creyó buenamente que el parto de Mari-Blanca sería más que el parto de los montes. Todas las vecinas del lugar estaban en la escuela esperando el resultado, hasta que al fin apareció la comadrona sosteniendo una especie de barraco en los brazos, que berreaba como un toro.—Aquí tiene usted á su hijo,—exclamó la asis­tenta presentándoselo al maestro.El amoroso padre fuó á dar el primer ósculo en la frente del recien nacido, cuando sintió un grito lanzado por su mujer. '• —¿Qué es eso?—exclamó el dómine asombrado.—Que ha de ser, un segundo hijo que acaba de venir al mundo,—respondió una vecina. “— ¡Con que tengo dos!—exclamó ol dómine.—No, señor, tres,—dijo una tercera vecina pre­sentando al tercer retoño, que lloraba con una voz fie tiple. ' ■ *— ¡Con que tres! I—No^ señor, cuatro,—añadió otra vecina, sacan­do á escena la cuarta edición de aquel abundante alumbramiento. •—¿Y sigue mi mujer pariendo?—exclamó el dó­mine con los ojos casi fuera de su centro.—No, señor, poique cansada de parir y  no pudien- do resistir más, acaba de lanzar su último suspiró.A esta noticia, el amoroso domínese cayó al suelo con úna pataleta mortal; pero los chillidos de sus cuatro hijos le hicieron volver en sí.—Pues, señor, al primer tapón, zurrapas;—excla­mó con cierta resignación filosófica:— si mi mujer no se muere soy el Noó de la actual generación.IV .Quince dias después de esta escena, el dómine
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-  122 -estaba al parecer tranquilo, por aquello de que al muerto la mortaja y al vivo la hogaza. Entónces, pensó en casarse de nuevo, puesto que la viudez no sienta nunca bien á un maestro de escuela.V .Su segunda cónyuge fué, en último resultado, una montesina capaz de domeñar un toro si lo tenía á mano. Tenía pelos en el bigote; era una especie de vivandera con pretensiones de sargento de dagrones. En medio do su rudeza, poseia una gramática parda capaz de contar los pelos al diablo.Estas segundas nupcias se hicieron con menos ostentación que las primeras; pero no por eso dejó nuestro dómine de mostrarse sumamente sensible j  amoroso, por lo que resultó lo que habla de resul­tar ; esto es, el que tuviesen fruto de bendición á los nueve meses cabales de su enlace.La segunda esposa de Lúeas dió á luz dos robus­tos gemelos. Pero como no hay mal que por bien no venga sólo, esta mujer, que era la verdadera alego­ría de la fecundidad, dió en parir de nueve en nueve meses, en términos que al cabo de seis felices alum­bramientos, so encontró nuestro dómine con doce robustos cliiquilos, más los cuatro de su primer ma­trimonio.Por fortuna, al sexto parto de la segunda esposa de Lúeas, ésta se murió como se habla muerto la primera, y  si bien el viudo quedó inconsolable, al ménos se encontró con diez y seis rapaces que -se lo comían por los tobillos. Pero como nuestro dómine era de una naturaleza ardiente, impresionable, amo­rosa, etc., etc., quiso contraer*unas terceras nup­cias, como lo verificó luégo que hubo cumplido con los deberes mortuorios de su segunda mujer.

Y  ei beata, ( pecho e pero ci€ y exKul ¡En do con ( treinta!Parí tuvo qr eso es p la la tei

E l b á los qu' todos sr lia espei un verd que sus la; y  coi á su del: milla de
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de que al Entónces, viudez no
Hado, una lo tenía á jspecie de dagrones. ,ica pardaon menos ' eso dejó sensible y de resul- icion á los

— 123 —V I.Y  encontró una tercera esposa en una especie de beata, que todos los dias estaba dándose golpes de pecho en la iglesia. Y  como las beatas son tardías pero ciertas, se dió á concebir niños con tal lozanía 
y exKuberancia, que no había más que pedir.¡En siete años catorce infantes! ¡Lo cuál, suma­do con el número anterior, daba un número total de treinta! ¡Con poco más una compañía!Para mantener aquella jauría, el dómine Lúeas tuvo que comerse hasta los codos de hambre; por eso es proverbial que todos los maestros de escue­la la tengan en grado superlativo.

dos robus- 3r bien no era alego- } en nueve ices alum- con doce rimer ma-ida esposa Huerto la solable, al que-se lo 
?o dómine able, amo- jeras nup- plido con r.

El buen Lúeas, sabiendo que el rey hacia nobles á los que eran un prodigio de reproducción, formó á todos sus muchachos y partió para Madrid con aque­lla especie de ejército. Presentado en la corte como un verdadero fenómeno, logró la gracia especial de que sus hijos fuesen otros tantos maestros de escue­la; y  como estos fueron tan fecundos como el padre, á su debido tiempo y razón fue tan abundante la se­milla de los Dómines Lúeas, que se Ira conservado la
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-  124 -especie hasta nuestros tiempos, en (lue aún todavía queda algo de la casta.En cuanto al primitivo dómine Lúeas, la tradi­ción nos refiere aún todavía el qué la beata conti­nuase pariendo hasta una edad bastante avanzada; logrando el que el primitivo dómine Lúca^s, origen de estos renglones, no quedase viudo poir tercera ver. Lo cual quiere decir, que nuestro héroe se murió. Y  nosotros sólo podemos añadir, que lo enter­raron. • í
. .oó ! • ! • ■ T orcuato' T á r r a g o .

di;» :! u o t i"' -V l o  :. q': .*1! ,m ’■ >!>(■■ ''P,! I. id' ‘ •CAfiTA DE P  -DlVEHiXDlím'E A'-liA’A V4HDA.
Señora, pensando vq en remediar mi triste'^a, he decidido casarme con usted, y  por si acepta, le suplico que se entere de estas mal trazadas letra Solo soy como el espárrago mi voluntad es suprema, hago lo que me acomoda "y nárdie mé'^pide cuentas, soyjóven, bien parecido, y tengo bastante fuerza para cargármela á usted y llevarla hasta la iglesia. ’ Ahora usted querrá saber el eíítado de mi hacienda, pues'sepa, señora viuda  ̂que tengo cincuenta cepas pero que no me dan fí Rto.
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n todavíala tradi- ta conti- ivanzada; jg, origen rcera ver. se murió, lo enter-
D.\.

-  125 -porque se han quedado secas. En cambio pnedo ofrecerle, con mi amor toda la ‘tierra que puede coiTer mi potro que se murió por la feria ; 'y tengo tres alcornoques ménos dos que por la siega arrancaron los muchachos, para venderlos por leña. Tengo además buena ropa, solo que, por estar vieja , tiene roto» todo el pafioj' ■'): * el forro y las entretelas " ’. me mantengo de la -caza y cuando no encuentro pioaa:! me tiendo en ehcampó y pidb á mi Dios que .me montengia.'Estas son mis condiciones y,por si ñolas aceptas • i- io diré que prenda usada vale ménos que la nueva; os decir, que una viuda es ménos que una soltera.
{-o.

C O N T E S T A C I O N .

A.'

Señor cazador d e... gangas: he recibido la vuestra, á sus muchas'necedades ' ' ■festo la viuda contésta.* 'Seis años ménos tres mfesés ■ estuvo esta pobre ; pr'esa  ̂ ' ‘recibiendo del naarido poco pan y  múéná leñai -
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—  126 —No queriendo que otra vez me tomen por una negra , he resuelto no casarme y ménos con un babieca : dice usted que se reduce el conjunto de su hacienda á medio par de alcornoques, usted dirá lo que quiera , pero lo que más me ofende es aquello de la prenda, queriendo decir que yo valgo ménos que soltera : mejor prefiero ser viuda que casarme con un bestia que ignora que mejor caldo hace la gallina v ie ja , y  que las prendas usadas se prefieren á las nuevas que suelen salir muy malas porque se compran á ciegas. Quédese con su alcornoque, busque usted una soltera que le proporcione á usted cuernos... digo, alguna cuerda para que muera colgado del alcornoque. Así sea.Una ronda de alguaciles, recorriendo la ciudad pasada la hora de las doce de la noche, quitábalas armas á todos los que encontraba : habiéndose en­contrado con la ronda un mozo que venia un tanto tomado de vino, preguntó :—¿Son ustedes por ventura los que quitan las armas? •—Sí señor,—contestó el jefe de la ronda.

- P uespadaesquina
Una do un c por qué —No quitado hecho uVobsin apr< versida - ¿ H  curar ? —Sei

para co tres, ya 
— PU (  otro, y tú, just
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la ciudad [uitaba las iudose en- , un tanto[uitan las

-  127 -—Pues tengan ustedes la bondad de quitarme una espada que dejo empeñada en la pastelería de la esquina.
Una ventera lloraba porque se le habia marcha­do un cura á quien sisaba mucho. Üa preguntaron por qué lloraba, y  dijo :—No siento que se. h a ja  ido, sino el no haberle quitado un manteo nuevo que tenía, para haberle hecho un traje á mi hombre.Volvió á su pueblo un jóven que habia estudiado sin aprovechamiento. Lógica y  Filosofía en la Uni­versidad de Salamanca, y el padre le preguntó :—¿ Has deprendido cencía para pleitear ó para curar?—Señor, he aprendido Lógica y Filosofía, y soy gran sofista.—¿ Y  para qué sirven esas cencías?— Sirven para hacer ver lo blanco negro.—Quisiera ver una prueba.—Ahora mismo.—¿Ve usted este par de huevos que acaba usted de cocer?—Los veo.—Pues en mi mano está hacer de estos dos, tres.— ¿ Cómo ?— Muy fácilmente , no me negará usted que para contar dos, decimos uno, dos-, y uno y dos son tres, ya tiene usted tres huevos.—Pues mira, tu madre cenará uno de estos, yo el otro, y tú el que has hecho; pues un estudiante como tú, justo es coma de su trabajo.
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-  128 -Mandaron á un, vizcaíno que desollase un conejo 
y  ól empezó á pelarle, y  como no pudiese, dijo miij admirado:—Juro á Dios con tan chiquitas plumas, que no sé como vuelas.

!>■:

Si tropiezas cop tipos pop el esjáloj mano al bolsillo.¿En qué áe parecen los puentes á los ciegos^? En que tienen ojos y noven.¿Qué cosa se oye aunque no se oiga? La-misa.¿En qué se parecen los campos cuando están sembrados á los encarcelados?En que tienen grillos.¿En que se parece el vino á los piés? En que se mete en botas.¿Quiénes son los que áun llegando á viejos sue­len ser mozos?

Loscordel.¿En En t¿En En q¿Qué La r¿A. q ra y  últi A Di¿ Qué mujeres Madi¿ En En q¿Qué Por (picaros ]¿EnguindillaEn qi¿En c En qi
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un conejo dijo raiij3, que no

J  bolsillo, iego^?
ndo están

'jejos 3U0-

-  129 -Los mozos de café, los mozos de muías y  los de cordel.¿En qué se parece el hombre al borrico ? En que piensa.¿En qué se parece el fuelle al ano? En que los dos echan aire.¿Qué cosa se hinca cuando se dobla? La rodilla.¿A. quién se parece un libro sin las hojas prime­ra y última?A Dios^ porque no tiene principio ni fin.¿ Qué cosa no tuvo Eva que tienen, las demás mujeres?Madre y suegra si se casan.¿ En qué se parece un látigo al papa? En que puede hacer cardenales.¿Qué es libertad?Por desgracia suele ser una trampa puesta •por picaros para cazar tontos.¿En qué se parece un picador de toros á una guindilla ?En que pica.¿En qué se parece una aguja al trasero?En que tiene ojo. ^
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^  m  -yj, ¿En-qu4í8^.parece un boíracho á una mujer oa* sada? ' . f •;En que suele parir.
— :----- r— rrr- ; U . i—Dígame usted maestro ¿en qué consjste.que los zapatos que le compro se parecen á los del rastro, tres dias nuevos, trea,.dias rptps jí;el, dojningO por otros? ■ : 1Í- >V ,;. :. 'i u.:p—En que están mal cosidos.—¿ Y  por qué, no los co^e usted bien? . ¡y  —Dígame usted, am igo,, ¿usted’ come iodos'los dias?jq h’ii

¡n-' I) M .

_ ‘l i ,y .
j ; n ü  " ‘J ' .  . d "  ' -.Op \  '—Pues ĵ o soy dé carne y huesQ,como^usted y ne­cesito comer, y si coso bien los zapátós esta seina- nâ j tend^ que ayunar ;la que viene.  ̂  ̂ ^¿Qué dicen los gallos y  las gallinas cuando éstas salen del ponedero, después de haber dejado el huevo? • ■ r  i .  . . IV .n;¡ o:'-■•íjjq'

M  Gaílo^—Este  huévoque ponemoSi. ¿ppr qué no nos le comemos?

La ( por co:Un acomp; gó con amoj 1(■' ;Y  í - S e  las piel no me I
LEYEífP

¡ En sin ca echadc bré-ge blanco memoi 1er, su en la jaula c de ara( pozo a chado, de contempbrado.d
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taujer oa-
¡ i -  :te. que los el rastro, iingt) por
iodos ‘ los

/•l)).' 1/'

isíed ’y ne- sta seiaa-i i- AV ..‘L; 'úi indo éstas dejado el>or,qué no

-  131 -

Z a  G a llin a .—P o r, por, por cortedad, p o p p o r , por cortedad, por cortedad, .r.' ,■ ' - í ; . i fUn lacayo á quien sü amo matalja do hambre, acompañándole un dia que hacia mucho vieuto car­gó oon- una gran piedra : - habiéndolo reparado el amoj le preguntó:  ̂ -r i • ■!o> h —¿Para que llevabas el canto? • • ; : 'ío-ty  el lacayo le'contestó. í ¡ .-n ;:.. ■ ■—Señor, como las tripas están 'Vácias se doblan las piernas, y  he cargado con esta piedra para que no me file ve el aire. ..o ■
EL CABÁLLERÓ UNVISIBLE.

L E Y E ífP A  P ISP A R A  t a p a  > . boM PUESTA E N  ÉQUÍVOCÓS . • ■ ' •’ B IR L E S C O S .'í En los bajos de-la Andalucía había un cabaUero simcahalle, á quien, llamaban-y. ño respondía, -era echado hacia adelante cuando subia>ou8stas,. homit- bré-gentil por ncf decin gentilhombre;; su. color era blanco como donde tiran,, tenía el .-juicio, pintado, la memoria en un inventario, su condición era-de alqui­ler, suteaúdál consistía en escudos de armas  ̂ ivivía ^  la casa de la muerte, la cual tenía'puerta de jaula cón-illave^de mano, ventanas de nariz, rejas de arados, salas :de-audiencia,- c'orredores de liebres; pozo ayron con brocal de daga, con carrillo hint- chado, -cubos de bayoneta-,' soga- arrastrando, 'tíorral de concejo y secretá que calla ;. - íi - • vi-jí;- n  - n.i-ÍEste confuso "caballero se admiraba de sí, eeh- templando su figura en los .cristales del un rioj sepá- í.ado.de su madre; y  rabiaba por^estar casadd -pará
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-  132 -que no se perdiese la semilla de su nobleza, y  como nunca faltan terceras en las guitarras, una zurcido­ra de gustos ajenos le buscó con quien casarse.E ra la  dama tan á medida del caballero, que pa­recía haberla cortado el sastre de la naturaleza. Era una niña de un ojo, hija de su padre y  de su madre. L a  dama se llamaba Blanca aunque era mo­rena; su padre era llamado aveces, cuando estaba lejos, con el nombre de Domingo déla Tentación; la madre se llamaba doña Ana no está aquí. L a  niña tenía muchas gracias de Roma, taflia el almirez, repicaba las cucharas, cantaba responsos,' bailaba el agua y  contaba lo qüe no sucedía; su risa era de arroyo, su donaire dej que tiene Don y no es nada. Pues como el caballero supiese las gracias de la niña y la generosidad de los padres para encarcelar la voluntad, la envió los siguientes regalos :El arca de Noé, un apretador de dificultades, los zapatos de una reina, cuyo marido rabió ; un par de guantes, uno de desafio y  el otro de pedir; una sortija corrida, por pendientes dos calabacines fritos, y  para su servicio, cuatro moras de zarza y dos negras que no eran blancas. Agradecieron los padres el regalo y  dieron a la  niña dos mil ducados en títulos, mil cuartos de luna, dos molinos de vien­to sin aspas, la cama de una liebre. SatiSfizo'tanto al caballero la riqueza del dote, que apresurando pla­zos, fijó el d iadelas bodas, y  los nobles:del lugar, que eran unos caballeros que vendían caballos, de­terminaron hacerle unas fiestas de guardar, y  ha­biendo entrado en junta de médicos, nombraron cua­tro cuadrilleros de la hermadad para que cada uno vistiese á 8 del mes y escogióse colores; lo' cual se hizo con tal brevedad, que á la noche siguiente hubo fuegos fatuos, muchos voladores de garzas, y

aman la pía rey I  denal herm(en unvios,plazaDespicaballcheteíCon erodadlia. LlibreaEntró
JUICIO, fruto To cocho, de estí En debía( vuelta hizo pi ningui de F nron co zo tuv: ron elescogí lio de señal ] calera buen g
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, y como zurcido* irse., que pa- turaleza.} y  de su 6 era mo­do estaba ,ación; la L a  niña almirez, I,' bailaba 3a era de es nada, de la niña rcelar la.cultades, ‘abió ; un de pedir; ilabacines e zarza y lieron los l ducados is de -vien- zo'tanto al [■ando pía- del lugar, )allo.s, de­lar, y  ha- raron cua- í cada uno lo cual se siguientegarzas, y

— 133 -amaneciendo por la mañana el suspirado dia, estaba la plaza de un soldado colgada al frosco. Presidió el rey Perico con los consejos de un padre, tres car­denales de un ojo y  muchos señores do lo ajeno, hermosas damas de ajedrez tocadas de los sesos, y  en un andamio de albañiles estaban sentados los nor vios, los padres y padrinos ; ontró alegrando la plaza un pito de guardia real y una gaita zamorana. Después entró lín alguacil de moscas montado en un caballo de oros acompañado de una docena de cor­chetes de vestido; después entraron los caballeros. Con esta solemnidad entró una cuadrilla de caballos rodados por una sierra con libreas de tela de cebo­lla. L a  segunda entró en caballos de poner sillas con librea do tela de los sesos que álos ojos se venia. Entró la tercera de un negocio con librea de tela de juicio, entró la cuarta en caballos castaños con su fruto con librea de tela de araña. ^Todos los ginetes venian armados con lanzas de coche, bozales negros, estribos de tomiza, cabezadas de estar dormido y bocados de perros rabiosos.Entraron en solemne paseo, haciendo á quien se debía dos reverencias y una paternidad, y  dada la vuelta por la plaza, corrieron la posta, lo cual se hizo por parejas de sotas, y detrás del último no iba ninguno. Acabada la carrera, entraron seis machos de Fragua cargados de cañas de vacas, y  las juga­ron con tanto brío, que los padrinos tie un bauti­zo tuvieron que hacer las paces: á este,tiempo solta­ron el toro del signo, y un caballero llamado y no escogido, dió al toro una lanzada de viña en el gati­llo de una escopeta ; tocaron la trompeta del juicio, señal para desjarretar; empezaron un caracol do es­calera, porque él que lo guisaba sab;a bien como buen guisado. Acabadas las fiestas llevaron como
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-  134 -en solemne acompañamiento á los desposados á su nido, donde todos tomaron alDundante colación de capellanía, en que hubo cajas de difuntos, canelones de disciplinas, lomos do tejado, almíbares de pezo­nes de carreta , piés de bancos y muchos bhbiertos que nadie los veia. A l dia siguiente se celebró la vuelve-boda. Pusieron en mesas de escalera lienzos de muralla, cuchillos de pantalón, limas de cerraje­ro, y sirviéronles en fuentes de piernas, pan de opi­ladas, coscorrones de la frente, bollos de perol y  ros­cas de tornillo. A l lado de una mesa habia una cantarera que vendia cántaros con muy curiosas co­pas de baraja. Sirviéronles perdigones de plomo. Capones de música, gallinas que huyen, una olla de rio, vaca de una prebenda, nieve blanca, acedías de estómago, vino quien faltaba y  manzanas de casas.Remangados los manteles y  despedidos los hués­pedes, los esposos quedaron en feliz concordia ; pero á los pocos dias tuvieron un disgusto desagradable, porque el marido se empeñó en ser soldado de una pierna en los tercios de una calceta , que iba á los siete estados de la tierra, y vió que el capitán lle­vaba lavandera para su ropa; despidióse do sü mUjer diciendo, que por ser jornada de comedia nolapodia meter en escusado. Fue en compañía de cien in­fantes hijos del rey, marchando en una hilera que vendia hilo, llegó áun encuentro de procesión, don­de dió múchás cuchilladas con un cuchillo, sacando dos heridas mujeres, '_la una en la  espal(|a de un mon­te y .la  otraen la coronilla de un pastel, la cual quedó cadáver’ difunto; Ordenó su testamento, salió su alma de cántaro, quedó su cuerpo como libro sin hojas, y tendido como camisa al soj, cubriéronlo con Un paño de cara y puesto en una caja de anteojos, tocaron campanillas de páladar: vinieron á su en-

tierre ron 1( lo lie de pa San  ̂L1 mi ho un ce: H(una p: leia. Supo rear q que ol dio de pezadí el año
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-  135 -

lierro frailes de vestido con velas de navio, vinie­
ron los niños del limbo con hachas de partir leña y 
lo llevaron á cuestas arriba entre cuatro hermanos 
de padre, y le cantaron las tres anades madre y el 
San Serafín del monte.

Llegaron á San Ciruelo"el Verde, y encontraron 
un hombre que habia hecho un hoyo en la barba de 
un cementerio viejo, y allí le botaron como pelota.

Hechos los ofícios de Zapatero ysastre, pusieron 
una piedra de orina con detrás de cambio en que se 
leia. «Aquí no hace este caballero ninguna cosa.» 
Supo Blanca la negra ventura por una carta de ma­
rear que recibió por via ordinaria y llena de melón 
que olia, cubrió su cabeza de ajo, recogióse en me­
dio de la calle y acabó algunas cosas que tenía em­
pezadas á trece por docena del mes del obispado en 
el año fatal.

E L  P O D E R  D E L  D IN E R O ,
G L O S A ,

/O^ d in e r o , c u á n to  r a l e s !  
q u ié n  te sii'piera g u a r d a r , 
f o r q u e  a l  r ic o  le e n g ra n d ece s  
y  a l  jpolre le a b a tes m á s .

Por tí dinero hay ladrones, 
trampistas y matuteros, 
cuadrillas de bandoleros, 
alcahuetas y soplones; 
por tí se venden pasiones, 
con cuanto quieres te sales,
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acarreas miiclios males 
y  logras mil beneficios; 
para todos estos vicios 
/ o h  d in e r o , c u á n to  m i e s  I

La viuda te solicita, 
la casada te desea, 
por tí se adorna la fea 
y  envanécela bonita; 
la deidad más exquisita 
por tí se puede alcanzar, 
se consigue alucinar 
la doncella enamorada, 
el pobre no alcanza nada, 
q u ié n  te s u p ie r a  g u a r d a r .

El navegante te ama 
y  el cautivo sin piedad , 
pues logra su libertad 
y en todas partes te aclama, 
sólo al rico le-das fama, 
estás con él que apeteces, 
sin tí al pobre le empobreces 
y  aumentas su padecer, 
soberbio debes de ser 
p o rq u e  a l  r ic o  le e n g r a n d e c e s .

El imposible mayor 
por tí se pudo alcanzar, 
y se llegó á derribar 
honra, crédito y honor , 
sólo al rico haces favor 
y siempre con él estás ,

U
y tac 
borri*
procii 
boca 
do de 
lo qiu L: 
bien ¡ 
pobre 
se ib£ 
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— 137 -donde quiero con él vas y  ’adonde quiere le subes aunque sea hasta las nubes, 
y  al pobre le abates más.Un labrador entró en una venta ochando temos y tacos, porque en el camino se le habia muerto el borrico que traia. Los pasageros que habia e'n la venta procuraban consolarle; pero él seguia echando por la boca serpientes, culebras y  sapos, y de vez en cuan­do decia marcando mucho las palabras, ^ len  sé yo 

lo que tengo que hacer.Los pasageros, coiiio oyeron decir tantas veces bien sé yo lo que tengo que hacer, creyeron que el pobre labrador, desesperado por la pérdida del burro, se iba A quitar la vida, y  compadecidos, reunieron entre todos una cantidad para que comprase otro borrico, y al entregarle el dinero, le preguntaron con muclio interés.—Diga usted, buen hombre, ¿qué intención érala de usted al decir, bien sé yo lo que tengo que hacer?—•Señor, tenía intención de vender la albarda.U 21 caminante preguntó á un pastor que estaba á la entrada de un lugar ; •—Buen amigo, ¿en este pueblo hay reloj?—No hay más que uno , el órgano.—Di, Bartolo, ¿cómo se llamA aquel señor que va delante del-arzobispo llevando el báculo?—Se llama capiscol.—Y  siendo todo uno, ¿por qué no le llaman capis- berza?—Eso ,se llama á las hembras y él es macho.
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L.A M A R U S I Ñ A .

L E Y E N D A  PR O SÁ ICA .
I.En el camino que conduce desde Santiago de H-a- licia á Padrón, hay una hermosa fuente rodeada de frondosos árboles.Era una tar^e del florido Mayo, cuando ocupaba uno de los asientos un respetable anciano, entrete­nido en la lectura.Vino á distraerle de su ocupación una joven de 18 á 20 años, la cual, después de aplacar la sed, se acercó, y con palabras entrecortadas lo pidió una limosna.

•V

tan j c los d-( trallabajadscrvi.

pases L¡ barga —1 timie: jóven
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0 de Ga- eada deocupabaentrete-¡óven de1 sed, se idió una

-  139 -El^ anciano, después de mirarla dctonidamento, la dijo :Mucliaclia, ¿no te da vergüenza pedir siendo tan joven? L a limosna es para los ancianos y  para los desgraciados que, por falta de salud, no pueden trabajar.— Señor, cpntesto la joven,—hasta hoy he tra­bajado, pero me han despedido de la casa en que servia, tengo hambre y pqr oso pido.—Te han despedido. ¿Y  por qué?
A esta pregunta, la joven fijó su vista en tier­

ra, y nada contestó.—¿No conoces que una jóven no va bien sola por un camino?Viendo el anciano que la jóven guardaba silencio, no fiuiso. preguntar mas, y  dándola una peseta, la despidió.Dios se lo premie , dijo la jóven eon sentido acento.El  ̂â  a en tu compañía,—contestó el anciano.Apénas se habia separado la joven, la llamó y  la dijo: •—¿Vas á Padrón?■ —No señor.—¿Pues en dónde piensas pasar la noche?—No sé ...—¿Adonde te diriges?Viendo que la jóven no contestaba, añadió:, Sígueme; yo te proporcionaré una casa en donde pases 1̂  noche, y mañana podrás seguir tu camino.L a jóven no pudo responder, el sentimiento em­bargaba su lengua, y  empezó á ILoratt’.“yVamos, ■vamos,—dijo el anciano al ver el sen- timiento fiGliñento retratado. en el Semblante de la jóven, no hay que afligirse, Dios es la suma bondad
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-  u o  -y se complace en socorrer á los que imploran su pro>teccion. • j  1Y  cogiéndola de la mano, tomaron el camino deli)Uél)lo.■ Entraron en una tienda en que vendían vino ycomestibles. _ ,—Buenas noches nos dé Dios,—dijo el anciano a la dueña do la casa.—Aquí traigo esta joven para que la dé usted de cenar y cama por esta noche.__Con muchísimo gusto,—contestó la anciana.L a  jóven permaneció- con la cabeza baja^ sin atreverse á mirar á la persona qu« con tan buena voluntad la habia recibido. ___Buenas noches, hasta mañana si Dios quiere,
diio el anciano :al retirarse.—Que usted descanse,—dijo la señora de la casa.Y  dirigiéndose á la jóven, la preguntó .con mu­cho cariño :—¿ Cómo se llama usted ?—Marusiña.

__ ¿Pero tendrá usted otro nombre^—Si lo ^engo, no lo sé, porque nunca me llainaronde otra manera.—¿Tiene usted padres?—No señora.—¿Ni familia?—Tampoco.—¿De modo que es usted sola?—Sí señora.  ̂ , x • i ^— ¡Cómo ha de ser, paciencia, en esta vida a na­die le faltan penas! ,  o v. i__¿Cómo se. lUama ése buen señor?—preguntó laMarusiña, animada por la amabilidad de la anciana.
__ ge llama don Pablo, es el padre del pueblo, noan necesidad que él nosocorra. Casi todos los dias

trae a mañai que pi no- sé —S hecho Dios svez a del C(que D quila, pueda

Ase de 
LdueñjhabiaNque -V dado estab Trusiñdon ]que 1 sobre
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-  141 -su pro-aino del1 YÍno yiciano á en para >che. ana. i ja , sin n buenauiero,—la casa, ion mu-
lamaron

3a á na-guntó la anciana, eblo, no los dias

trae aquí pobres para que pasen la noche, y  por la mañana me paga el gasto que han hecho, y les da lo que puede para el viaje. E l dia que Dios le llame, no sé lo que va á ser de los pobres de Padrón.—Sí lo crep, porque las reflexiones que m e, ha hecho por el camino, me han consolado muchísimo. Dios se lo pague, que sino hubiera sido por él, tal vez á estas horas ocultarla mi desgracia en el fondo del Cesures.—Vamos, hija mia, no hay que afligirse. Dicen que Dios aprieta, pero no ahoga. Esté usted tran­quila, ique don Pablo hará por usted todo cuanto pueda.Y  después la cogió de la mano, la llevó á la me­sa, y  después de cenar la llevó á un cuartito en el que habia improvisado, una buena cama. ■I
II . •A  la mañana siguiente fué don Pablo á enterar­se del estado en que se encontraba la Ma,rusiña.L a  señora Vicenta, que éste era el nombre de la dueña de ,1a caga, le dijo que la pobre jóven po se habia levantado todavía. .No quiso don Pablo que la molestaran, y  dijo que volverla para enterarse del motivo que,habia dado para :que la despidieran de la casa ep que estaba. - . _Y a  iba á marcharse, cuando se presentó la Ma­rusiña, y  dió los buenos dias á sus bienhechores.—¿Por qué te has levantado tan pronto?—dijo don Pablo con acento cariñoso.—Porque estoy acostumbrada á madrugar, y  por­que habiéndole oido á usted, le he querido consultar sobre lo que tengo que hacer;
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-  14a -■ —Lb pBÍiñCi’0, deséo' que me digas el motivo qitó lias dado para que -te hajáii-'despedido de la ¿asa en'q'tié é á t a b á ' á . ’—Ha'stá aiferl he vivido en Santiago en compañía de uri matrimonió. E l señor era muy Dlíeno, pero su esposa era ináufribleyp'or ia'más leve falta me lle­naba de injurias, me privaba de la comida y  hasta mG‘pégabai *' • ■ • ^•¡Si ustedes supieran cuánto he sufrido! ' • • MhiehaS veees perdia ■ la - pabiehcia-, y  • quería marcharme; pero doña Satuminaj que ásí so llaiha la señora, ló estorbaba diciendo,' qué me dejaría mar­char tan pronto como la pagase lo mucho que la de­bía, por-lo qüé habían gastado‘ conmigo desde que me tenian eft su Casa.- ■■ •• ' ' ^'7Así iba pasando el tiempo , cuando ; una mañana, al volver del mercado, me siguió un joven diciéndo- me que tenía unos ojos m.uy bonitos, y  otras tonte-. rías de esas que dicen los estudiantes á las mu­chachas. ' ' ' ‘ •Yb'’segúí íni camino sin hácerre'.caso.' * Á  la mañaiia siguiente'le volví & encontrar y  me SucédiódO'mismO; me dijo.tantas cosas y coh tanta gracia, que me sonreí, y  animadó  ̂ porj éstOj“ mé acompañó hasta la 'puerta de mi caSa ; /pero' cono­ciendo yO qué si doña Saturnina sé enteraba m̂e daría%ná-pa'liza, me detérmiiné á pedirle por favorque, no me acompañase. , ' ''Así lo hice áila mañana siguiente, y  me contestóque-lo sentía mucho f pero qué ¡se privaría de ése gusto con' tal de'rio perjudicarme. Me dijo'que sólo deseaba mi felicidad, que yo le güstába mucho; y que: esperaba admitiese su cariño. í^ h ri,; me dijo Otras muchas cósás, y  por últimó, irié pidió por fa­vor que todas las mañanas'nos viéramos. ’

Es le una De ñañas sucedíme pe Tecasa q la Ver ' Ini to car estabf me dé Ui costuicreí q Al su noque ir taba 4 albelt nos cí ■ Ce charo y le  d én qu L: ruSiñiprosiiLimigo cuanc tumb: ver n
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tivo qtíe ia ¿asaompaflíá pero su me 11o- 
j  hasta

M quena llaiina la ria mar­le la de- ¡sde' quemaflaua, liciéndo- is tontea las mu-;ii j -i .  •>ar y me íh tanta istoj' ’ mé ro! cono- raba '̂ mc 
oí favorcontestó , de efeé que sólo luchoV y me dijo pob fa-*

-  443 -Estuvo tan cariñoso, que me pareció mal negar­le una cosa tan sencilla.- ' IDesde el dia sigueinte nos veíamos todas las ma­ñanas en el m ércad ó yo  le contaba' todq'lo qüe mp sutíedía con doña Saturnina, y, cuando ló'decía'qué me pegaba se ppniá furiosó.Todók ibs dias iftb compraba flores, y yo deóia, en casa que rne las regalaba la aldeana que me vépdia la verdura. ' ,' Insensiblemente me fui acoStumbráiído á su tra­to cáriñoso,' de tal ñlanera, que el düá que no Ib vela estaba muy triste y  n o  .hacia'otrá'cós a que acordar­me dó él. • . • <* , jUna tnañaila que md'entretuve^ más que lo de costumbre, me dió tantos golpes doñá 3nturnqna que creí que me mataba. ' •' t ’- iA l dia, siguiente se lo conté á Luis, que este es su nombre, y  me consoló muchísimo dicién'dome, que múy'pronto ac'abaria de sufrir, p̂ orque ya le fal­taba hiüy poco tiempo para'conclpir la carrera de albeitár, y  que taq pronto cóirio récogies,e él tituló nos casarí^mos^ ■ ‘ !Con está promesa, ndestras reláCibfles se\estre- eharon cada vez m ás: yo lo qqeiria cón tódá ^ i  y le di cuantas pruebas' de áinor me idió> confiadaén que muy pronto sería mi.nfarido. , ; . ,  ,Las lágrimas.interrumpieron la relación de Ma­rusiña, hasta qué répueSta y con aófentó.conto^ prósiguió diciendo : ' ' , .Luis cada dia se mostreaba más. cariñoso  ̂ óón- migo; poco fáltabá ya para que tomase el título , cuando una mañana se despidió de mí'comé de éoá- tuihbre, y,ésta es la hora en qu’e no 1® bé vuelto  ̂ver más. .
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in .Fué tíin grande el sentimieoito que este desenga­ño n?.e causó, que caí enferma con una fiebre, que por momentos acababa con mi vida.I O h , cuán dichosa hubiera sido dejando de existir!Una mañana vino el médico, me hizo algunas preguntas, y  no sé lo que le'diria á doña Saturnina; pues'tan pronto como nos quedamos, sola^, agarrán­dose á mi cuello, me dijo :—Infame, mala mujer, ¿quién te ha puesto en ese estado ? ¿ Ádónde has ido ? ¿Con quién te tratas? Tal vez cpn ládrones y asesinos, que el dia ménos pensado nos dejarán en cueros. Í)í, respóndeme, ha­bla, que no sé lo que voy hacer de tí.—Yp queriá hablar , pero no podia, porque me apretaba la garganta de tal manera,, que casi me ahogaba; mi silencio la irritó de tal modo, que me derribó en el suelo, me pisoteó, y  cogiéndome por el pelo me llevó arrastrando hasta 1? puerta, de la habi­tación,, y  me hubiera echado á rodar por ía. escalera si no lo hubiera estorbado la presencia del amo que, confuso por no saber lo que pasaba, procuró tranqui­lizar á su esposa, la cual, cada vez más furiosa, daba fuertes gritos, diciendo:— (Déjame, que voy á matar á esa infame que deshonra mi casa, no la quiero, no la quiero, que se vaya á la calle!—Pero m u je r ,— dijo mi amo , —tranquilízate, cuéntame lo que pasa y todo se arreglará.—No hay arreglo que valga,—dijo doña Saturni­na;—pues no fataba más, ¿qué dirian de mí si yo consintiera semejante escándalo?

- Vá levai —D> tú la I haces 1 —BícogienSaturnadentrLlaméperma: dos gri Laique me y maqi dron. jeso me sido m Y  í de sus—l ;grimas agua s ahora tado ása pan acomp: mucho la con( ta r ; pi no est los de Ha nos ha compa:
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desenga- bre, que¡ando de> algunas aturnina; agarnán-ito en ese 3 tratas? la menos eme, ha-arque me í casi me , que me ne por el ,e la habi- escalera amo que, i tranqui- furiosa,ame que 3, que se[juilízate,Saturni- mí si

—Vamos, vamos,—me dijo el amo, ayudándome á levantar,—entra y sepamos que has hecho.—Do ningún modo,—dijo doña Saturnina , — y si tú la defiendes, puedes irte con ella; á mí no me haces falta.-^Basta y a ,—dij"o el amo,—no faltaba más.—Y  cogiéndome de un brazo íbamos á entrar, pero doña Saturnina, agarrándose á su esposo, le empujó hacia adentro, cerró la puerta y me dejó en la , escalera. Llamé, supliqué, lloré; jTero fué en vano, la puerta permaneció cerrada- No oia más que los desafora­dos gritos que daba doña Saturnina.Largo rato permanecí en la escalem sin saber lo que me pasaba, hasta que desesperada me levantó, y maquinalmente me encontré en el camino de Pa­drón. A l llegar -á la fuente, tenía sed y hambre, por eso me aeerqué á pedir á usted una limosna. Esa ha sido mi suerte, sino tal vez no vivirla.Y  al decir esto, abundantes lágrimas brotaban de sus hermosos ojos.—Llora, llora , —dijo don Pablo ;—cuando las lá­grimas nacen de verdadero arrepentimiento, son agua santa que purifica la conciencia. La pena que ahora sientes, es la consecuencia precisado haber fal­tado á tus deberes, porque nunca hay razón ni excu­sa para dejar de cumplirlos. Todas las. faltas van acompañadas del castigo, sino del material, de ese- mucho más te.rrible que se llama remordimiento de la conciencia. Los castigos materiales se pueden evi­tar ; pero la conciencia no está tranquila mientras no está satisfecha de haber cumplido 'exactamente los deberes que la religión y la sociedad imponen.Has contado el origen de tu desgracia, pero nada nos has dicho de tus padres, ni de cómo fuiste en compañía de ese matrimonio.
10
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-  146 -—Desde que tuve uso de razón,—dijo l'a Marusi- íia ,—me he encontrado ett complañía de esos señores; muchas veces les he preguntado por inis padres, y siempre lúe han respondido qiie nada' sábian;'qué me habian encontrado perdida en el campo de Santa Susana, cuando apénas tenia dos años; y siempre que doña Saturnina se incomodaba, rae echaba en cara lo.que por mí habia hecho, y decia : «Nosotros tenemos la culpa ;■ pues sabido es ¡el refrán que dice, cria cuervos y te sacarán los ojos.»Con gran atención escuchó d'Ofn Pablo la relación de la Marusiña, á la cual dijo : .—Dentro de pocos dias tengo precisión de ir á Santiago para arreglar varios asuntos, me darás las señas de la casa de esos señoresy y procuraré ente­rarme de todo. Si has dicho verdad, tendrás en mí un protector ; pero, si por disculpa.r tu falta me has engañado, no esperes de mí protección dé’ ninguna especie. - • ■ ' ^—Bien, señor,—dijo la M arusiña;-sólo le supli­co que no trate de reconciliarme cort doña Saturnina, porque es muy falsa, y áun cuando le dé á usted pala­bra de tratarme bien, esto^ dispuesta á sufrir todos los trabajos del mundo ántes que volver á su casa.A  loS‘pocos dias se despidió don Pablo de Maru­siña y de la señora Vicenta, y tomó’ el caminó para Santiago. ' ■ ?La Marusiña supo grangearse de tal modo la  vo­luntad de la señora Vicenta, que más parecían hija y madre que personas qué Se conocian poco más'de una semana. IV .Pocos dias tardó en volver don Pablo, y  Su pri­mera visita fué á casa d é la  señora Vicenta.

-V e (  verdad estuvist dominái Así 1 descubr modera( perjudiq cir la v( fia Satu palabroí á referí]cursos q do: insi y he ten pezaba i so, qué íorao' qu mirada ( Quis: entrevispío y  e Por des Bst; satisfacinterru
familia y si es una hij toma ii ré de e tú veri

Ayuntamiento de Madrid



[■a Mai’usi- )S señores: padres, y in; qué me de Santa 
j  siempre echaba en «Nosotros i que dice,[a relaciónn de ir á 3 darás las iraré ente- irás en mí Ita me has 
0- ningunao le suplí- Saturnina, usted pala- ufrir todos á su casa. > de Mam- minó paraaodo la vo- recián hija )co más' de
, y  Su pri-

-  147 ~—Ve^'^íHjo á Marusiña,—que no'sólo has' dicho verdad ’eri'Hodo 1q que nos has contado, sino qüe estuviste muy moderada al explicarnos el. carácter dominante de doña Saturnina.Así me gusta: siempre que por necesidad hay que descubrir las faltas del prógimo, debe hacerse con moderación, proburando atenuarlas, siempre que no perjudiquen á tercero, que en estos casos se debe de­cir la verdad sin quitar ni poner. Y  volviendo á do- fia Saturnina. ¡Qué groserías! ¡Qué modales! ¡Qué palabrotás tan impropias de una señora! Renuncio á referir lo que he sufrido; he apurado todos los re­cursos que la educación enseña, y  nada he consegui­do : insulto sobre insulto, sarcasmo sobre sarcasmo, y he tenido'que abreviar lá entrevista, porque em­pezaba á desjpertarse en mí el amor propio. Su espo­so, qué creo -sería uno que estaba allí, tan pronto «omo'quería tomar parte en la  conversación, una mirada de su esposa le hacia enmudecer.Quisiera recordar todos los incidentes de nuestra eidrevista, pero temo que se “despierte el amor pro- pioyestonoesconveniente:Por tanto no hay que apurarse: si quieres, pue­des estar aquí hasta que encontremos una casa de satisfacción, en la cual puedas colocarte...—-Ya-está encontrada¡“̂ d ijo  fia señora Vicenta interrumpiendo la conversación. >■, —¿Y  qué casa es?—preguntó don Pablo.—L á mia,-j-yo soy muy vieja, y  Cómo no tengo familia, me háce falta una muchacha que me ayude; y si estajóven quiere quedarse, la trataré como á una hija, y , si se porta bien, como le  espero, si se toma interés por mi casa y me cuida, no me olvida­ré de ella en mi última voluntad. Con que hija mía, tú verás si te conviene.
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-  U 8  ~—No deseaba otra cosa,—dijo la Marusiña,co­giendo las manos de la anciana y. cubriéndolas de besos. E l comportamiento que usted-ha tenido con­migo, merece que yo me sacrifique por usted, y en cuanto a los intereses, no los nombre usted siquiera. Yo procuraré cumplir con mis obligaciones, haré to­do lo posible para dar una prueba de lo agradecida que esioy al caritativo recibimiento que usted me ha dispensado.—Vamos á otra co sa ,—dijo don Pablo.—Señora V icenta, ¿ cuánto debo por el gasto que ha hecho hasta hoy la Marusiña?—No hable usted de eso, señor.—Nada, absoluta­mente nada. Y o soy la que debo dar á usted las gracias por haberse acordado de traer ^mi oasa una muchacha tan dócil y cariñosa.—Y a  ves,—dijo don Pablo dirigiéndose á la Ma­rusiña,—ya ves como esta señora te recibe en su casa; ahora quedas en la obligación de corresponder al beneficio que has recibido. Y a  ves como Dios no abandona á sus criaturas : hace pocos dias te encon­trabas sola en medio de un camino sin tener donde recogerte; hoy tienes casa, alimento, cama y cuanto necesitas ; esto lo debes, primero á Dios y después á la generosidad de esta señora. Te digo esto, por­que miéntras cumplas bien procuraremos por tí.Atenta escuchó Marusiña los consejos de don Pablo, el cual no tuvo necesidad de retirar su pro­tección, porque la. jóven cada dia se mostraba más amable y servicial con la señora Vicenta. Supo grangearse la confianza de tal modo, que ella com­praba, .vendia, en fin; una hija no podia ser mejor para una madre, que era la Marus iñapara la señora Vicenta.

Poce hermose tras dui Fuei centa y El n: visada \
Cerc una tare (lados c(ron unatropa.Veni gentos ; animarl —Vai por hab̂  go, sien ser capi tónces Vse pin las mi de vuÉ - S  rán áto. —:—S placer
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- -  149irusiña,co- éndolas de tenido con- isted, y  en id siquiera, es, haré to- agradecida ! usted meo.—Señora e ha hechoa, absoluta- á usted las ni oasa una;e á la Ma- ecihe en su erresponder cno Dios no is te encon- ,ener donde na y cuanto ! y después 3 esto, por- 
i por tí. jos de don irar su pro- ostraba más lenta. Supo le ella com- a ser mejor ,ra la señora

V .Pocos meses después la Marusiña dio á luz un hermoso niño :• nada absolutamente la íaltó mien­tras duró su indisposición.Fueron padrinos del reden nacido, la señora V i­centa y don Pablo.El niño fué criándose, y aquella familia impro­visada vivia tranquila y  feliz.
Cerca de tres años habian pasado, cuando una tarde llegaron ñ la puerta de la tienda unos sol­dados conduciendo quintos, pidieron vino y trama­ron una conversación de esas tan comunes entre la tropa.Venian bastantes quintos, y con ellos clos sar­gentos ; uno de ellos alegre y decidor, les dijo para animarlos.—Vamos,—muchachos,—no hay que estar tristes por haber dejado las novias. Teniendo buen estóma­go, siendd limpios y puntuales, pronto llegareis á ser capitanes, coroneles ó quizás generales; y en­tonces vereis como hasta las mesmísimas marquesa,s se pirran por vosotros, y eso que en cuanto v̂ eais las muchachas de laEoruña, no volvéis á acordaros de Vuestras aldeanas.—Sí, como que las muchachas de la Coruñaquer^ rán á los quintos,—dijo uno de ellos.— ¡Pues no los han de querer!—replicó el sargen­to.—¡Si yo os contara lo que me pasó en el F errol!...—i Que lo cuéntej que lo cuente!—dijeron todos.—Si pagais un jarro de . lo bueno, sólo por com­placeros 03 contaré esa historia.
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— 150Tres ó cuatro quintos se abalanzaron al mostra­dor para comprar el vino, con^tal de que el sargen­to contase su aventura.Sacaron el vino, remojaron la palabra, j  el sar­gento, cumpliendo lo prometido, empezó diciendo:

w ,—Hace dos años que estuve en él Ferrol^ j  para olvidar los compromisos que habia dejado en Ma­drid, me dediqué ú buscar una cosa qué me convinie­ra, es decir, una mujer que me ayudase á vivir.Una mañana, volviendo del mercado le di el quién vive á una jamona, que áun cuando iba siendo lecina, me llenó el ojo.Era de ésas que tienen el colmillo retorcido, más alta que el tambor mayor de nuestro regimiento, y con una cara de vinagre que parecia un hereje.

Me ; pero el ( á, quema hasta qi se hubie pero yo á la mar do el ceimás con sí y ton que esta Tuv( sus pedí Llovían zoncilloiuna mil llevarlaporque que e l '] más neque con enlaze.gargael saisiguie
- Ique ir los mi presei oom^ do pe:luz, 1 él so

Ayuntamiento de Madrid



-  151 -

1 al raostra- ) ol s argén-'a. y el sar- diciendo:

T o ly j para ido en Ma­ne convinie- á vivir, do le di el o iba siendotorcido, más gimiento, J  hereje.

Me acerqüó y empecé á desplegar güérrillas*, pero el enemigó estaba aguerrido y'sufría el fuego á quema-ropa y  sin contestar: fui gahando'terreno hasta que me enfiló una andanada de metralla. Otro se hubiera dado por vencido abandonando'el campo; pero yo isóy muy valiente, me gustan' los asaltos, y ala mañana siguiente volví á la carga, füí estrechan­do el cerco, y  á los pocos dias se rindió la pla?:a, sih más condición que el casarme con ella : yo dije que sí y tomé posesión de la ciudad y de un biien botin que esta victoria me proporcionó.Tuve maña para hacerla creer que me morra por sus pedazos, y n ie l coronel estaba mejor qué yo. Llovían regalos sobre mí. ] Qué dé camisas, cal­zoncillos , pañuelos , cigarros , dinero ; aquello era una mina. Es verdad que tenía la penitencia de llevarla á paseo, que era para mí un gran sacrificio, porque toda la gente nos miraba; pues era más fea que el 'no tener.; pero su dinero era bonito, tenia más genio que el capitán de mi compañía, y para que conozcáis si digo verdad, os voy á contar el des- enlaze. Pero no hay vino, y  tengo un picor en' la garganta que no me deja hablar. 'Llenaron otra vez el jarro, bebieron, fumaron, y el sargento continuó su relación de la mañera siguiente :—Jja  mujer me habia tomado un cariño tan feró^, que no me dejaba á sol ni sombra; sus ridrciilus ce­los me iban cargando ; apénas faltaba un dia, se presentaba en el cuartel á preguntar por mí, y loS compañeros me daban bromas que ya sé iban hacien­do pesadafe.El cabo primero de mi compañía, que es anda­luz, más alegre que las castañuelas, bromista como él éolo, que toca la guitarra y canta jaleos qííe ha-
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-  152 -con resucitar á un muerto, me dyo un dia. «Sar­gento Miguel, ¿es posible que tenga usted valor para ir de paseo con ese espantajo, que parece mujer j tiene por cara un castigo, más vieja que el mearj más celosa que un tigre? Véngase conmigo y pasan un buen rato ; allí verá caras lo mesmito que rosas A llí va usted á encontrar canela petrifica, de segu­ro quq á la hora de palique tiene usted una jaca que daria envidia'á un sultán.»—Por ir, no ha de quedar, le d ije .—Y  con efecto á las dos tocaron marcha de frente y nos dirigimos á la casa que habia dicho mi camarada.¡Muchachos, allí era abrir los ojos y ver! ¡Vaya unas mozas güeñas y condescendientes! Pasamos una tarde que ni en el paraíso.Allí se comió en grande, y cuando ya cstábamoí bastante alegres, mi compañero tomó la , guitarra j empozó á tocar un jaleito, que nos puso en movimien­to- : todos cantábamos, bailábamos y hablábamos á un tiempo; aquello era un laberinto.Cuando estábamos en lo mejor de la broma, sien­to que, cogiéndome de un brazo, me decian:— «¿Es as: como cumplen los caballeros? Salga usted de aqni inmediatameute y venga usted para acompañar á su futura esposa,»Decir esto, y oirse en la sala una carcajada uni­versal todo fuó uno. Empezamos á mofarnos de ell» de tal modo, que la pobre mujer, corrida y afrenta­da, salió de la casa como perro con cencerro y nos otros seguimos celebrando la broma.Yo creí que habían concluido mis relaciona coi la jamona, pero me engañé; pues á la mañana si guíente se plantó en la puerta del cuartel hasta qu( salí. Apénas me vio, se dirigió á mí y con muchí amabilidad me suplicó que la acompañara por/'últi

ma vez. la mujei zando al dijo: «ñ tabausti quise cr y vi lo c usted esque rio s Y  sa to me m ta furia, un poco tel. A  lo y no he forma d pasapori - ¿ H a  viejo. - S í ,  —PorVino quí contado.— ¡Qu asunto, vino.—Nosoldado.—PuG cuentoamores i den, áur segundo ñeros : j  caña qu(
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II dia. «Sar- 3d valor para ece mujer j le el mearj ligo y pasan to que rosas, icá, de sega ,ed una jaca
Y  con efecto, IOS dirigimos
T ver! ¡Vaya 3s! Pasamos
r& cstábamoi a. guitarra i m movimieD lablábanios ¿broma, sien in:— «¿Es as sted de aqiii impañar á su,rea jada uní irnos de ella ia y afrenta icerro y nos-
ilación^ COI a mañana si tel basta qu( 
f  con muehr ira pop.'últi'

— 153 —ma vez. Me pareció mal negar tan pequeño fíívor á la mujer que tantos regalos me habia hecho, y  cru­zando algunas calles salimos al campo, y entóneos me dijo : «Ayer vino á decirme el cabo andaluz, que es­taba usted eii compañía de aquellas mujerzuelas;yo no quise creerlo; pero él me acompañó hasta la puerta, y vi lo que nunca hubiera creido. Usted es un pillo,' usted es un vil que ha faltado á su palabra, y  para que rio se ria usted de mí le voy á matar.Y  sacando del pecho ün puñal, sino doy un sal­to me manda al otro barrio: se abalanzó á mí con tan­ta furia, que tuve que tirar del abanico, y  dándole un poco de aire la quité el puñal y  me volví al cuar­tel. A  los pocos dias nos embarcamos para Santarider, y no he vuelto á saber más de aquel demonio en forma de mujer, que si me descuido un poco, me da pasaporte para el valle de Josefa.—¿Ha concluido usted ya?—preguntó un soldado viejo,—S í, ¿ por qué ?—Porque me parece que tenía mas sustancia éx vino que hemos pagado, que el cuento que nos ha contado.— ¡Qué sabes tú majadero!—saca la moraleja del asunto, y verás si el contarlo meriece -un jarro de vino.—No le encuentro molleja ni moraleja,—dijo el soldado.—Pues te la voy á explicar:—Primero, enseña mi cuento que el soldado no debe ser escrupuloso en amores ni buscar jacas de paseo, sino novias que le den, áun cuando sean más feas que el nó tener ; y segundo, que el soldado no debe fiarse de los compa­ñeros : por fiarme yo del cabo andaluz perdí la cu­caña que tenía ; el me dijo después que lo habia he-
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-  154 -eho por qnitam e la jamona. Por lo tanto, ,mucho ojo, q¡ue la yida del soldado no es para tontos. A; cazar mucliáchas y no, gastar la pólvora en salyas, que re­niego dql cal)áílo que le ponen el pienso en la boc» y,.no lo come. . . , •'. — Y  yo-reniego,—dijo el otro, sargento,—del liom- tiro que bacetas coSas por interés :,y o  nunca; he querido tornar regalos de las mujeres^’ porque si dan un cuarto, cuando se rompen las relaciones, ílicen que un duro. Estando yo eu Santiago,, tuve aiqore? con una muchacha más hermosa que ei sol, y  en vez de pedirle, nada, me gasté algunos cuartos en obse­quiarla, y la tonié tanto cariño, que no pasa dia sin acordarpie de la pobre. Marusiña, que habrá eoliado á Luis, mas maldiciones que pelos tengo.No le ha echado á usted maldiciones, — dijo don Pablo, que estaba escuchando la conversación de los sargentos-.—Esa pobre Marusiña que dejaste per­dida, ha tenido que pedir limosna y tal vez se hu­biera quitado la vida, si una persona caritativa no la hpbiera rec.ogido', y amparado. L a  pobre Maru­siña. ha sufrido mucho, per,o no te ha echado maldi­ciones porque tiene un hijb y  las madres nunca mal­dicen :al padre,de.sus hijos.Gran .efecto produjeron estas. palabras en loá concurrentes.Lujs fué.el.-primjero que habló^ preguntando á don Pablo en dónde estaba Marusiña.• —Si es para turbar la paz y la tranquilidad que disfruta,-^dijo don^Pablo,—no le diré donde está; sie& para cumplir con ella como hombre de bien en-tónces le diré donde se halla y procuraré hacer por vÚsotros cuanto pueda.Luis, lleno de emoción, dijo :. -^ Sí, respetable anciano,—quiero cumplir como

hombre —Pue Al oiansiosos Don. tándole —Aqi viene... Nadi La 1̂ diéndosíy presei —Aqi Los Lasmero qu el sarge éste, le - C h  - ¡ B  - ¿ Pla Man -P o : mataba: La voz lear poi Cóñi marcha de las b ba abra cumplig cia, me fianza t á los fri —Es(
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mucho ojo, .os. A; cazar Ifas, que re- o en la bocaq,—del hom-0 nunca; he )orque si dan 
Clones, dicen tuve aiqores sol, y  en vei tos en obse. pasa, día sin abrá eohadoiones, — dijo vcirsaoion de dejaste per-1 vez se bu- aritativa no lobre Mam- íhado ipaldi- 3 nunca mal-bras en losíguntando á[uilidad que onde está; si le bien, en- é hacer por
mplir como

-  155 -hombre de bien, porque la Marusiña todo lo merbeé.—Pues bien,—dijo don Pablo,—entra y la verás.Al oir esto,' todos se precipitaron en la tienda, ansiosos de presenciar tan Interesante escena. ■Don. Pablo cogió á Luis por la mano, y presen­tándole á la Marusiña, dijo :—Aquí tienes el hombre que te abandónó, y viene...’ _ ■ .Nada más pudo oirse.La Marusiña abrazó á Ltiis; después, despren­diéndose de sus brazos, corrió en busca de su hijo, y presentándosele á Luis, exclamó llena de alegría;- A q u í tienes á tu hijo-Los tres permanecieron abrazados largo rato.Las lágrimas - corrieron en abundancia. El pri­mero que interrumpió aquel elocuente silenciOj fuó el sargento compañero de Ltiis,'  ̂que dirigiéndose á éste, le dijo :—Chico, el dia que te cases, yo seré el padrino.— ¡Bien! ¡B ien !—dijeron todos. . .—¿Por quA me abandonaste?—preguñtó á Luis la Marusiña, con acento cariñoso.—Porque Ibs franceses quemaban nueStrááaldeas, mataban á nuestros hermanes y á nuestros padres. La voz de la patria iñé llamó, y  fui voluntario á pe­lear por la independencia de mi país..Conociendo que si te lo décia éstórbarias mi marcha, me fui sin despedirme de t í; pero.én medio de las balas me acordaba de mi Marusíñá, y desea­ba abrazarla. Hoy,^gracias á''la Providenciá, se ha cumplido m.i deseo. Tan pronto como, tóme lá' licen­cia, me tienes aquí para’ cumplir mi palabra, y en fianza te dejo este cinto lleno de oro, que he cogido á los frartééses en la toma del puente dé San^Payq.—Eso noj^'dijo don Pabló,—jamás consentiré qué
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-  156 -se dé más valor al dinero que á la palabra del hom­bre. ¿Si tú no quieres cumplir tu palabra, de qué nos serviría ese puñado de oro? -Más de una hora siguieroji todos entregados al regocijo.L a  Marusiña obsequió á los amigos de Luis, j no quiso cobrar lo que hicieron de gasto.Luis, con su hijo puesto sobre las rodillas, lo lle­naba de besos.Don Pablo contento y  satisfecho, gozaba en ver gozar.L a  señora Vicenta lloraba de alegría.Llegó la hora de marchar. Todos se abrazaron; aquello era una confusión, hasta que Luis, haciendo un esfuerzo, dijo en tono m arcial:—Muchachos, en marcha. ,Entóneos salieron y tomaron el camino de San­tiago. * . .V ILPara que Marusiña pudiera contraer matrimo­nio, era necesaria su fe de bautismo.¿Y  cómo ni á quién se pedia ignorando los nom­bres y residencia de los que la dieron el sér?Cerca de dos meSes hablan pasado, y todas la? diligencias practicadas por don Pablo hablan sido inútiles. Aburrido y cansado estaba ya, cuando .una mañana recibió una carta.del que habla sido amo de la Marusiña, en la cual le suplicaba tuviese la bon­dad de ir á verle, pues estaba gravemente enfermo y deseaba enterarle de un asunto importante.Sin decírselo á la señora Vicenta ni á la Marusi­ña, emprendió don Pablo el camino dé Santiago.Llegó á casa del enfermo, y encontró ép cama á don Homobono, que con voz desfallecida le suplicó

tomase esforza Así los tór: - H í  Coruñscargo i ciudad mánse drade ; yo era so se Vzo ser dijera Yo le ( pie arle que co quila y Asi la Ienaumenmosa I Tenía 
dearoEescapa preten Fu sencia; consec Yo cuandí decía ( plicabi sus bi Le
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bra del hom- abra, de qué¡ntregados al3 de Luis, jD.)dillas, lo lie- )zaba en ver
se abrazaron; lis, haciendo
lino de San-
er matrimo-ido los noni- l sér? y  todas las hablan sido cuando una sido amo de viese la bon- nte enfermo "tante. á la Marusi- santiago.■ó gfi cama á la le suplico

-  157 -tomase asiento cerca de la cabecera ; puos no podia esforzar la voz y tenía que molestarle bastante rato.Así lo hizo don Pablo, y  el enfermo le habló en los términos siguientes :—Hace cerca de.veintiún años que vivia yo en la Coruña en compañía de mi esposa, desempeñando el cargo de procurador, y  en este tiempo llegó á dicha ciudad un matrimonio procedente de América. Lla- mánse don Alfonso Figueroa y doña Isabel An- drade ; venían á establecerse en la Coruña, y como yo era persona muy conocida en el país, don Alfon­so se valió de mí para varios asuntos. Esto, nos hi­zo ser tan amigos, que me consultó para que le dijera en qué podría emplear el dinero que traia. Yo le dije, que lo mejor que podia hacer, era em­plearlo en tierras que podia arrendar, seguro de que con las rentas que produjeran podria vivir tran­quila y  desahogadamente.Así lo hizo, compró bastantes tierras y una casa en la que pasaban la vida tranquilos y felices. Para aumentar su felicidad, su esposa dió á luz una her­mosa niña, á-Ja cual se le puso el nombre de María. Tenía ésta cerca de dos años, cuando una noche ro­dearon la casa do don Alfonso, y.á duras penas pudo escapar de las manos de unos cuantos ilusos que pretendían asesinarle, porque decían que era judío.Fué tal el susto que recibió doña Isabel al pre­senciar el peligro, que á los pocos dias falleció á consecuencia de un ataque cerebral.Y o  traje la niña á mi casa y no sabía que hacer; cuando recibí carta de don Alfonso en la que me decia que se habia refugiado en Francia, • y  m® sur pilcaba que me encargase de la administración de sus bienes. \ .Le contesté participándole el fallecimiento de su
Ayuntamiento de Madrid



-  158esposa, y  prometiéndole qüe correspondería digna­mente á la confianza que en mí había depositado.Seguimos escribiéndonos, cuando á los pocos me­ses recibí una carta de u n . amigo dé don Alfonso, en la que rne decía que dicho/ señor  ̂ desesperado por tan'imprevistas desgracias , se había suicidado.Con este motivo quedó por tutor j  curador dé los bienes de María. . t- ' ’Una noche, conversando con mi/esposa sobre este acontecimiéntó-, me dijo :• —Homobono, ¿sabes lo que estoy pensando?—Alguna'tontería/, i' ■—¿Sabes que podíamos ser ricos con poco traba­jo? Esa niña no tiene parientes, y sus bienes podían ser nuestros. A l principio me/estremeció-lia propoí sicion; pero después no me pareció tan madaj y dije á mi esposar .—En lo que me propones hay un gran inconve­niente, y es, que aquí viven algunos amigos y-cono­cidos de doii Alfonso y sospecharán de nosotros.'—Eso se remedia muy fácilmente, marchándonos de aq u í: supongamos', á Santiago ó áioiro'punto en donde nadie haya conocido á 16s padres de María.Así lo hicimos, vendimos las-tierras y la casa» y con el capital que reunimos, establcció^mi esposa una casa de' préstamos, y en unos cuantos años nos enriquecimos'.Mi espdsá, para ocultar mejor que María era la dueña de todo y- alejar sospechas, la trataba como á úna criada y  nunca la llamamos más que’Marusiña.Cuando nos preguntaba por sus padres, la deeía- méS que .ignorábamos si los tenía, qué - nosotros la habíamos’ encontrado abandonada en el portal de nuestra casa y la habíamos recogido por earidad.,' lilegó á  ser inoza, y  olla jiabrá icontade á üsted

lo ocurr vQluntaiseguir q entrevis —No, Tengo e lo que s: este estí . — fiist rao dejai pues de.líttí fuerte, ( echaba ( ;■ Y o n  rible no,( Esta dándose 
brotariSí asustad,( el balcoi los. poco; pero tbd(jjCuiúde ménoque por íNos no sisa» Cuanyeiní.en ría tedoí randola nae-fuí a meses y nos de h
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m  -
% digna-ttado.3COÍ me-Alfonso,
iSpéradoicidadú.>r de los■t . ^bre este [o?3 -traba- I podían L prop(/- L, y- dijencoilvo- y- cono- ros/ ándenos unto en María, [a casa» esposa iños nosi era la como á irusiña. a deeía- )tros la )rtal de idad..
•á lísted

lo ocurrido. Mi esposa la'eclió de easa eontra toda mi voluntad,: todo euanto hice fué inútil;, no pude,con­seguir que la, recibiera. Usted reeprdará tainbien la entrevist:^ que tuvo con e lla ,..—N o ,—dijo don Pablo,—de nada me acuerdo.— Tengo esa felicidad, que olvido pronto las,..injurias; loque si extrapo muclK» es, que estando usted en este estadO:xno.se halle.aquí su esposa. .. — hlstá en^Umundo de la verdad,—dijo el epfer- rao dejando caer la cabeza ^obre. la almohada, y des­pee? de unos instantes prosiguió .diciendo :—Una.noche,le:dio á ipi esposa un accide.nte • tan fuerte, que se revolcaba en la cama, se.maltra.tqba, echaba espuimarajps porda bo,ca y  sin poder hablar.'Y o  no puedo, explicar lo,qup,j§ufrí en aqueUa ter­rible nocho/̂  d'--: • j; - 1Estaba solo, no pude sujetarla, cayó al suelo y dándose -un terrible .g.p.lpe en la,p;abeza, empezó á b r o t a r ) s a ,d e  la.hprida con tanta fuerza, que todp agustad,o lo,que hacia,¡abrí maquinalmenteel balcón y  empecé á, grjtaj?: ¡5ocorrol,.iSocprroi A los.poco» ínQrpentp.9,,m i .casa; estaba llena.de gente; pero todo en vano,inri-,esposa liabia dejado de existir, qCuáiptaperdí a.qjaella.noche! ¡.Cuántas cosas eché de ménosi Fueron más los que. subieron por robar, que por (favorecerme. . , ■ , , , .¡Nosotros .que. no queríamos tener .criada porque no sisase!,■(,. x , -í. •/. . \ ;Cuando vi la repentina muerte do mi .esposa, tu­ve, .int.encipn de'llapiar á,usted para devolver á Ma­ría tpdps sps,-bienes,;.perq poCQ .á poco, se fiié bor­rando la impresión que me hizo aquella desgracia, y, nae-fuí acostumbrando de tal modo, que á los popos mesés ya.no me acordaba de María y mucho mó- uos de la difunta. ¡
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-  160  -Hoy me encuentro en una cama; un golpe de tos puede quitarme la vida, y lie querido llamar á usted para descargar mi conciencia y  morir tranquilo, Pero lia de ser á condición de que María me perdone.—¿V ive?—S í, señor.—Es que si hubiera muerto, entonces...—Vamos, vamos,—dijo don Pahlo,—no hay que acordarse de la tierra. Estos momentos hay que aprovecharlos para arrepentirse.Esta no es ocasión de reconvenir á usted por la conducta tan criminal que han tenido ust'edesj’con la pobre María.La muerte de su esposa füé un aviso del cielo para que usted se ar-repintiera. No desoiga usted ese aviso. María le perdona á usted, y  yo en su nombre le perdono.—No, no,—dijo el enfermo,—eso no basta;—yo quiero verla, quiero oir el perdón de sus labios, y entóneos diré á usted lo que tiene que hacer para que María recobre todos sus bienes.—Es decir, que usted no restituye por arrepenti­miento, sino por obtener el perdón.—Pues bien, María perdonará á usted sin interés. Hoy escribiré y  mañana estará aquí.Se despidió don Pablo del enfermo, y  con un pro­pio mandó llamar á María : ésta llegó al dia siguien­te, y  acompañada de don Pablo se presentó en casa del enfermo.Tan pronto como la vió don Homobono, exclamó.—¡Perdóname! María, yo he sido tu verdugo; hoy para morir tranquilo necesito tu perdón.—Sí, s í,—dijo M aría,—yo perdono á usted y á la señora; don Pablo me ha enseñado á perdonar, porqué es muy dulce el perdonar.

—Asíle has p que te h luntario lías padréi ,̂-: trador di guardes dado, es Para la desgri —Es 1 don Pab padecer, conocer —B‘ie] tan ágra ao a^rad Y  vo —Y a  —Dios é incorpí hácia los —Ahí el, dinero puedes ti Diueblaje ra, qhé n —Tod( María, -  tiene usti pues yo J - C a lL  Dobles y inicuo
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e de tos á usted anquilo, jerdone.
ha.j que lay qued por la is][con la )leí cielo 
á usted0 en suita;—yo ibios, y )ara querepenti-interés.1 un pro- siguien- en casaxclamó. igo; hoyted y á rdonar,

-  161 -~ A sí me gusta,—dijodon Pablo,—yahoraqueya le has perdonado, te voy á dar una buena noticia que te habia ocultado para que tu perdOri fuese vo­luntario y no por interés. -Hks de saber, que este señor ha conocido á tus padrea,'los Cuales al m orirle nombraron adminis­trador de todos tus bienes ; hoy te los devuelve, no guardes rencor por los-malos tratamientos que te han dado, esos sufrimientos-te han servido m úchb.jj Para estimar la felieiddd, os necesario o^bocer la desgracia. '—Es verdad,—dijo María besando las manos de don Pablo;—yo bendigo la hora en que empecé á padecer, porque mis trabajos me ha#proporcionado conocer á usted y á la señora V icenta...—B'ien, bien,—interrumpió don Páblo,-^siempre tan agradecida, Dios te ha protegido,- porque el <Juo Bo agradece el bien no tiené buen corajíOn.'Y  volviéndose al enfermo le dijo:—Y a  tiene usted el perdón que tanto deseaba.—Dios se le premie á ustedes,—dijo el enfermo,— é incorporándose lo mejor que pudo, y señalando hácia los piés de la cama, dijo :—Ahí eneontrarah ustedes una caja, en ella está el,dinero, las alhajas y las escrituras de las tierras; pííedes tomarlo todo, María, que todo es tuyo ; y el mueblaje de casa, puedes recogerlo cuando yo mue­ra, qhemo tardafé muchós dias.—Todo cuanto hay en la casa es de Usted,—dijo M a ría ,— y  si usted recobra la salud, en Padrón tiene usted una casa en donde podría restablecerse; pues yo le cuidariá á usted con la mejor voluntad.— Calla por Dios, M aría, no me martirióeé :' t̂uS nobles y generosos sentimientos, hacen resaltar más el inicuo comportamiento que hemos tenido contigo.
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-  .162 -¡Dios mip, Dios mió, perdonarme! ¡Ella tan buejaa y 
yo  tan perverso! ,Y  cubriendo su rostro con las manos» sollozaba, 
y  las lágrimas se desprendieron do sus pjos.^Don Pablo procuró tranquilizarle, le .jo g ó  que -tuviera esperanza en Dios, y  se ofreció á estar á su lado hasta el último momento.De ningún modo quiso. admitir el enfarmq los ofrecimientos de don Pablo, fundándose en que no queriiSr privar á los pobres fl® Padrón de tan bonda­doso y caritativo padre ; pero que sí le rogaba que pidiese á Diois.por él. ,LAsí lo prometió, don Pablo, y  despidiéndose to- .marón el camifno de Padrón.Puede e.l lector figurarse la alegría que recibiris la señora Vieenta, al saber que María era rica: ésta quiso escribir á Luis participándole tan agra­dable noticia, pero don Pablo se opuso, porque de­seaba que todas las acciones fuesen consecuencií pre.cisa de la voluntad y no del interés.
n i V III .Llegó por fin el tiempo tan deseado, y  Luis se presentó en Padrón acompañado de su camaradSi que^vcnia á ser, padrino de boda.María estalla lo.ca de contenta al ver cumplidossus deseos. ' . , ' tvi-Grande fué la alegría de Luis al saber que Ma­ría era rica. .. .Practicadas las diligencias necesarias, se celebro la boda de Luis y María, la cual llena de gozo decía, que,toda su felicidad la debia al bondadoso y carita' tivo don. Pablo, I

El cí mos el I po que c visitar e tenía qu cuadros

Al en nía delar rias.«Sala Mucho Ci tecida; e Debe ser recuerdo A los tículo cri bellezas ( 
't'acho.La in guíente r
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i buena yollozaba,po^ó que star á su■ermq los n que no in bonda- gaba quendose to-I recibiria era rica: tau agra- jrque de- Siecuencia
r Luis se Iamarada, (cumplidos I ' que Ma­se celqbriil ozo decia,j ) y  cariU-|

-  163 -
: ' ANECDOTA. 'El célebre crítico John B .. .  es' como si dijéra­mos el Pratriarca de los borrachos, hace algún tiem­po que en su habitual estado de. embriaguez, fué á visitar el museo británico para tomar datos ; pues tenía que escribir un artículo crítico sobré algunos cuadros nuevamente presentados.

Al entrar, miró á un espéjo, y  creyendo que te­nía delante un cuadro^ apuntó en su libro de haemo- rias.«Sala de entrada / 'Cabeza de borracho,, sin firma. Mucho carácter, la nariz roja y  la fisonomía embru­tecida ; en conjunto es de una verdad adnáirable. Debe ser un retrato tomado del natural, porque yo recuerdo haber visto esa cara en otra parte.»A los pocos diaá publicaba un periódico el ar­ticulo crítico,, en el cual se ocupaba en elogiar las bellezas del cuadro llamado L a , cabezó}‘de u n  io r -  
'i'acfio. -------------; • fY'La inimitable grácia con que está escrito el si­guiente romance de nuéstro' inmortal *Quevedo, nos
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-  164 -obliga á publicarlo en este. Almanaque, creyendo que merecerá la aprobaCic^n de nuestros lectores.iParií^me adrede mi madrea ■ úvií .¡O ja lán o  me pariera! r. -ijí aunque estaba cuando lo hizoii ii,;¡de gorja,naturaleza. - jh  - .. .. • Dos maravedís de luna ralumbraban á la. tierra ; ; . .' que por ser yo el que nácia no quiso que un cuarto fuera.'Nací tarde porque el sol tuvo de ve.me vergüenza, en una noche templada entre clara y  entre yema.■ Un miércoles, con un mártes tuvieron grande revuelta,- sobre que ninguno quiso que en sus términos naciera.Nací debajo de L ib ra ,. tan inclinado á las pesas,, ^  ,que todo mi amor le fundo ;' en las madres vendederas.Dióme el León su cuartana, dióme el Escorpión su lehg.üa ,̂,;Virgo eLdeseo de hallarle,, , y  el Carnero su pa.ciepcia. ’■' * ‘ .Murieron luego mis padres ,' Dios én el cielo los tepga j  ̂ porque^no vuelvan |c á , , , _0  y  á.en’géndrar mas hijosrvüolvan.Tal ventura desdé entóneos me dejaron los planetas, que pueder servir de tinta, .  ̂ ;. a , iaegun-ha sido de negra,.(r h

n ’
I :! T.

,\ í-
)' ac'
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165 -¡rejendotores.
r j  ■j Oí;]. íu ..;fí: - - • i\'. •

fníí;

Ví-WÍ

Porgue es tan. feliz mi suerte ; que no hay cosa mala ó buena, que aunque la piense de tajo, al revés no me suceda.De estériles soy remedio, pues con mandarme su hacienda les dará el cielo mil hijos, por quitarme las herencias.y  para que vean los ciegos pónganme á mí á la vergüenza : y  para que cieguen todos llévenme en coche ó litera.Como á imágen de milagros me sacan por las aldeas, si quieren sol, abrigado, y desnudo , porque llueva.Cuando alguno me convida, no es á banquetes ni á fiestas, sino á los misacantanos , para que yo les ofrezca.De noche soy parecido á todos cuantos esperan para molerlos á palos, y  así inocente me pegan.Aguarda hasta que yo pase, si ha de caerse una teja': aciértanm'e las pedradas, las curas sólo me yerran.Si á alguno pido prestado, me responde tan á secas, que en vez de prestarme á m í, me hace prestarle paciencia.No hay necio que no me hable, ni vieja que no rae quiera, ni pobre que no me pida.
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166 -

‘nnti

c -"oO
y n .r,

4)í:‘

ni rico ^ue no me ofenda.No hay éamino'qüe no yerro_, ni juego dónde lio pierda, ni amigo que no me engafl©, ni enemigo que no-teñga.’*' •Agua me falta en el mar ' y  la hallo en las tabernas : ' que mis contentos "y ervino son aguados donde quiera.' ’Dejo de tomar'oficio, porque sé por cosa cierta,  ̂que siendo yo calcetero , *andarán todos en piernas.-'Si estudiára medicina aunque es socorrida'éiencia, porque no curárayo no hubiera persona enferm a;' ’ Quise caSartoe estotro año ■ por sosegar mi conciencia , 'y  dábanme un doté al diablo . con una mujer muy fea.' 'Si intentara ser cornudo i''*; por comer de mi cabezd/' según soy de desgraciado , diera mi mujérén buena. ' Siempre fuó itii vecindad • mal casados qué vofeean, herradores que mádrugan , -herreros que me desvelan, -'''’l -  ' Si yo camino con fieltro, -I' se abrasa en fuego la tierraV* y en llevando guarda sol' está j'a ele ÍDios'que llueva. ' S i hablo á-alguna m üjer, ' -o y la digo mil ternezas-,o ' ">»p ato

•fíri)
‘uncj
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'4'

ó mfi; pide, 6 me despide, !* .-)■
1 que en mí es una cosa mesma,; .En mí lo picado es roto : ahorro cualquier lim pieza; cualquiera bostezo es hambre : cualquiera color vergüenza.Fuera un habito en mi pacho remiendo sin resistencia, 

j  peor que besamanos en mí cualquier encomienda.Para que no ‘estén en casa los que nunca salen dó e lla , buscarlos yo solo basta, pues con eso estarán fuera. -Si alguno quiero morirse sin ponzoña ó pestilencia, proponga hacerraé algún bien , y no vivirá hora y raedla.Y  átanta-vino á llegarla adversidad de mi estrella., que me inclih'Ó que adorase ' cofi mihumildad tu soberbia.'Y  viendo que mi desgracia, no dió lugar á que fuera como otros, tu pretendiente,■ vine á ser tu pf'etenmuola.Bien sé que apenas soy algo; más-'tú de puro discreta , viéndome con tantas faltas ¡que estoy prerbado sospechas.Aqufesto Pabio cantaba '’ á los balcones y rejas • de Am iíitá, quei aún de olvidarle le han dicho que no se acuerda.
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—  168 —Preguntaron á un hombre que tenía cerca de cien años, cómo había llegado á tanta edad, y contestó :

—Porque pudiendo estar echado no estuve senta­do, pudiendo estar sentado no estuve en pié, me casó tarde, enviudé temprano, y  no me volví á casar.Paseándose un galan por debajo de los balcones de su querida, que sabía hacerle pagar bien el capri­cho que tenía, escupió ella desde el balcón, y  el sa­livajo cayó sobre la capa del galan,Al disculparse la dama, dijo el caballero :—Señora, un pescador, se moja todo el cuerpo por coger un pececillo, pues quien espera coger tal tru­cha, no es naucho que se moje un. poco.

criada una ca
Un dolé er vantár del pol —A que- duUn —Ci qu© pu volunt y si te otra V( del cu(Un

Al díti’ tQú9Íca un galan-á su dama, ésta y  su

con qiiquetatérmirgalanguntó:- U  usted ■ tiene { —S  —A —P
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~  169 -;erca de edad, y

0 aenta- pió, me volví á
balcones el capri- y  el sa-
erpo por tal tru*
ta 7 su

criada escuchaban desdo el balcón; el amante entond una canción que empezaba :
Secretas pasiones m ía s...Y  al oirlo' la criada, dijo á su señora :• —Esto caballero, según se explica, debe de estar enfermo de almorranas.Un loco á quien habia mordido un perro, habién­dole encontrado dormido, tomó un gran canto y le­vantándolo en alto, y  dejándolo caer sobre la cabeza del pobre animal, dijo :—A  mí me llaman loco, pero más loco eres tú que duermes teniendo enemigos.Un padre daba el siguiente consejo á su hijo:—Cuando te conviden á comer, come todo lo más qu® puedas, porque si te han convidado con buena voluntad, tendrán gran satisfacción en tu franqueza; y si te han convidado por cumplir, no te convidarán otra vez, y  aunque te critiquen, nadie podrá sacarte del cuerpo lo- que has comido.Un polio dirigió algunas galanterías á la jóven con quien bailaba, y  la pollita, que era bastante co­queta y bastante mal educada, contestaba en unos términos tan inconvenientes, que al acompañarla el galan hasta el sitio en que estaba la mamá, la pre­guntó:—Señora, deseo saber la gracia de su linda hija.—Caballero, es bastante atrevida la pregunta que usted me hace. ¿Qué le importa á usted si mi hija • ti®ne gracias ?—Señora, pregunto por su nombre,—Acabara usted de reventar : se llama Serafina.—Pues, señora, no digo que con el tiempo no será
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— 170 -fina-; pero loqu« es por zahora’es'^bastante ordinaria.
Un alcalce que no sabia leer siempre, que habia gente á pedir justicia, para que todó^ creyesen que sabía, cogia algún documentó y liacia^'dómó, que leia.En una ocasión, habiendo observado uno dé los concurrentes que tenía el papel al revés, le dijo : —Señor alcalde, ¿ cómo demonios Quiere usted leer tenipndp’el escrito cabeza abajp i  ■ Y  el'alcade le contestó  ̂ '—De las 25 cosas que á usted lio lo importan, una e's el que yo leá patas arriba ó patas abajo', para ®so soy alcalde. '

El ayuntamiento de un pueblo acordó reempla­zar la vieja efigie de su patrón con otra nueva, para •lo cual buscaron por el.contorno un tronco que diera material para hacer el nuevo santo . .y  por finí com-

praro: forma El acudii gente ló, y dijo:
Ela dir blo, d la fora :riales 

- 1  rida ]
faneg si no son c Apas 3del t  olivolos ti
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diñaría.
le había sen que [ue leía, o dé los dijo:‘e usted
tan,una ¡o", para

eempla- ■̂a, para ue diera ÍT¿ com-

-  Í71 -praron un ciruelo, y el escultor se encaj’gd de tras­formarle on santo. ,,El dia que celebraron la función, todo el pueblo acudió á rendjr homenaje al nuevo saritó,: entre la gente estaba el labi'ador qpé había vendido, el cirue­lo", y aproximándose al altar y dirigiéndose al santo,dijo: ■ t : ■  ̂ y.Imagen nueva del santo, ,, ; ciruelo te conocí; . 'los milagros que tú hagas que ipe los cuelguen á mí., .Enterado, pn alcalde do. la excesiva cantidad que la dirección de éontri-buciones habia cargádo al pue­blo, dispuso el repartimiei\to_ entre los vecinos, en la forma siguiento: ,A l tio Pascasio, por una burra, que ha parido, 20 rialqs. • ’-y^Pero señor, si eso vecino, no tiene bqrra ni pa­rida ni preñada. ' ’ '—¿Not pues si no la tiene que la compre. •AÍriiio^Badana, por cuatro fanegas'd^,pan lle v a r ... —Pér.p’séñor, si el tal Badana nqtí.qbe mas. que dos fanegas. . • '—Usted escjúba y caUe^ yo sé, lo que híigpi do.s fanegas que ti‘en(í^v..,dos que podia habér .cbníprado, si n o  gastase los,cuartos con la niujer ^éí sacristán, son cuatro. , : , , . ,  , ’ j,A l tio Melchor el barranco,'pór la,s 1000 ce­pas y los 200 pliyvos, 400 ríales.—Bien sabe usted., señor alcalde, que el ñaajuelo del tio Melchor sólo tiene 200 cepas, y lo  qúe es loa olivos no los ha tenido nunca.  ̂ ‘ _—Ésü.̂ n̂o es cuenta mia, si np los há tenido qu® los tenga. ■ \ \  ^
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-  172 —

—Sabe usted tairfbien qiie el pobre lleva iras 
años sin coger un racimo, porque so los come el 
oidium, y ...—Pues que prendan al señor o;dium , y yo le castigaré bien para que no 'vmelva á comerse lo que no es suyo.A  la tia Bonifacia, por el sueldo que le mandan de Madrid, por estar viuda de su m aiido, 40 riales.— Señor Edcalde, las viudas no pagan contribución.—Pues que la paguen ahora, que alguna vez hade ser la primera á fe que si ya me quedo viudo, el gobierno no me dará un ochavo.Así siguió repartiendo el impuesto, hasta llenar el cupo asignado.Teniendo que estrenar en la iglesia de un pueblo 
Un órgano, el ayuntamiento determinó mandar al alcalde al palacio en que residia el obispo de lsL‘ dió­cesis, para suplicarle que asistiese á la gran función con que iban á celebrar el estreno del órgano. 'El alcalde llegó al palacio del obispo, y dyp que traia un recado muy urgente para sü inminentia.Le hicieron pasar á la habitación donde el s'eñor obispo estaba, el cual le preguntó :—;,Qué se le ofrece, buen hombre?— î̂ us he venio pa icir á usted ilustrísima, que entre yo, el médico, el herraor y el cura, hemos hecho una cosa, y  el ayuntamiento ha resolvió que venga yo á icir á usted ilustrísima, que los vecinos están preñaos porque vaya usted al pueblo para ben­decirnos la cosa que hemos hecho.

—¿Y luó cosa es esa?—Pus yelai el busilis, que tenga él nombre, da la cosa en la piinta de la lengua, y no me acuerdo. *^Pero usted conocerá lo que es.

nemos
— Vi
-Q i

que al —S( —L( 
grande 
pitería 
tarra < —A 
baro.—B del obi pone IAf( • fuerte piel ei —B El jante calle 1y ló F ■El 

- C
peor q Ap 
y abri 
dicien
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- -  1^3'a tres come el
y yo le ! lo quemandan ) ríales, ibucion. ez hade iudo, ela, llenar
i pueblo ndar al Id' dió- funcion ). 'lyp que 
nóia.1 s'eñor
la, que hemos áo que í^ecinos ra ben-
! de la do.

—Es una cosa nuevá que sirve para l,a8' funóioneá de la iglesia. ' ' •* . . ‘ ^—¿Es ¡algún altar?  ̂ ‘ ■O'C ' ' O—Quiá. ' ' ;—̂ ¿Entóneos alguna imágen? ' '—Tampoco, todos los bujeros de la iglesia los te­nemos llenos de santos.—Vamos, será algún .temo.—Que temo ni que .ambo; si allí no jugamos más que al tute an;‘astrao»—Será algún cáliz ó patena.^—Lo que es paterna no se llarua; ello es una cosa grande q̂ ue han puesto en la tribuna, y tiene una pitería, y  soplándole tiene unos sones, que ni la gui­tarra del barbero.—Acabaras do revtentai;;; eso es‘ un órgano, bár­baro. ' . {' .—Bárbaro ,-rdijo  el alcalde mirando al roquete del obispo;—más bárbaro es su inminencia, que se pone la camisa por encima de los pantalones.-  ---------  .I,IV .. IAfeitaba un barbero á un arriero que; tenía muy • fuerte: la barba,/y observando que la dureza >de la piel embotaba la navaja, le dijo al paciente ; '—Buen amigo, recio es el cutis de usted;El arriero, que en su. vida habia oido seme­jante palabra, se dió por ofendido, y al sadir á la calle le contó á un amigo lo que lo, habia sucedido, y le preguntó lo que queria decir la palabra cuti.^ 1 .amigo, queriendo reirse un,poco, le dijo.:,,, 
—C u ti  es una palabra'de las más insultantes, es peor que si te hubiera llamado cabrón.Apénas oyó esto el arriero, volvió á la .barbaría, y abriendo la vidriera, empezó á dar grandes .voces, diciendo :

Ayuntamiento de Madrid



- 1 7 4  -—Usted me . ha insultado, creyendp que yo no en­tendía la palabreja; usted, señor rapa-barbas, me lla­mó cuúi y  yo no soy cutí, el cutí J o  es usted, y su pa­dre y su madre también serian cutis; cutí yo , que me sobra la honra por todos los paros de mi cuerpo.

Viendo que el barbero le escuchaba sin darse por ofendido, para ofenderle más, le dijo :—Cómo se conoce que es usted c u ti, pues no co­noce la. vergüenza., Y .e l arriero, serfué muy satisfecho creyendo que habiá dicho algo, . i* Habiéndole dicho á uno que su vecino le llama­ba necio, contestó ;—Dígale usted de mi parte, que le parezéo necio porque le hablo en necio, para que me entienda.I . . A •¿De qué se puede llenar un cántaro que.pese ménbs que estando vacío?De agüjeros. ,

M icarlisínavajjdesue]E3miriñi
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o no en- 5, me 11a- y su pa­yo, que . cuerpo.
-  175 -

EN UNA BARBBBiÍA.

E l  m á n c a lo . ¿Sabe Usted*'don Telesforó qu® los carlistas están causando grand- daños? _
E l  fdTTO^uicLno. Más daño me está haciendo la navaja que usted maneja; ptics no sólo lastima sino desuella. ___________Exclamaciones de una jamona que pesaba (sin miriñaque) nueve arrobas y catorce libras.E l hombre por quién suspiro me desprecia por ser gorda.¡Cuántas quisieran tener ,  carne que ám í me sobra! ,

larse pors ño co- itis fecho
5 llama-bo necio nda.[ue,. pese

t e r m Ó'm etro  a m o ro so .—Mucho te quiere don Juan.—Más te regala Teodoro.—Muchos quieren y no da,n.—Pues yo quiero mucho... al oro.
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-  176 -

m.
m u .

¿En.qué piensa* duloe bien? En el mantón del belen.— i Qué lindo pié , señorital . .e s  la octava maravilla.—Le gusta "á usted la botita... mejor es la pantorrilla.Bartolo Cklabacin, gran corredor de novillos, se entretiene en coger grillos en vez de estudiar latín.— Señorita so j poeta, en usted mi dicha fundo...— i Caballerito! En el mundo vale n!^s una 'peseta.—Muchacho, ¿’por qué,no. te quieres poner las medias?—Porque tienen sabañones.
\ \ \

— ¡Majadero! Si eres tú el que los tiene.—Son ellas^; porque en cuanto me las pongo me pican. y -fl ■ -

Ha blo, qi en la \ —A cando que si chas c sufrin pero E me co]
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ngo me

-  177—¿ Eor qué. me zurras así, marido de los infiernos ?—Porque siendo vieja j  fea me quieres poner lo s ...—Doña Tomasa, es usted la reina del salón. —Cierto, los pollos me dicen mil galanterías, pero ninguno quipre cargar con mi saco.—¿Dónde va usted á esta hora? ¿es usted ía sombra negra?—Al contrario, soy señora, 
j  á más de señora, suegra.Habiendo llegado á noticia del cura de un pue­blo, que BUS feligreses cortaban vestidos á su ama, en la primera predicación les dijo :—Amados hermanos : he sabido que andais criti­cando y diciendo, que si mi pobrecita ama es gorda, que si estaba colorada'y está amarilla, y otras mu­chas cosas que mé callo. Pues bien, yo os digo que sufriré con paciencia todo lo que dijereis de mí, pero no sufriré que toquen á mi pobrecita ama; pues me consta que és una mujer completa.¿Cómo quieres que coma , tu fiel amante ,si desde el bies pasado • •ya estoy cesante?■ 1 ------------— Sois bella, Inés, y yo soy rico.—Tendré que apechugar con este mico.12Ayuntamiento de Madrid



,-r- 1-78 -TERCETO.

fe
\hr

E l .  ¿Me das palabra, hermosísima Enririueta de amarme hasta morir?, E lla . Hasta más allá de la tumba.
La fu tu ra  sue<¡ra (apareciendo por el foro). ¡Cuánta conversación y qué poco dinero!Llegó un viajero á una posada, y habiendo pedi­do de cenar, el posadero le dijo que sólo habia gui­sado de carne.—Pues sino hay otra cosa, tráigame usted una ración doble , pues tengo más hambre que un maes­tro de escuela.El hijo del posadero le sirvió un gran plato de guisado que el viajero devoró, y al ir á pagar le preguntó el muchacho :—Buen amigo, ¿estaba bueno el guiso?

muy (mentí
Ui hipóci el ex mient1. ° posea podré to est2 . ° nunca cíente3 . V tas, si daria.4. ° ellas.5. ° pues ]6. ° es prí tiempo7.°

dueñopuesro^uia
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- -1 7 9  -

riíjueta de 
ü  foro).

endo pecli- labia gui-usted una un maes-plato de . pagar le

—No estaba malo el guiso, pero la carne estaba muy dura. i •!— ¿Dura la carne? Se equivoca usted4 justa­mente el pollino apénas tenía un año. !■ ;
■rú r.in: . . , . . : ' > -oq

INTERPRETAR' LAS COSAS MEDIDA DE SD DESEO.V. . -Uno de tantos usureros, y que'como todos era hipócrita, se confesaba toda-s las semanas, y al hacer el examen de conciencia interpretaba los manda­mientos .de la manera siguiente :1. ° Amarad D ios .sobre todas las cosas. Guando posea todas las cosas, rae pondré encima de ellas y podré amarle ; de modo que por ahora, no quebran­to este mandamiento.2 . ° N o ju ra r  su  santa nom^re en vqaio. Si juro, nunca es en vano, por Ib ménos "es ganando el ciento por cienito.3 . °i- €fmrdar las fiestas. No sólo guardo las fies­tas, sino todo lo que puedo, y si pudiera, más guar- daria. ■-> • • '
4 . ° Honrar 'padre y  madre. Nunca hablé mal deellas* . ir •' 5.° No matar i Este lo cumplo, perfectamente; pues por economizar no mato, ni el hambre.
6 . ° ............... Para quebrantar este mandamientoes preciso gastar dinero y tiempo, y para mí el tiempo es oro...7 . ° No tomar lo ajeno contra la voluntad de su

dueño. Nunca he quebrantado este mandamiento; pues nunca puse un puñal al pecho á mis par­roquianos. - j-_
8 . ® No levantar fa lso  testimonio n i mentir.
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-  180Para faltar á -este mandamiento, hace falta gastar palabras y no me gusta gastar saliva en balde. ,
9 °  -No desear la mujer del frógbno. Si la mu­jer de don Ciríaco no comiera, ni bebiera, ni vis­tiera, ni gastase en pomada, tal vez la desearía; pero siendo cosa de gastar un ochavo, la mujer más hermosa del mundo está para mi de máSi ¡
E l  \ 9 .-  No codiciar los bienes ajenos. Nunca los he codiciado, sólo he procurado adquirirlos.De modo, que gracias á Dios, cumplo perfecta­mente sus preceptos y soy un buen cristianó.

DONDE MENOS SE PIENSA SALTA UN MANIDO.Una señora mandó á su criada, que cuando fuera á la compra, si veia algún cuarto desalquilado, que preguntase en dxínde estaban las llaves, que subiese á verlo para'enterarla dbspues.La muchacha al volver un dia de la plaza, vió un cartel á la entrada de una casa, y ál. primero- que pasó le dijo ; ¡ut—¿Tiene usted la bondad de decirme lo que dice "’6se cartel? ' ' . -—Aqíií dice : «En esta casa se alquila un cuarto segundo eóh buenas luces: las llaves están en el principal, en donde darán razón del precio y las condiciones.»■ L a muchacha, sin encomendarse á Dios ni al dia­blo, se emboca en el ministerio de la Gobernación y Ontábía el siguiente diálogo.con el portero de una dependencia.—Caballero, tenga usted la bondad de darme las llaves del cuarto segundo. , r—¿De qué cuarto segundo? - : .

- D

acomp ves en se alqi No lo cier malme se piei;

y <
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ta gastar Ide. ,Si la mu- a, ni vis- desearia; ujer mási[unca los
I.perfecta-ló.
IDO.udo ñiera ado, que e subiesela^a, vi(i mero- queque dicen cuarto án en el lio y lasjni al dia- >n ación y ) de unaarma las

-  181  -—Del que tiene usted desocupadó'..— ¡Señora! yo no tengo desocupado ningún cuarto.—Vamos, no me entretenga usted, si usted no tiene confianza enséñemelo usted mismo.—¿Pero qué la he de enseñar?—El cuanto segundo.—Vamos, ya comprendo; algún chusco que ha querido burlarse de usted. ^—No, señor, que yo misma he fisto el rétulo en que decia : «Se alquila un cuarto segundo, las llaves están en el principal.El portero soltó la carcajada.—¿Se rie usted de mí porque soy una pobre criada?—No, hija; para que vea usted que no me rio, la acompañaré para que le entreguen á usted las lla­ves en el cuarto principal de la misma casa en que se alquila el segundo. . 'No sabemos lo que tratarían en el camino; pero lo cierto es que á los pocps meses se casaron for­malmente, y por eso hemos dicho que donde ménos se piensa salta un marido. ,,
A G U D E Z A .Un pa/)re muy pedanton llevó á un hijo que tenía á una casa donde habia numerosa reunión.—¿Quién ha jiecho el mundo?-^le dijo , y el chico muy asombrado se quedó desconcertado, pues lo ignoraba, de fijo.— ¡No lo sé!—dijo de pronto , y ®1 padre, en un doé por tres
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-  182

M' le arrimó dos puntapiés que lo dejó medio tonto.

A falta de otra disculpa , péftsó' el chico para s í : cuando me tratan así yo habré tenido la culpa.■ Y  echando la.ma-no atrás exclamó en llantó deshecho^ ipues bien , papá, }’o lo he liecho, pero ya no lo haré más !Un caballero galanteaba á una señora, y habién­dole ésta ofrecido su mano para bailar una contra­danza, el caballero, que era sabedor de te un cura visitaítacon frecuencia á,la.tl¿ima, rechazó su mano diciéndola: ‘¡ Y o  , spñora , ni por pienso! no me juzguéis tan profano: ¿Y o h e  de tomar^^esa mano  ̂que me dais, olíendoi.á incienso? Entre este coiicürso densodejadme que me escabulla,

Diní por sei 
las co5
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-  183 -

y habién- la contra- e un cura ó su manoílü! '

pues si alguna vez por bulla‘> quiero sor correspondido, -■ señora, vendré vestido con manteos ó casulla.—¿Cuántos años tiene usted?—Treinta y tres y medio, y el medio me pesa más que los treinta y tres. ' '—¿Cómo puede ser eso? '—Muy fácilmente: tengo treinta ŷ  tres años’ so­bre medio siglo, pbi* eso digo qué el medió me pesa máá que los treinta y tres. •

E L DIOS DEL USURERO .Dinero mió querido, Dios del mundo^verdadero^ por ser vos quien sois y porque os amo sobre todas las cosas, etc.E N  U N A  F O N D A .—¿De qué precio son los cubiertos más cards en esta fonda?—De veinte reales, caballero.—Pues sirva usted cuatro cubiertos en esta mesa.
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184 ~—Usted avisará cuando vengan los demás.—¿Quiénes son los demás?—Los que han de acompañar á usted.— ¡A  m í! ¿Para qué me han de acompañar?—¿N o ha pedido usted cuatro cubiertos de á veinte reales ?■ —S í, señor.—Pues tendrán que venir tres personas más.—Hombre, no sea usted bárbaro, los cuatro cu­biertos son para mí.—C a , usted no se come los cuatro cubiertos , aun­que tuviera usted más hambre que un maestro de escuela.—¿Y  si como más de los cuatro cubiertos, que diria usted ?—Que se los doy de balde, y  siho.se los come los paga usted dobles. _—Aceptado y venga la comida.Empezaron á servirle platos, y  en un .-momento los dejaba más limpioi|jique una'patena.E l dueño del establecimiento presenciaba la es­cena, y  viendo que estaba ya concluyendo el ter­cer cubierto y no habia probado el vino, dijo al tra­ga-aldabas. ).—Amigo, .lo que es comer lo hace usted mejor que un Eliogábalo; pero en beber, me parece qüe es usted poco fuerte.—Le diré á usted, es que soy muy metódico y nunca bebo hasta que llego á la mitad de la comida.—Pues amigo mió-, me- doy por vencido; puede usted irse á descansar si es que ántes no revienta.E l tragón salió diciendo :—Parece mentira que den tan poca comida por sesenta reales.

Secruz d( de vivi

En tren d( hombr No aprovÉ mayor del pa ■se que echó d tóüces _ p
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IS.

iar?ios de á
— 185 -  •Se ha concedido á un maestro de escuela la'gran cruz del martirio, por haber descubierto el método de vivir sin comer.

mas. latro cu­tos , aun- lestro de’tos, que come los
momentoba la es- ) el ter- ¡jo al tra­ed mejor ce qüe es

P ‘itódico y i comida, o ; puede revienta.mida por

Entre los viajeros que llegaron á Madrid en un tren de recreo, venia un paleto con sus alforjas al hombro, y en la mano traia dos pares de perdices.No le parecieron malas áun discípulo de Cacos y aprovechando la aglomeración de gente, con la mayor limpieza hizo pasar 1̂  perdices de la mano del paleto á las suyas, y  para no infundir sospecha ■se quedó en su sitio. Tan prónto como el paleto las echó de menos, empezó á preguntar por ellas, y  en- tóhces el tomador le dijo cotí mucha calma : ‘—Pero alma de cántaro, ¿á quién se le ocurre
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-  ,186 -•traerjien las manos perdiv'es meterse en eateigen- tío. pin. tr í̂-orlas; bien aseguradas? . ,11,1 î ji nii-, Y  enseñándole las que le había quitado^ le dijo : —Si usted las hubiera metido en un pañuelo, como yolas traigo, no se las hubieran quitado; amigo mió, paciencia y  escarmentar para otra vez, que perdien­do se aprende.—Tiene usted razón, soy un borrico sin albarda.Aúna jóven, que al parecer tenía intención de abrazar el estado religioso, se le presentó un novio rico y buen mozo solicitando casarse cuanto ántes; la ijiuchacha, desebsa de acertar en la elección de un asunto tan importante, acucia todos los dias á la iglesia y  suplicaba á la Virgen la indicara el estado que debía tomar. Enterado de la pretensión el mo­naguillo, un dia se escondió detrás de la imagen, y cuando la jóven terminó su ojacion preguntando á la Virgen si debía meterse monja ó casarse, el monaguillo, fingiendo la voz, dijo:—Quiero que te metas monja.Entóneos la jóven, creyendo'que quien hablaba era el niño que la Virgen tenía en brazos, dijo: —Señora, diga usted al'niño que se calle, que no á él á quien pido consejo, pues es muy pequeño para meterse en-tales honduras, , ., Y  4isgustada por . la respuesta,' no volvió al templo hasta el dia que entregó su mano al jóven <j'UQ había ¡cautivado su corazón.Una vieja santurrona, siempre que iba á misa se quedaba en la iglesia hasta que el sacristán la decía: «Que se va á cerrar.*Cansado el hombre de tanta pesadez, la dijo un dia:

- S e :  á usted ta que i — ¡A  que viv casada leotc, 3 que me E l í
dilla, S( 
dro, y < 
impone 
morir., 
á correquemen guilllo —Ve el Sant deseos. El I contest
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oateigen-
l ‘j \  .\l!‘’

i 3ijo : lelo, como migo mió, e perdien-albarda.encion de un novio ito ántes; eccion de 
3 dias ála el estado m el mo- mágen, y iguntando asarse, el
1 hablaba 03, dijo: e, que no pequeñovolvió al al jóven

-  187 -—Señora, asunto grave debe ser e l que la obliga á usted á estar en la iglesia desde qué ábrinios hds- ta que cerramos.— ¡ Ay!  hijo mió, tan grave como es : figúrese que vivo en compañía de mi hija, que mi hija está casada y que su marido me trata peor que á un ga­leote, y cansada de vivir, vengo á suplicar al Señor que me quite la vida cuanto ántes.E l sacristán, qqeriendo librarse de aquella pesa­dilla, se escondió al dia siguiente detrás de un cua­dro, y cuando la vieja terminó su petición, con voz imponente dijo : «Pues bien, mujer, ya que deseasmorir.........» La beata no quiso oir más, y apretandoá correr no paró hasta su casa. Pero el sacristán, queriendo llevar adelanté la broma, dijo al mona- guilllo :—Ves á casa de esa hippcritona y lé dices, que el Santo Cristo te ha dicho que, accediendo á sus deseos, dentro de tres dias estará en el otro mundo.El muchacho dió el recado á la vieja, la cual le contestó -• if ’ -

ba á misa iristan lala dijo
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-  18« —-j-Toma, galan, e.stos cuartos para que compres bollos, y  dile al Santo Cristo, que no me has encon­trado en casa, y  que por lo tanto no has podido dar­me el recado.Un soldado qiie se hallaba en la guerra, escribía á su novia, y después de decirla más flores que cria el mes de Mayo, concluía su carta diciendo : «More­na de mi arma, drento de esta encontrarás una oblea negra, te la mando para que si me matan, meescri- bas deluto como es riírular.»C U E N T O .
' i Un negro y un blanco juntos entraron en una venta, y  juntos se acomodaron en una cama no espléndida.E l blanco encargó solícito qué apénas amaneciera, le despertaran , porque  ̂perentorias diligencias reclamaban que siguiese el viaje á toda priesa.L a  ventera , cuando a mbos roncaban á pierria suelta, por burlarse de los-dos", pues al fin era ventera.Entró, y con corcho quemado ■como la del negro, negra dejó la cara del blanco, y apénas sonó en la iglesia el primer toque del alba, llamd á éste con presteza. Despertóse soñoliento.

■ h-

T(cesanner eJ El era IN pues ; y no ] como dé do é¿tón delan jares, cuani
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—  189 —compres as encon- )dido dar*, escribía 
i que cria ): «More- una oblea me escri-

j  al salir la alcoba afuera 4'' m iró, acaso en un espejo , y viendo su cara negra, .exclamó : ¿Qué es lo que m iro?... ¿Está tonta la ventera? ' ■ ¡Pues no ha despertado.'al negro y á raí durmiendo me deja!

í l l f

ILA N O C H E - B U E N A .Toáos los lectores que al llegar la Navidad estén cesantes, deben de leer esto artículo para entrete­ner el mal humor y distraer el'hambre. ,E l dia 24 de Diciembre ele 1871 me dijeron que era Noche-Buena, y  yo creo que se equivocaron; pues para mí fué tan mala, .ij[ue me acosté sin cenar y no por falta dá apetito: así es que, tan pronto como tendí la raspa sobre mi colclion-ohUa me que­dé dormido, y no sé si á consecuencia'de tener el é^tómago vacío, empecé á soñar y me pareció tener delante una, gran mesa cubierta de exquisitos man­jares, de los cuáles comían á dos carrillos unos cuantos hombres que no hacían maldito el caso de
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-  190la inmensa multitud que los contemplaba, cujos semblantes demacrados manifestaban tener más hambre que todos los maestros de escuela habidos y por haber.L a ansiedad é impaciencia de la muchedumbre fué en aumento, y  el deseo de aproximarse á la me­sa fuó tal, que empujándose los unos á los otros pare­cía llegado el momento de que la mesa, los manjares y  los convidados rodara^ por el suelo.Para contener á la muchedumbre y  evitar un contratiempo, el que.ocupaba la cabecera ‘de la me­sa, mandó á sus criados que á viva fuerza dispersa­sen á los importunos que trataban de alterar el ór- den y no les dejaban comer en paz.Indignados los espectadores por lá poca atención que se tenía cóndilos, siendo los que habian propor­cionado las viandas, arremetieron con los convida­dos, y  tanto estos como la mesa, los manjares y los asientos desaparecieron como por encanto.Armóse una confusión espantosa; una gritería infernal, todos querían mandar y ningunoíobedecer, todos hablaban á un tiempo y nadie se entendia. Poco á poco se restableció la calma>.y en un moipen- tq l̂e silencióse oyó.una voz estentórea que dijo,:— Señores, pido l.£u palabra.' - ' ,— ¡Que habiej que .hable!—dijo ,1a multí(üd f^ ci-nada por aquel atrevimiento.. ‘ -Entónces, subiendo el atrevido, orador sobre una dq las banquetas, Íes .óingió la palabra en estos términos : .: —Caballeros: los glotones que hace un momento devoraban lo  ̂ .manjar^ que.-epan yuestro?, han sido víctimas do su glotonería; ahnqs tenéis, rqiradlos, su desmedida gula ha .sidq la qausa del trájico 'fin­que han tenido. • ‘ ■ r '

table( todos eenas Y  con b tra c< blece

era n peral ciend Acomp provi de bi Ase esimo sde ó] para otra dand Epalal done: de lo taba la tr:
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a, CUJ08 ¡ner más iabidos jledumbro á la  me­ros pare- manjaresvitar un le la me- dispersa- ar el ór-atencion n propor- convida- res y  losgritería bedecer, mtendia. naoipen- I dijo.:lid f^ ci-3bre una m estosaomento han sido íiradlos, ij ico 'fia' ■ nrí!')

-  191 -. Yo os conozco á todos, vosotros no me conocéis y poV eso me atrevo á ser vuestro jefe, para que, es­tableciendo la más estricta igualdad, disfrütfeis todos pacíficamente del convite y no' se repitan es­cenas como la presente.Yo para mí nada quiero, me basta y me sobra con la gloria de ser vuestro jefe, y si merezco vues­tra confiaríza, pondré todos los medios para resta­blecer el órden y aseguraros un porvenir tranquilo y venturoso. He dicho.Una estrepitosa salva de aplausos dió á conocer la favorable acogida que la muchedumbre dispensa­ba al desconocido orador.Animado éste con tan .Inesperado recibimiento, les dirigió de nirévd la palabra para decirles que era necesario reponer los manjares, para lo cual es­peraba de su patriotismo que todos contribnirian ha­ciendo un pequeño sacrificio.Aprobada la' próposicion por la mayoría, unos compusieron la mesa, miéntras otros iban á buscar provisiones, y los que nada podian ofrecer sirvieron de burros para acarrear agua.Al poco tiempo, ya estaba todo dispuesto y sólo se esperaba la llegada del jefe; pero tan pronto co­mo se presentó, todos los '̂qiie habian ido más cerca de él se creyeron con más derecho que los demás para engullir, abusaron de la bondad del pueblo y otra vez convidados, mesas y manjares fueron ro­dando por el suelo.Restablecido el órden se oyó una voz pidiendo la palabra : era la de un nuevo pretendiente á la presi­dencia, y ya iba yo á decirles que no hicieran caso de los ofrecimientos de aquel bribón, que sólo tra­taba de sorprender la buena fe del pueblo para sacar la tripa de mal año, cuando me despertó el ruido de
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' — 192 -tambores, panderetas y  almireces, me incorporé, y entre sueños me pareció que llamaban á la pi^erta de mi cuarto ; entónces, me levantq. ansioso de saber quien era,el atrevido que venia á interrumpir mis elucubraciones, y me encontré con mis pobres veci­nos que, sabedores do que me habia acostado sin ce­nar y no por falta de apetito,, venian ,á brindarme con su cena, y lo,que es másj á ofrecerme su amable- y  franca compañía.
M .  F .  E l  F l a c o ; a  (I>e las distraccicmes de un hambriento.)

INTERESANTE.
• M  ^  r t uSe despide* de ustedeái Ti i  : ; [

Manuel Fernandez. •

i - Uí
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